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llT u eulro • lln "' 11 tit1J1 b,11111 htu. SI " 11 
11 u 11111. 11 11ne1r 11 1/1iull • 1111 Hin J1 mi 
el1w /1 llin•. Ti111 /11 11'1...,.n•. /1 "" 1jJ1rt1 
1 /11 1/11 t11'í••· 11 '•' • ,, li1tll'i1 "" t111r ,,, 
1111&11. SI un 1111 "'"' .,,¡, 11 111111. 11 lo ,. 11n 
IDllllOI 11'1'# CIW ., t1•H • ICNl1tili11t11, IJ 11 .. 

ut11trol1 biu, .,, 1c1•l1 1i1 ,.,,,. ni• 11ln ni11 111 
/11 1rni1 1 m ,¡,,, El 1111/ flilitn tl#llllT#, n111rtu 

1 los •1rt11 r ntfllf/Ollr /1 ""'*"'°· !lro "' ''""'' 
dmil1d1 di/ !tnl# T 11 lllWllill 11 •• llu T 11 111 

/11rt1 fil 1/ 1111/ io ,.,. 1JtJ1rl11. 1111 '""'''' Jo 
1Tr11tn irrni1tm1•1t1 Mci1 1/ /1tm, 1/ eul ,.,¡,, 111 
1111Jd11, 1i11tr11 1/ CÚl/o di ni111 en~ 11t1 11 jflt1 ·,¡ 
ci6/o. /,o q11 lllJIDITOI 1/111• ,,,,,,,, "11t1 ,,.,,,,,,, 

hlter Jnini1 

La crieis actual de la modernidad y el debate que 

se ha generado en torno a el la. se encuentra íntimamente 

vincul!Mia al problema del ejercicio de 111 dominación. De la 

daninación política. económica y militar que ejercen algunos 

sectores solre otros para imponer una fanllll detenniMda de 

_... pensar. producir y consumir. !Dpteicidn que ha 

1-equerido, las m4s de las veces. la negación de cualquier 

otra formisción social y cultural alternativa. 

Para la raciooal idAd occidental daainmrt:e en el 

llllldo actual. la llOdernidad. como ideal irreversible de 

desarrollo al <J.19 toda la humnidad debe aspirar, ee constata 
en ILIChos feOCIDenoe del contexto intemacionsl: el capital 

fi1111l1Ciero y especulativo ya no tiene frontenm. la 

tecnología (que alCllJlZll ~ m6xima 8'q!r8Sión en la 

inform6tiC11. las COlllUrliC11cionee y la guerra) se ha caivertido 
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en símbolo universal de desorrollo y poder. y lea patrones de 

canportamiento y CXX1SUIOO se han hcaogeneizado en loe 

principales centros urtianoe del planeta. No ol:etante. se 

trata a todas luces de una modernidad restriD;Jida y 

excluyente. cuyos beneficios no alcanzan a todoe loe sectores 

de la población IJlll'ldial. M6s aún, que ha genenido categarí!IB 

COUlO la de pablllción sobrilnte para hacer alusión a un no

murrlo que no gozará de aus borxlades y cuyo destino se 

encuentra cada vez más enclavado en 1 a pobreza extremo. 

fu este contexto de incertidumbre y llD.lerte para 

amplios sectores de la humonidad. el mismo llD.lndo moderno es 

escerario de un acontecimiento paradójico: el resurgimiento 

de las identidades étnicas y nacionales. fu Fllropa. hlia, 

Africa y América, muchos miembros de las llamadas minarflJS 

reivindican la historia de sus pueblos como procesos 

diferenciados de la historia univerrul y reclaman el derecho 

a vivir la modernidad. no como un futuro dado o impuesto 

desde el exterior. sino caDO poeibilidad de elección de un 

proyecto de vida propio. acorde a los valores culturales que 

han generado en su devenir histórico. 

fu América Latina, loe p.iebloe indígenas han 

padecido durante cinco siglos la imposición de pr6cticas 

externas que les han colocado entre loe sectores más 

despoee:fdoe de la población mundial. Sin embargo. 

simult6neamente estos pueblos han coofonMdo identidades 

culturales con una gran capacidad de adaptación y recreación 

de s:f mismas. Y. aún cuamo han transformado muchas de sus 
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pnS.cticas y formas <lt'gallizativas. constituyen en la 

actualidad una de las principales formas de resistencia a loe 

ruevos mecanimce de dccninación. 

Esta investigación tiene por lo Umt.o. cano 
objetivo principal. identificar cáno se manifiesta la 

interacción de lee valorea, formas organizativas y técnicas 

del mundo moderno con la cosmovisión. autoridades y pr6.cticas 

tradicionales de un pueblo irdígena latinoamericano. Las 

cordiciones materiales y de tiempo para realizarla. me 

llevaron a elaborar un estwio de caso. 

Elegilll06 a los mayos de Sonora por varias 

razones. I:i1 primer lugar, el estado resultaba una entidad 

geográfica y culturalmente estrat,jgica para lee efectos del 

trabajo: su ubicación en la frontera norte del país ha 

generado importantes redes de intercambio comercial y 

cultural con las entidades vecinas de Fstados Unidos -

especialmente Arizona y California. Mem6a. conforma una de 

las regiones del país que mayor illl?JlSO han dado a la 

modernización 

agropecuaria. 

e irdUBtrialización de la producción 

Y, en contraste, alberga diversos grupai 

indígenas que conservan aún formas culturales y organizativas 

tradicionales Cyaquis, mayos. serie, guarijíoel. 

Fntre estos grupoe, los mayos son el único pueblo 

al que no le fue respetado un territorio propio, sino que 

conviven cotidianamente con la población no indígena en 

ejidos y carrunidades. Ello da lugar a un intercambio m6s 

intenso de mercancías, valores y símbolos. y a la pérdida de 
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11!.lchoe rasgos culturales irñ1genas. Pero también al 

estoblecimiento de nuevos mecanismos de creación y recreación 

de f:."1.1 identidad. 

Se trata de un grupo que. debido a las 

circunstl1ncias particulares de au proceso histórico. ha 

tenido que d.es<lrrol lor diversas formas de adaptación a las 

exigencias del murx:l.o moderoo. pero a la vez ha encontrado 

espacioo de preservación de un conjunto de rasgos culturales 

que le dan identidad y refrerrlan periódicamente los vínculos 

con su pasado étnico más remoto. 

De tal suerte. formulé la pregunta lqué significa 

para un mayo de Etchojoa ser un mayo en este final de siglo?. 

a la CUAl resporrlí -tl manera de hipótesis- que los ID!1yos se 

integran a la vida moderna y participan ampliamente en ella. 

pero se reservan el derecho de creer. pensarse y comportarse 

aún cano sus antepasados en diversos espacios de su vida 

cotidiana. Esta constituye Ul1ll forma de oponer resistencia a 

cfortos aspectos de la cosmovisMn occidental que sustenta el 

proyecto de dctnillllción económica y política en la región. 

El trabajo consta de doo capítulos teóricos y 

otros tantos derivados del trabajo de campo en la comunidad. 

El primero de ellos pretende poner en contexto el demte 

sotre la llOdemidad y caracterizar los mecaniBlllOS a través de 

los cuales se ha concebido e implementado en lo9 últimos af'ios 

la lllOderniZtJción del campo en nuestro país. 

El segurrlo es casi un monografía ~n el sentido 

descriptivo- de los mayos de Fatchojoa, desde los 
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antecedentes históricos m6s remotos da los que se tiene 
conocimiento, hast.:s la demograf:ía, actividades productivas, 

recursos naturales, organización pol1tica y servicios 

J;illllicos con que ruenta el municipio en la actualidad. 

Eh el tercer capitulo puse a discusión distintas 

concepciones teóricas eolre lo ind1gena y la cultura con el 

fin de ¡xmtual izar conceptos cano irxl.io, identidad cultunJl, 

representación simbóliCll, ccl1esión social, etcétera. a partir 

de los Cllllles analizo posteriormente los elementoo que 

configuran la identidad de los mayes de Etchoj0<1 en el 

contexto actual de la !llOdernización del campo. 

El último capítulo ea el resúmen de una de las 

experiencias más interesantes que he conocido en cawnidades 

rurales: el Cere!l!Onial mayo de Pascua, que constituye hoy en 

día la máXiJM representación ritual de la identidad yoreme. 

En él anali:-.o los elementce y mecanismos que configuran esta 

identidad en el contexto de la interacción con el mundo no 

indígena que les rodea. 

Por último, considero que, si bien es cierto que 

no todos los rasgos que caracterizan 111 identidad indígena 

pueden ser generalizados. porque las sociedades irdígenas 

también son sujetos históricos con procesos particulares y 

diferenciados: en el contexto de la modernización autoritaria 

a ultranza. dorrle los avances técnicos y cientfficre y los 

ajustes econóDicos se implementan aceleradamente, mientras se 

estanca la modernización política -es decir, la 

democratiz.ac:6n y el respeto a Ja pluralidad-; ahí dome los 
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beneficios del 61.Sflo mcderno se concentran cada vez más en 

menos manca; el resurgimiento y la reivirxiicación del 

discurso de la identidad ini:!gena coostituye, oo sólo wia 

fonna de resistencia a los mecaniBlllOS de impceición y 

d.aninación, sino una voz alternativa que, solre la base de 

una larga experiencia histórica, tiene llllcho que apartar para 

la construcción de un modelo ruevo de sociedad, y a la cual 

ser:!a muy saludable que apreniieramoe a escuchar. 

Fspero que este trabo.jo sirva al ~eblo yoreme de 

Etchojoa como aliciente, para cooiprerxierse mejor y para 

continuar con el importante esfuerzo de rescatar sus 

tradiciones. As:! como para motivar a quien lo lea a volver 

los ojos hacia el pueblo (no como noción al:stracta o 

idealizada, sino como el conjunto concreto de hombres y 

mujeres con rostros y nombres, que hacen la historia desde lo 

cotidiano de sus vidas) en la l:llsqueda de prc>?.Iestas para un 

murxio alternativo. 
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1 . E1 proyecto mc:d.ern:l:zeid.c:n-. 

del campo 

llalz 



l:lte 18 ªº J ibro ICITCI di "º' Cl.,,BilDI ,,, ID g11r/11 
c,.biu y 911, por 110 1i1110, jici1ro1 111 nrr1/1ci61 ... 

.Job ro.ict. Zlpth 1 h hwollci61 lltxic111 

1.1. Modernidad y cuestidn Dgl"lll"ia en *'doo 

Antes de exponer el conjunto de medidas y 

reformas que se han dlldo en l lmnar 11/0dernimción del campo en 

México y las consecuencias que han traído consigo, vale la 

pena hacer una breve reflexión sollre la nocidn de lllOdernidmi 

y el sentido protagónico que ha adquirido dentro de la vicia 

económica y política de nuestro país. 

Para Marshal 1 Bennan, la modernidad es una fonna 

de experiencia vital que ha sido canpartida durante cinco 

siglos por los hombres y mujeres de casi todo el lllUOOo, es un 

modo de vida que tiene como fundamento los grandes 

descubrimientos cient:!ficcs, la irrlustrial ización de la 

producción, el desarrollo del conocimiento y la tecnología.2 

La modernidad ha generado nuevas imágenes del 

universo y del lugar que en él ocupa el hombre. así cano 

nuevos entornos de interacción humana que se manifiestan en 

las relaciones cada vez m6s canplejas de la econanía, la 

política y la cul tln'll. 

La idea de modernidad alent!!da por las grarñes 

revoluciones del siglo XVIII apareció cano el sustento manll 

1 Cfr. Todo Jo 16J1do 11 d1iv1arct so 111in. Mrico, 1988. 
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y filoeófico de un nuevo orden de relaciones sociales. pero 

poee1a también -y quiz4 en primar lug41' de importanci1t- una 

esencia trarefanll!Klcra de las relaciones de producción. 

inten:ambio y poder. La lllOdemidad es pues. la base del 

desarrollo capitalista y del aitado lurocrlitico y fue 

declarada universal par aquel los sectc:nis de la población 

muroial que ten1an loe recursos suficientes para impooerla a 

otros: las potencias colonialistas de occidente. 

El pzogreso y el desmTOllo surgieron cano 

aspiraciones b6sicas de todl!. ración, incluso de aquellas que 

ae fueron liberardo de la daniración colonial. México no fue 

la excepción, la nación emergida de la revolución de 

irxlependeni:ia de 1810 tenia entre sus más grarxles onhelos 

alcanzar los niveles de industrialización que ostentaban 

otras regiones del murx:lo. Tanto liberales como conaervado:rea 

profesaron la idell de que el futuro mexicano estaba afuera, 

en los modelos roodemizadores del norte y del oeste y 

encauzaron hacia ellos el destino nacional. 

En la versión teórica lllÓB generalizada, que 

deaar.rolló Gino Germani en la década de los 70, la 

modernización en América Latira ha sido enterxlida caDO un 

proceso de transición global y acumulativo caJlll.leata por tres 
elementos importantes: desarrollo econánico, modernización 

17 



social y modernización política, que tiene cano efecto el 

cambio estructural de una aociedlld.3 

Más aún, el núcleo teórico de la lllOdemización es 

la seculariZl!ción, en tanto modificación precisa de el tipo 

de acción social (del predaninio de las acciones 

prescript:ivas se pasa a un énfasis en l!IS Acciones 

electivas): de la actitu:l frente al cambio social (de la 

institucionalización de lo tradicional se pasa a lA 

institucionalización del cambio): y de el grado de 

especialización de las instituciones sociales (de un conjunto 

relativamente indiferenciado de instituciones -familia, 

·religión, econccnía, pol:!tica- se pasa a una diferenciación y 

especialización creciente de las mismas) .4 

La secularización es, en este sentido, el proceso 

mediante el cual se institucionaliza en una sociedad la 

libertad de elección. el cambio, la pluralidad, el derecho a 

la diferencia y la iguald.:ld de consideración y trato; 

furx:ladas en los paradigmas de la ciencia, la tecnología, la 

econan:!a irrlustrial y el Estado jurídico. 

No olBtruite, la transición implica una 

coexistencia conflictiva de formas sociales diferenciadas. 

que se vive cano crisis por los distintos actores sociales. 

La crisis representa una constante rupt\lrll con el pasado en 

• Citado por Lm Aguilar ea ll did•iCI d1 1111Ddmimid1. Mmo. 
mo. p.32 . 

• /bid. p. 33. 
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la que coexisten. sin conciliación. mltiples actitules. 

creencias. valores y nociones de futuro. propioa de loe 

diferentes grupce y procesoo históricos. que conforJ111111 el 

todo social. id asincronia es, par lo tanto. inherente a la 

modernización y se manifiesta en diversas clases de 

conflictos sociales y políticos. y en di\ter'Scs tipos de 

resistencia a esta transición, en los que se ponen en juego 

los aspectos culturales e intereses ecamicoe de cada Q?"IWO· 

y las relaciones pol1ticas entre ellos. 

id modernización pol:!tica implicar1a. para 

Germani y Aptar. la :racionaliZtJción de la autoridad, en el 

sentido de centraliZtJción del ¡x:der (extinción de las 

autoridades regionales y locales. basadas en criterios 

particulares de legitimidad) e introducción de la legalidad 

universal. os áecir. la sustitución del cacicaz.go por el 

predominio de In ley. id diferenciación de las nuevas 

funciones políticas y el desarrollo de aparatos 

especializados para ejecutarlos. CO!DO ejercicio de la 

pluralidad en la administración pública. Y la participación 

creciente de grupos de toda la sociedad en la vida pol1tica. 

a través de la extensión del voto. la fannación de 

asociaciones y partidos. la legislación de libertades de 

opinión. prensa. manifestación. etc.. que implican el 

surgimiento de la sociedtld civil como actor pol1tico 

fundamental . 5 

• l/Jid. p. 36. 
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Si el desarrollo econánico y la transfanDación 

del sistema pe•'· :!tico se presentan de manera asincrónica. es 

decir, si se d~ prioridad a la refonna econánica, por encima 

de la pol:ftica o viceverao.. el conflicto y la inestabilid.!ld 

aociales se comrjerten en escenarios altamente probables. 

El politiCdl decay sucede CUMdo tienen Jugar 
diferenciaciones en la economill. Ja socied4d y la 
cultura. ~ el siste11» político no tiene 
posibilidLJd de ah1orber mediante Wlll 

diferenciación y caI1pleJiZ1Jción de si miS1110. J'Z! 
sea a tmvás de modificaciones institucionlJles. 
cp.e rea::oocen y desilhogan Ja plural 
pllrticipación, o .:r trall'ás de transformaciones de 
sus concepciones doctrifldrilJS, ¡sus planes 
nacioral :.s y sus estilos de gobierno. 

En México. al parecer, la modernización 

enarbolada por distintos gobierooa en diversos momentos de la 

historia nacional, se ha limitado a la realización de ajustes 

econéaicos que favorecen de inmediato a saetares muy 

espec:fficos de ! ~ sociedad. y que generan una enorme crisis 

para los demás. la cual se ogudiza con la fa! ta de 

modernización pol :ftica: el predominio del autoritarismo. la 

im¡xmidad y la corrupción. 

El encanto de la modernidad mexicana se debe, por 

una parte, a que la expansión de merc:ddos y capitales es 

ineludible; a que el desarrollo econánico y social 

experimentado por algunos pa:fses irrlustrializ.ados es 

innegable y deseable para México. Pero so.l:;¡¡-e todo. a que se 

• ld11. 
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trata de una cosmovisión que. al ser eometidll a UM COl'W3tm'1te 

recreación de valores y sentidos. penDite a las élites 

econlmiCl!S y politicas crear e imponer sus propias nociones 

de modernización. As1. cuank> el auelb moderno se ha 

encontrado con grarñes ol:et6culoe: los amplios sectores de la 

población que sul:Bidian con su atraso y suJ:x:lesar.rollo loe 

avances científicos y tecnológicos, y que en sus relaciones 

pol :íticas y sociales ¡:remoderms plXlieran atentar contra la 

aceleración capitalista y Sll5 estructuras de dCXDinación; 

éstas poseen siempre el recurso de negarlos, oponerlos 

teorizarlos y combatirlos en nombre de la propia modernidad. 

De tal suerte. durante el último siglo. el país 

ha sido sometido a una modernización autoritaria que, 

desplazando en distintos niveles y circunstancias a amplios 

sectores de la población nacional (indígenas. campesinos. 

trabajadores. estudiantes), ha coadyuvado a la concentración 

del pcxler y la riqueza, y a la imposición econánica. política 

y cultural. 

Referirse a moderniZtJr en nuestro país, no es 

proponer una técnica o un proyecto para solucionar los 

grandes problemas nacionales, sino 

( ... ) mantener l.l/la ideologftJ., Mr'tJ.igadlJ. y vie}fJ 
en 14 historil!! del "utorittJ.rismo 1116XiCIIDO. Los 
problelIJ/3S btt.Jicos de México: Sllltxl. edui;.,ción, 
trlJbiJJo. mise.rJ.,, no-democracil!!. c"dlJ. vez /Denos 
son derivados de Jo dCOJéstico, arr:liico y 
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tradicioMl y l!Jás de1 lM lflOderniZl!ciones 111iS11JlJS 
que I» e.Y.perimentado. 

Par· ello, es ooda vez m.ia evidente que la 

discusión actual de la modernización en México. deba tocar 

necesariamente el ~m:>blolllll de la transición del autoritarismo 

a la democracia. la legalidild electoral, el pluralismo. la 

descentralización política y la rocionalidod en loe ajustes 

econáliicos y la administración público.. 

Dentro de la estrategia moderniZ&iora autoritaria 

del Estado mexicano, quizá el campo ha resultado el menos 

fovorecido de los sectores sociales y econánicos. ya que en 

él y en sus habitantes ha recaído el deber histórico de 

sul:sidiar b.Jena parte del desarrollo irrlustrial a través de 

la transferencill de valor en la producción de al imentre y 

materiflS primas. 

~ analizó que la noción capito.lista del 

tr"1»Jo lo desprende de todo vinculo subjetivo y cultural 

paro colocarlo en una dimensión cuantitativo. abstracta e 

irdeperx:Jfrmte a partir de la cual les hombres relacionan sus 

distintos trabajos privados como VlJlores, cano tniliojo humano 

irrliferenciodo y en ese sentido. el hombre mismo sólo import11 

como vehículo de su re11lizaci6n. como simple e irdiferencia.dlJ 

Cdp:icida.d la.banJJ. cano fuerza de t.ram.jo. A partir de est4 

noción se genera también el fetichismo de la mercancía: 

' l!ltricio Tnorio., Jlrico: 110d1ni11cid1 y uci011/1s110. llhieo, 
1993. p. 24. 
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portiendo de la base de que existe una sociedad de 

propietarios in:Jeperrlientes de mercancías. se supone que el 

trabajador. cano propietario formalmente lil:re de su 

/IierUmcflJ. trll.b/Jjo, recibe el pago justo -en dinero o en 

especie- por la venta de esa mercanc:!a. El trllbajo excedente. 

el plusvalar. queda entonces oculto y se presenta ccmo 

remuneración justa de la función del capital o de la tenencia 

de Ja tforra .8 

Este mecanismo de apropiación del valor, se 

manifiesto directamente en el caso de los agricultores sin 

berras. Jos peones y jornaleros cuyo único bien es 

precisamente eso fuerza de trabajo. Ahora bien, tras la 

Reforma Agroria y Ja dotación de tierras o Jos campesinos. se 

genera.ron otros meconismos o través de los cuales éstoe 

siguen transfirierdo valor al capital industrial y 

financiero: el control de precios y las redes de 

canercializoción. Los precios de los productos agrícolas 

están estrechamente vinculados a la mayor eficiencia y 

rentabilidad del copita!. por lo que -en la mayar:!a de loe 

casos- no cubren ni siquiera los costos de producción del 

agricultor. que está destinodo as:! al erxieudamiento. el 

otraso y la deperdencio tecnológica, el deterioro de su 

productividad y la pobreza. Mientras que la rique7.a genenida 

por el trabajo agrícola es apropiada por la intennediaci6n 

• Jalio llogltl .. ll111TD11ob1'6 /1 cD11tidD 1¡r1Ti1 T 1/ C,.J11si11do. 
14mo, UBI. p. 46-47. 
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del canercio, dajan:lo al campesino el excedente apenas 

necescrio piu-a ~:ist:ir. 

Eh México ha tenido lugar un des&'rollo eigrerio 

111JY diverso, qoo se D&U1ifiesta en 111 wriedad de formas da 

organización parll la producción, de tipos de fuerzll de 

trabajo. de relacfones sociales de producción y de reg:ímenes 

de tenencia de la tierra. No otetante. pwxien distinguirse 

dos tendenci11S principales en los tipoe de productoras: par 

un lado, la que algunos autores han ll!l!Do?ldo agricultlll7t 

capitalista, se C"Arncteriza par tratarse de explotaciones que 

cuentan con grandes y medianas extensiones de tierras aptas, 

emplean mano de obra asalariada, utilizan maquinaria y 

tecnolog:ía moderna, obtienen ganancias elevadas que les 

permiten aCl.lllllllar capital y producen exclusivMJantc pura el 

mercado, ya sea nacional o internacional. 

En contraste, la agricultura C!JJIJposira se 

distingue por sus pequef'fas extensiones de tierra poco apta. 

escasa tecnología. b!!jos i~ y difíciles condiciones 

para la aC1.DDUlaci6n. El campesino dedica una ¡Y.lrte importante 

de su producción al autocoJ'lSUIOO y el resto, cuan:lo es el 

caso. la comercializa en los mercados locales. En otr11S 

pall!lbraa. el campesino es: 

( • •• J un cultivodar de BUBlo que obtiene sus 
medias de sustento (in ratur" o IJl6diiJdcs por el 
intercambio) de la tierra que posee y tnl:xJja por 
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su cuenttJ /sólo o asociltdo en caziunidad 
cooperatiw). 

Para otl"l.\e autores. la principal caracter1stic4 

de la econanfa CllDlpeffina es el empleo de la fuerr.a de tr!Wl!jo 

fami Har para la producción. Aunque se han elaborado tambi6n 

al~ clasifiCAciones que CXll'ISideran distintas clases de 

campesinos en función de la incorporación de ot.rce tipos de 

fuerza de trl!Mjo o de otrtis actividaicles productivas: existen 

aquellos que ceden en fema permanente o transitoria tru 

fuer.t.a de trabajo a sectores productivos distintos de la 

agricultura y otrca que viven exclusivamente de la 

explotación agrícola para la cual compran fuerza de trcbajo 

extrafamiliar ocasfonal o permanentemente. Como se ver6 en el 

siguiente cap1tulo. éstas dos últimas son las más frecuentes 

anti-e les pn:ductores mayos de Etchojoa, no asl'. la 

arqanización exclU5ivomente familiar para el trabajo. 

La. diversidad de fornas productivas en el agro 

mexicano son el resultado de un proceso histórico sumamente 

c:anplejo, producto de la interacción entre los vertigirasos 

patrones de la lbJdernidad y una tradición agr:ícola milenaria 

con un enorme arraigo cultural. turante la colonia. loe 

campesinos indígenas, sus tierras -en manos de lee 

conquistadores- y sus precarias corxiiciones de vid4. 

generaron la riquez.a acumulad4 durante décadtls por el clero y 

' José Luis CalV1., /,qs c1•pesi101 y sv r!1re11r 11 /111co101Jf111 dt 
•mr!o. Mémo, 1988. p. 49 
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los encanendercs. con la que se activarían el ccmercio, la 

minería y los ob:'ajes. Precisamante la riqueza de esa tierra 

y soJ:re todo. de la mano de olra que la habitaba. motivó la 

revolución de irxieperxiencia que en~ las élites 

criollas. incentivó las incursiones francesa y norteamericana 

y más tarde. fue arrebatada de las JMJ1C8 IIX.lertlJS de la 

Iglesia por Jos liberales reformistas para accionar Ja 

irxiustrialización de la nueva nación. De tal suerte, el auge 

irxiustrial del parfiriato encontró su sustento en las 

corxiiciones de JlllU'ginación y explotación del campesinado. Por 

lo que, en este sector encontraron mayor eco las consignas 

revolucionarias de 1910. 

Para el Estado posrevolucionario, el papel 

estrotégico de Ja Reforma Agraria fue el de salvaguordar las 

presiones que Ja lucha campesina habfo generado so.lre las 

estructuras de peder. Sin embargo, era necesario conciliarlas 

con los intereses de otras fuerz.as: el latifurrlio y las 

grandes COC!lpdff1as extranjeras. 

La Constitución de 1917. pese a que recogía gran 

parte de las demardas de los movimientos campesinos, fonnaba 

parte de una estructura político-económica en la que no había 

cabida para su realización material. El zapatismo y el 

villismo fueron derrotados militannente, al tiempo que el 

grupo de Sooora furxlaba la política de masas y Wla moderna 

noción del fBtado cimentado en el consenso social. El 

corporativismo estatal edificado a través de centrales y 

sindicatoe. configuró un gran pacto social que garantizaba. 
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de nueva cuenta, la persecución del anhelado desarrollo con 

el m:ínimo indispensable de bienestar social para loe sectores 

más amplios de la población. 

Al priorizar la industrialización caiio estrategia 

nacional, la agricultura constituyó el cimiento :fundmoental 

que, no solo proporcionaba alimentos y materias primas a los 

mejores precios, sino además mano de obra barata y 

constantemente disponible, dada la poca rentabilidad del 

trabajo agrícola. El apoyo del Fstado mexicano al campo 

durante ese periodo se concentró principalmente en las 

regiones del norte del país, eminentemente agroíndustriales y 

latifundistas. Y. en términos generales. el campesinado fue 

rezagado en la atención de sus necesidades primarias. 

lLI crisis mundial que tuvo lugar entre los aftos 

60 y 80, manifestó como principales indicadores 

desequilibrios mooetorios con devaluaciones constantes, altos 

endeudamientos por balanzas comerciales deficitarias y un 

incremento del desempleo. En México, los signos de la 

recesión comenzllrOn a presentll?'Be en la década de los 70 

para. posteriormente, estallar en la crisis de 1982 con un 

incremento desmedido de la det.rla externa, inflación y 

devaluación coretantes y un importante descenso en la 

productividl!d irx:lustr:ial y agrícola. 10 

" Cfr. 111. Elllber Navarro., /111i/11t1eio111 del 11t1do f Jos 
caP11i10111t1 /1 msi1 1gr1ri1. Rllico, IHD. 



De 1965 11 1982 sa ob3ervaron dos ternencias ,,m el 

doaarrol lo del agro mexic!lnO. producto de las tdcticrui 

gubernomentalcs de modernización: la pérdida del dinamiamo 

prscl:'d.ente del sector agropecuario y las tranafo.rmacior~ en 

su estructura productivo.11 

~ ririmera t"'ndencia se hizo presente básicruuente 

en las actividades agr:ícxilafl -no as1 en las peC1.111rias-, ya 

que en el mercado internacional disminuyeron su participación 

las tierras de temporal -principales productoras de grama 

básicos- y In demame de algunos cultivos y materias primas 

de exportación (tai es el caso -por- ejemplcr del henequén y 

el algcdón que han sido desplazadc3 en lo irrlustrfo textil 

lX>l" las fibras sintéticas). 

La segunda tendencfo prkri~ el c;·ec;mi<;•1t.o de 

los prcduc;tos pecu.3r:ios, que fin-:il.oente desplan;..\":'·1 .l la 

prcducción del sector agrícola -tanto en cultive.a de 

prcductos básicos. como de productos rentables-. generando un 

proceso de g(1IJl1derización y agroin:h.JStrialización que daba 

mayor importancia al abastecimiento de alimento P!!ro .mimales 

que de granos básicos con un consecue¡¡te incremenLo desmedido 

en las importaciones de éstos insumos para satisfacer Jos 

requerimientos alimentarios de la población. lo que coadyuvó 

además. como una de las Clll1Sa9 princ:ipales. al endeudamiento 

externo del pa:!s. 

" Cfr. Ea11 io Romero Planco., l.r 4!]Tic1/tm y sus msis. llE. UllAll. 
Rimo, 1988. 
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El sector agropeCUMio en este período pasó de 

ser un generador importante de divisas. a ser un generadcr de 

gastos de impcrtación -tanto de productos cano de il'SlllOS y 

tecnología- y trajo consigo un inevitable deterioro en 111 

hal mrr.a. canercia l. 

Entre los cul tivoe cuya explotación se mantuvo 

estable e incluso registró un incremento. se priorizaron 

aquellos comercializables tanto a nivel nacional ccmo 

internacional. principalmente loe destinados a la irxiustria 

alimentaria (cereales. frutas y verduras para enlatar). que 

recibían además importantes apoyos del gobierno mexicano en 

materia de sutaidios, beneficiando ampliamente al 

procesamiento de alimentos en el que participaban. 

mayoritariamente. empresas trasnacionales. 12 

Desde 1960. la producción agraria habl'.a 

manifestado un descenso del crecimiento anual de producción, 

un aumento de importaciones de productos alimenticios y un 

enorme incremento del desempleo agrícola, que se intensificó 

en loe últimos aflos de la década. IA!rante los 70, se ol:Eervó 

un importante incremento de las movilizaciones campesinas, 

así como el ensanchamiento del flujo migratorio del campo a 

las ciu:lades del interior del país y los Fstadoe Unidos. ccmo 

consecuencia de esta crisis. 

Entre los factores que caracterizaron la crisis 

agraria pueden considerarse. la incapacidad de satisfacer las 

12 Jde1. 
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demlmdas nacionales de alimentos y el consecuente incremento 

en las imptr1:4ciones de granos JJ6sicca a ¡recioe lll.IY 

el8Vlldoe, 111 illpleici6n de precios y pautllS de ¡roducciál par 

los lllCflCPOliOB tnsnllciomleei de la irdustria alimenticia. y 

el desellpleo y la migración campesina arigilllldos por la 

di1111iruci6n en la activicbi productiva. Todo ello c:rigin6 una 

polarización de la estructura agraria y el reparto desigual 

del in;p-eso: campesinos cadA vez m6B empobrecidce por la 

falta de tierra fértil ClllB tierras otargGCU!s por la R.A. no 

eran de h.Jena Clllidad pllrll la labor) y de recursos para 

explotarla; y neolatifundistllS que acaparaban. no sólo la 

propiedad de la tierra. sino los recursos para hacerla 

producir (créditos. riego. insumos. etc); dan:lo lugar un 

proceso da desc<UIJpesiniz.1Jción de la mano de o.bra agrícola. en 

el sentido llá.s amplio del gir'O en la actividad productiva y 

sus consecuencias demográficas y culturales.13 

SilD.lltáneamente. se registraron serillB 

deficiencias en los :índices de salud. eduCllción. servicios y 

nutrición de la población rural, que dabll clara cuenta de que 

lllB masas campesinas quedaban al margen de loa beneficies de 

la mcx:l.ernizaci6n. 

13 Cfr. 111. Elltber Nmrro .• op. cit. 
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.Ei1 oomecuencia a la crisis agraria, a partir de 

1965 dimiruyó taabi*i la ¡nducc:iá'I de SXCl!dent.ee de 

productos alimentici<8 Pll11l ahutecer a bajos ¡reciOll a 11111 

citxl.ades, así a.> la transferencia de plusvalar a través de 

materias priMB a las economías de los países desarrollados, 

la aportaciá'I de tuerz.a de trabajo disponible y el 

awtecimiento de materias primas a; la industria. De tal 

suerte. el Fstado se vio obUgado a implementar diversas 

acciones encaainadas a recuperar estas funciones del aigro. 

Por una parte. se apoyó la construcción de obras de 

infraestructura. la capitalización a través de la jnversión 

¡:illllica y lee procesos de comercialización (precios de 

gar411tía. CDIA.9Jrol, al tiempo que participaba econánicamente 

en 6reas !ll]r:ícolo.s donde la iniciativa privada había 

resultado ineficiente. Asimismo, generaba garantías 

ecoránicas ~ la inserción de canpaf'lías trasnacionales en 

el~-

:Entre las diversas acciones politicas encamiMdas 

a C01190lidar una estructura agraria sólida y estable. 

sobresalieron durante el sexenio de lJJis F.cheverría, la 

reorganización política de lee grupos cmnpesinos con el 

objeto de ejercer un mayor control sobre el los (hubo un 

intento de renovación de la CNCJ, la unificación de la banc4 

agropecuaria oficial y la expropiación de tierras a 
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latifurriistas pva nipsrto en respuesta a la intensa 

· 1110Vili2ción c:mpeeina. 

Fh ocntrute. el mrdato de L6pez Pcrtillo • 

centcterim pcr la fir.e nagativa al reparto agrario, la 

devolución de lllChm!I de las tilllTllll repartidms en el 8BXl!lllio 

anterior a eus antiguos duetlc:e, la creación del Sistfllllll 

Alilllllll1:ario Msxfcano caDO alternativa a lmi deMnlll8 

campesinas y. en oontrapceici6n a tU • la a¡robaciá'I de la Ley 

de Fanento Agropecuario -impulstlda par empresarios-, que 

permitía el arrerün!iento de tierras ejidalea a la Iniciativa 

Privada y la contratación de jornaleros. 

Fatas medidas contemplaban ya un rAJeVO esquema 

modernizador para el campo mexiCdl'lO. No ol:etante, fue hasta 

la administración de Miguel de la Madrid. cuando el ¡royecto 

adquirió un caracter m6B acamdo. EBte tenía par objetivo 

fu!rlamental impulsar la productjvid/Jd, es decir, el 

incremento en loe volúmenes y la calidad de la producción con 

los menores COBtoe posibles. Para el lo resultaba prioritario 

refrendar la suspensión del reparto agrario a los campesinos 

pobres que, par su falta de tecnolog:fa y capital no 

garantiz.aban el óptimo aprovechamiento del Bl.Mllo: así como 

promover la inserción de capital privado en el sector 

primario, generan:lo condiciones 1Jtnictivas para loe 

inversionistas ¡;roductjvos. 

Por otro lado, la rueva correlación internacional 

de fuerzas econánicas que marcó la C4idlJ del bloque 

socialista en furopa, as:í cano la unificación ecormica 
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europea y de la ·cuenca del Pacifico. abría la posibilidad 

para el gobierno mexicano de inscribir a la nación en un 

bloque canerci!ll con América del Norte. 5\Jrgió entonces la 

necesidad de colocar al aparato productivo nacional en un 
nivel satisfactorio de cct11petitividad para insertarse en el 

mercado internacional . 

De tal suerte, en 1990 la atención del gobierno 

federal priorizó el sector agropecuario volviendo los ojee al 

campo, A un afto de administración, Salinas de Gortari anunció 

que durante 1990 se asignaría una mayor inversión al agro. Se 
presentó el Programa Nacional de Mcxiemización del Campo 

(Pronamoca). y se dio a conocer una inversión de 3.5 billones 
de pesos.14 

El principal reto de la mcxiernización del sector 

agropecuario para la administración 1988-1994. ha sido el 

· aumento de la productividad. El Programa Nacional de 

D3sarrollo proponía la descentralización del campo, es decir, 

la transferencia a los gobiernos estatales de las facultades 

y recursos humanos. financieros y f:Csicos para su im¡:ulso. 

Esta pro¡:uesta buscaba revertir las dificultades que el 

productor ha tenido con el flujo de recursos económicos, 

humanos y tecnológica;; para optimizar su producción; asi cano 

una óptima distril:ución a nivel federal de estos recursos. 

•• Pm 1989, se habían asignado l. 7 b1llom de pesos 11 sector. segh 
ti Pri•r Iofol'lll Pmidenci1l dt Carlos Sllim dt Gortari. 
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Se esperabl que loe C8llpllllil"ICl!I deterailllll"IUl l!IUS 

programs de producciál. c:cqJmlisoe. y 1;1istems de t.nmljo, 

sin que las autoridades ejarciel"MI tutela.iee lJIJl!Jcrdnicos y 

patemalismoe nocivos. De tal aierte. se isplementaral los 

crlditoe a la ptJJlJlri!, loe Fon:lcs Regionales de Solidaridad 

y, m4s recient13118nte, el Procampo. al mismo tiempo que se han 

reducido loe ¡;recics de garantia y la asignación de c:r\Mitcs. 

Se anhelaba ademds. la eficiencia productiva y la 

transferencia de mano de ol:ra del sector primario a otros en 

forma arderadi!. Un objetivo central era evitar la migración a 

las grandes ci~ estimulando la creación de empiece 

agr1colas y no agrícolas en las propias canunidades. Ae1. las 

industrias maquiladoras se vislumbraron como una alternativa 

viable para detener el traslado de los problemas del campo a 

las ciudades. 

Eh el discurso pol1tico se había argtaentado 

además que la integración de ejidos y pequef'las propiedades 

favorecería a la productividad. focentivando la inversión y 

la automatización de algunas tareas de la agricultura. lo que 

sólo podría hacerse rentable si se cuenta con grandes 

extensiones de tierra. Ello justificaba las acciones 

encamiradas a consolidar esquemas de asociación entre 

ejidatarios, pequef'los propietarios y empresarios. Eh Nuevo 

León, por ejemplo, la empresa Gamesa logró con la 

porticipación coosiderable de recursoe gubernamentales. 

asociarse con pequeflos propietarios y comuneros para la 

siembra de trigo. Meses después, la Pepei International Co. 
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CaDpr6. la myor parte de 11111 acc:iorm de Gmleill, deJen:So en 
entredicho el objetivo mnifieato del Presidente de ~ 

la soberanía ali11JMtiJrla. Ello, 111in cawiden!.r que la 

implementación de este tipo de programm1 en todo el 

territorio mexicano, con el ocrrespoudiente apoyo del 

gobierno federal a todos los proyectos de asociaciál, h.lbieee 

tenido un costo exorbitante. 

A pe8!IT de los eafuenoe gubernamentales, la 

inversión, tente nacional caDO extranjera, no se ha 

lll!lnifestado con la rapidez que ee esperaba (y que se 

requiere) en el cempo, y cuando lo ha hecho, ha sido en las 

romas más rentables y atractivas del sector. La inversión 

privada vinculada al campo, se localiza en las empresas 

paraestatales que ho.n sido privatizadas, y no en la 

asociación con los pequel'!os productores que ven cada vez más 

deterioradoe sus niveles de vida y más limitadas sus 

posibilidades de desarrollo. 

Hasta 111ril de 1991, el Estado mexicano había 

desincor¡x;>rado y transferido a manos privado.e 29 ingenios y 

empresas azucarero.a. 2 beneficies de fruto.e, 8 compaftfas 

pesqueras, 2 empresas de productos forestales, una de 

procesamiento de algodón, 2 tabacaleras, una fábrica de 

tractores o.grícolas, Fertilizantes Mexicanos (Fml'IMEX). el 
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Fideicaiaieo de la Palma CFIIE>lllJIA) y la Afiarrmdcra Mexicana 

que proporciavilia :buena ¡mte de loe seguros agnoolmi.15 

Se calcula que, de 117 empresas estatales 

vinculadtls al sector Dgríoola y pecuario. 100 ha1:rdn sido 

privatizodas antes de que concluya el sexenio de Salinas.16 

Fata estrategia olledece a las recaDBrxilJciones que 

en 1988 hiciera el Banco M.m:lial a la SARH. con motivo de la 

asignación al gobierno mexicano de un Cl"'Mito por 300 

millones de dólares. Ahí ee sugería la reducción de las 

~ paraestatales -con el objeto de hacerlas rentables 

en manos privadas-, la liberalización del canercio y los 

precios, la liquidación de CXlNASlJR) y la privatización de la 

distrib..lción de fertilizantes. 

No puede dejarse de lado, por SU!"esto. el 

contexto del Tratado de Libre Comercio con Norteamérica, al 

cual el gobierno mexicano ha apostado el futuro del pa:!s. U!. 

competencia letJJ que Estados Unidos y Canadá exigieron a 

México fue la eliminación, en el transcurso de 15 aflos. de la 

totalidad de los sul:aidioe que reciben los productos 

agrícolas. el retiro total de la inversión gubernamental en 

el sector y una nueva legislación que derogara las 

características de imprescriptibi 1 idad. inembargabi 1 idad, 

intransmisibilidad e inalienabilidad del ejido. 

'" Seg6n datos de la Secretarla de Hacienda y Crédito Público en abril 
de 1991. 

" Centro de Estudios del Sector Privado (CEESPI. mro 1991. 
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No olstante. José lllis calva, asegura en su 

wlisis sobre las perspectivas del Libre Ccmlercio que. aún 

con los temidos sul:sidioe que reciben del Eetedo, la gnm 

mayor:!a de los productores mexicanos no podría soirevivir en 

corriiciones normles de ocapt1tt111Cia 111ei'T:M1til contra los 

granjeroe norteamericanoe y c!Ul!!dienses.17 

De los 2.684,623 productores de ma:!z que existen 

en el pa:!s. únicamente 19.150, todos con tierras de riego, 

tienen costos de producción inferiores a 106 170 dóla.res pcr 

tonelada (mientra.a que en Estadc:e Unidos este costo es de 

92. 7 dls). E.ntre los 404,864 productores mexicl1!JCB de frijol. 

niNJÚ?l estrato tecnológico puede producir a menoo de 300 

dólares la tonelada. En el cultivo de cebada, solamente 123 

productores de un total de 72. 309 producen con un costo 

inferior a los 120 dólares por tonelada. Fs decir. en los 

tres cultivos tradicionales de México, t:!picamente sembrados 

por campesinos medios y pobres, solamente pequefb3 estratos 

tecnológicos podrán hacer frente al reto comercial. El los 

suman 19,273 productores, entre las 3,161.796 familias que 

dedican su fuerza de t.rll.mjo al cultivo de estos productos.18 

Con el resto de los granos principales (cártamo. 

trigo, arroz. sorgo. soya, etc.) se oJ::eervan terrlencias llllY 

similares, con un alarmante panorama global: de las 3.532,004 

17 
Cir Pro/JdpJes electos de aa TLC ea el c11po 11wc1ao. México, 1991. 

u fp¡é p. 55 1 62. 



f1111ilias productoras de grarm, 94.011 (el 2.66%) enfrentarán 

la c:aiipetencia. no para producir granos eocpartables a EBtados 

UnidOB y Canad6, sino en una acción exclU11ivamente defensiva 

del espacio econálico en su propio pa:ís.
19 

De tal suerte, algunce analistM han aetlalado. 

entre otras consecuencias. que loe criterioe de productividad 

y oanpetitividad que preteme imponer el ¡roceso modernizador 

al agro mexicaoo, no sólo atentan contra la ¡:n-opiedad social 

de la tierra, la producción y las corxiiciones de vida de los 

pequef!os productores, sino contra la viabilidad misma de los 

campesinos cano tales. El conjunto de relaciones productivas, 

poUticas y culturales que conforman al cmDpeeirado estaría, 

en esas comiciones, corxlenado a deadparecer para dar lugar a 

un conglomerado de empresas canerciales. 

1.3. Desarrollo tecnológico y medio ambiente 

Un factor que ha sido considerado, no sólo como 

elemento fundamental del proceso de modernización, sino 

incluso COOIO indicador de éste, es el desarrollo tecnológico. 

Por tecnolcq:ía se entieme. CU!!.lquier herramienta. proceso, 

equipo o método de hacer. a través del cual la capacidad 

humana se incrementa, y que no sólo se refiere a la 

producción de bienes materiales. sino que abarca también el 

dmbito de la producción de las relaciones sociales. 

u ldt•. 
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LlJ tecnologta descul:re la actiti.r:t del halJ:n 
trente a Ja /l/JtUTl!ll«OJ, el ¡:rocetlO directo de 
¡;roducción de su vida y, par lo tanto, de ltJB 
condiciones de su vida social y de lM ideas y 
re¡resen¡pciones espiritUlJl611 f1J6 de ella se 
deriVIJll, 

Eil la aoci~ irxlustrial contempcr6nea, todo 

está de una u otra manera, en constante relación con la 

tecnología. Existe un predaninio de la racionalided técnica 

como fonna de pensamiento que determina. en b.lena medida, loa 

modos de pensar y loe valores sociales. Se ha afil"ID!k!o 

incluso, que la naturaleza misma de la sociedad moderna es el 

desarrollo tecnológico. que éste constituye la fuerza 

corrluctora del sistema económico y es deteminante de la 

estructura social. 

De tal suerte. el control de la tecnología, 

enterrlido como la posibilidad de algunos sectores de elalxlrar 

nuevas técnicas y decidir sobre su transferencia -o 

imposición- o no a otros, ha constituido una forma más del 

ejercicio de la dominación en el mundo contemporáneo. El 

pensamiento tecnológico occidental ha proclamado su 

superioridad sobre los ¡x.¡eblos sul:dfi!Sl!ITOllodas. a quienes 

transfiere sus criterios tecnológicos e impide, por diversos 

medios. desarrollar loo propios. 

Más aún, dentro de las propias formaciones 

sociales en vias de dBS1JITOllo. esta transferencia 

••Mm, citado por Elliot en El coatrol popa/4r de /6 tmolo;/1. 
Barcelona, 1980. p. 18 
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autoritaria se impone de la 11iSllll mnant de U1C9 sectores a 

ot:rce. En el caso del campo mexicano. lee CGllp88ince han sido 

oblig!kice en incontables ocasicnes a coi'laair deter11iMdas 

paquetes tecnol6gicoe (semill11&. fertiliZlllltes y pesticidas) 

como condición para recibir créditce. O bien. los han 

. recibido directamente de los extensioniat:as y otros técnioce 

de las deperxiencias gubernamentales que. pcr lo general. 

desconocen o menosprecian el contexto ecológico y rultural en 

el que se aplican. 

La tecnología, así plantelM:l.a, constituye una 

for!Dtl más de enajenación de la fu81'7A de trabajo. Los 

campesinos quedan sujetos a los cambios en la organización de 

loe procesos productivos -que atentan contra las fannas 

tradicionales- y al desplazamiento irracional de la mano de 

obra en ciertas áreas de la producción. 

En el contexto del libre mercado, la 

transferencia vertical de tecnología constituye un importante 

elemento para la competencia desleal. La irxiustria de los 

fertilizantes a nivel murxiial. por ejemplo, se ha concentrado 

en determinadas regiones que cuentan con ventajas 

estratégicas en materias primas. En el mercado del amoníaco y 

loe fertilizantes nitrogenados, México se encuentra en una 

gran desventaja competitiva debido al alto coeto del gas 

natural que, en nuestro país. se valúa como energético. 11 

pesar de la privatización de Fertimex, la dEll!laIDLI nacional de 

fertilizantes no ha sido cubierta con la producción 

doméstica, lo cual se ol::serva en el incremento que 
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registraren las importaciones de l.lr'9ll y fOll1'1tto dialnico 

entre 1992 y 1993. 
21 

La. transfarencill vertiClll de temolcg1a ocaeiona 

adem6s un ~ deterioro, no sólo de la productividad 

Cdlllp8Sina e ind1gena, sino del medio ambiente en gersal. La. 

d~ción 1!9biental en el agro, a su vez. aguiiza la crisis 

de las sociedmles rurales con el desgaste de la tierra. lea 

cambios clill4tiooe y la contaminación del suelo. el aire y 

las aguas par agroquímicoe. que bmbién afectan a otros 

sectores de la población y de la producción. Los principales 

problemas ambientales que aquejan al sector agrícola son: 

Los plaguicidas. cuyo uso excesivo ocasiona graves daf!os en 

la soltd humana. Illrante 1988 y 1990. el Instituto 

Tecnológico de Sonora encontró que los bebés recién nacidos 

en ese estado poseen en su organfamo nueve plaguicidas 

diferentes. desde !imano hasta 001'; y que. en todos los 

casos. las concentraciones de estas sustancias superan a las 

reportadas por estudios similares en el resto del mundo.22 

La degradación de los recursos naturales. AlQW'lOS 

estul.ios han estimado que, de continuar el ritmo actual de 

desforestación. México se quedará sin bosques en 40 al'los. El 

recurso suelo. por su parte. se encuentra severamente 

" Cfr. i. iold.ln., ú iatl1stri1 tle Jos fertili11ates en Li Jornl~ 
~~ no. H Némo. 1bri 1 de 1992. 

~ 2 Cfr Ufredo TapJa, et. al., Tecoo/ogfl, 11edio 1Ui1ote y proc11os 
product 1vos. Kéuco. 'gosto de 1993. 
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deteriorado par el crecimiento de la poblaci6n, la falta de 

pmcticas de coneervación y el uso irracional de pesticidas. 

De ig1.14l manera. en casi tcclo el paia se ol:eerva un proceso 

acelerado de lllg()tamiento del agua. 

Bicdiveraidad. La coexistencia de una gran 

variedad de especies sotre un territorio ee el elemento 

esencial para la rehabilitación del suelo, las aguas y la 

calidad del aire. Eh México, la tendencia cada vez mayor 
hacia la agricultura extensiva, afecta la biodiveraidad en 

doe aentidce: par un lado. el uso de insecticidas y otros 

agroqu:ímicoa atentan contra toda la fauna -no sólo contra 

aquella considerada nociva para los cultivos- y. par otro. el 

monocultivo diamirruye la diversidad vegetal, impidiérdole al 

suelo regenerar sus nutrientes. 

Eh síntesis. es posible afil1Dd?" que los criterios 

de productividad y competitividad que ha imp . .llsado la 

din6mica de la sociedad irrlustrial. ha traido consigo un 

gravisimo deterioro de la calidad del ambiente. No obstante. 

en los últimos anos se ha demostrado la gran importancia 

econánica que ésta tiene -y que casi nunca es incorporado. a 

los costos de producción-, ya que de ella deperrle la 

viabilidad de los modelos de desarrollo económico y social 

para las futuras generaciones. y se ha iniciado un proceso de 

J:úsqueda de modelos de dBSlUTOl lo sustentable. 

La sustentabilidad implica una noción de 

desarrollo que satisfaga las necesidades de la presente 

generación. sin dismirn.Jir la capacidad de las siguientes 
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generaciones de satisfacer las euyae. Ello abarca el aspecto 

económico y ambiental. pero también se extierde al dllbito 

político y cultural. 

1.4. La reforma al Art.1culo 'Zl 

Fil el contexto de la política de modernizaciá'I 

del campo, la medida que más radicalmente ha impactodo las 

estructuras agrarias daooe la Revolución Mexicana es. sin 

duda, la reforma al Articulo 'Zl Constitucional hecha pcr el 

gobierno de Carlos Salinas de Gortari. 

La intención se había manifestado desde el inicio 

del sexenio, cuardo el Plan Nacional de Desarrollo eel'lalaba, 

en los proyectos para el campo, que la realidad del rentiEmO 

de las tierras de ejidos y comunidades debía ser reconocida: 

( • •• J Reconocer esta real id4d es el inicio JXJrl! 
encontrar nuevas soluciones de forxio que den 
garantía plena de seguridlld. pen!J(JllellCia e 
incentivos en la tenencia de la tie..>ra. 
Gllrantizar su utilización productiva es Ja base 
furrlamental del ¡::rrograma de desarrollo rural. 
Además. se debe evitar el minifundio disperso e 
improductivo. requisito ptJ17J implementar el 
eJDpleo de Ja23 técnic,, IDCXierra y la productividad 
en el c,,mpo. 

De tal suerte. la identificación de las formas de 

tenencia de la tierra emanadas de la revolución caao 

" Poder E1ecutivo federal .. Pl4D K4Cioaal dt Oes1rrollo 1981-JJJ/. 
México, 1989. p. 72. 
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obsoleta.e e improductivas. sirvió de base para justificar la 

desamortización de las tierras campesinas. entreglldas pcr la 

Refanxia l\grnria. y su transferencia a sectores de la ecorxn:ía 

considerados por el gobierno ca10 más dintmicos y rent/Jbles. 

Loo ¡xmtoe centrales de la reforma sen: la 

supresión del reparto agrario. el reoonociaiento de 

peraoMlidad jur:ídica a los IJlcleoe de población ejidales y 

coonmidlldes. la poeibilidad de que ejidos y parcelas sean 

privatizados. la posibilidad de que ejidos y parcelas se 

asocien entre s:! y con empresas. la posibilidad de que 1119 

sociedades mercantiles nacionales y extranjeras sean 

propietarias de tierras ejidales de uso agropecuario y 

forestal (en extensiones equivalentes a 25 veces la pequel'!a 

propiedad). la posibilidad de que las asociaciones religiosas 

sean también propietarias y la creación de la Procuraduría y 

los Trfümales Agrarios. 

Fstas medidas poseen una clara intención de 

desmantelar la propiedad social de la tierra y la producción. 

Desde el ¡:x.into de vista jur:ídico. el gobierno federal 

pretero.e constituir al Derecho Agrario cano una rama 

especifica del Derecho Civil y Mercantil. abim:lonando loe 

principios sustantivos del Derecho Social Mexicano. 

( ... ) se fXJSlJ ¡x:ir alto que ¡x:ir la mturaleu 
social de la .rl!lM agropecwria dcn:le la myorfa 
de Jos su;'etce est.m iMJe.rSos en UM pequefJIJ 
pnxiucción merclJnti 1. COI! fuertes relaciones de 
orden fl!Illilill.r, desCl!pitlllizadl!S y en medio de 
UM crisis generalizadll, su incorporación l!I 
procedimientos legtJles de estricto derecho los 
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desffJS4 de ll!S rel1Jcl°ones <:jpit1JlistltB 
dSS1JTTOl l"'148 (IJ nivel intermcioml). 

Eh efecto. a doe afias de la reforma. no sólo se 

ha aguiiz.ado la crisis del sector agropecum-io entre loe 

pequefloe y medianos productores C9p8SiDE. sino que Mt.11 ha 

golpeado también a los grandes propietarios. Lo cual irxlica 

una alarmante terxlencia a que la privatización del ejido no 

conducirá tanto al fortalecimiento del sector en manos de 

empresas nacionales. cano 'al control de las mejores tierras 

por el gran capital traenacional que hoy tiene la posibilidad 

legal de hacerlo.~ 

24 Morales, Ra1frez y 6arch.. ED 11 v/1 del despojo Cllf18SiDo eo !.! 
JOrDl~!..~~LmpQ. DO. 16. México, juoio de 1993. p. 1-2. 

2
' Cfr. Aruodo 11.lrtra .. LI jomdi del c11po oo. 14. Réxico, abril de 

1992. 
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2. Lol!!!s homl:::xr-eer e. la or:i 11a 

del r:ío 

Ho1bre 



llfDI T flflÍI /Urol l/flll ni 11 IÍllD /1110• 11 1/ fll IM 11 
CD11ider1/Jt11 ll1rw1111, ld/1 lolil11rt11 11 udl 111 • /01 ,.,j/DI f 11 
GoÑmdor lllror 11 COllb. Si1 •l'fD· 11/r/11 eo11t11t•1t1 IUflll 
d1 otm -1idl•1. 10r Jo f11 • 1/1 11 cono# 1 ,. nuill /111 
dimt ir 11 lorw d1 1prp1i1111 dr 1/1 t1"itorio. 11 nlmiDllM 
v1ri11/11ili11111 Go/Jml#r ll!Pr Ju oril#: ,,,,, 111'• 11l 1l1 
§01 Jldrr •!DI• lim -f/11111 J1iol 1 vMr 1 11 ori//1 • I• ., 
pri•ro1 r/01 fil 11c111tn1. 111 llflitroa llJI •fPI· Clff ,.., 
prorim d1 /1 fllllllr1 •fOll, IJll 1ipilic1 1 /1 ori111. 

Et 'ttjN'rt, el plttict .. r 

2 .1. lmtecedentes históriOOl!I 

El relato anterior ae conserva aún en la 

tradición oral de loa ancianos del Val le del ~yo y los 

estudioa antropológicos y U~:ísticoe le han atrib.lido 

cierta veracidl!d al identificar a las leDJUZ!S de amba3 grupos 

cano pertenecientes a un miBJllO tronco: el cah:íta. que 

desciende a su vez del n6huatl. Alguoos historiadores BUPOnen 

además, de acuerdo con la teor:ía de la llegada a 1unérica de 

sus primeros pobladores a través del Fstrecho de Bering, que 

los grupos humanos que ocuparon y ocupan el noroeste de la 

Repful ica Mexicana fueren producto de una escisión del grupo 

nómada inicial. No obstante, loe datos so1:re el devenir 

histórico de estos pueblos no se registraron en f011ll!l alguna 

sino hasta después de la llegada de los espafloles. 

En 1530 Nuflo de Guzmán encabe7Jó una primera 

expedición a Sonora que encontró importantes yacimientoa de 

oro y plata que alentaron a Francisco Vásquez Coronado a 
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intentar la ~ista de los territcrioe del niroeste en 

1540, pero fUe repelido pcr loe ~. lo •imo que 

Hernando de Baz6n en 1585. Ellbm mtallas dieron pie a la 

difusión de la ta.a guernra de las trib.11.t .zm.:tnnss del 

ooroccidente. que i~11i6 un Nilo aiy particul11r a la 

t.6ctica de coloniz.aci6n y conquista 'JJ9 1!!19 halría de emplear 

en la regi6n. 

Desde el p..into de vista de Ral¡:tl Beals, la 

dcminación de estos grupos nativos no fue poeible a través de 

las armas parque entre ellos 

( ... ) la idaa de autoridad residía difusiJ entre 
la colectivicmd. sin ~ los guerreros o los 
sacerdotes hubiesen· logrtJdo todavía acaJlM?!U"la. 
es decir. parque il° existílJll grupos políticos 
propiamente dichos. 

A principioe del siglo XVII. Diego Martínez de 

1-lirdaide fuOOa el Estado de Occidente (cccpuesto por lo que 

hoy es Sora-a y Sinaloa) cuya capital era la ciu:lad de El 

fuerte y en 1614 consigue al iarae con los mayes en contra de 

los yaquis. Eil ese mismo afio, los mayos solicitarai que les 

fuera enviado un sacerdote espatbl pin-a cristianiz.arlos. Cabe 

set'lalar que la evargelización de loo pueblos del noroccidente 

estuvo a cargo de la Compal'iía de Jesús, lo que también le dio 

.. Lo! i1dlgem y1quis y 11yos se reco1ocn 1 si 1is10s COIO Yo1M11, 
los g11 fllfJllll 11 lr1dicidl, pm difermi1m de 11 pohl1cióa 1estiza o 
Yoris, Jos g11 10 11 n1P1l11. 

" Cit1do por W1riaogeh Rodrlgtez e1 Elln 11 sol r /1 /111: 
1/10/Jistmil d1 Jos •ros. IUxico, 1986. p. ll. 
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al ¡roceeo histórico l.D'I 1111tiz distinto al de lm pmblm 
indígeMS de mesoum-ica. 

Loe primeros repartes de los •isiora"CB 1-útu 
sef'l!!.lan que los 111!1.yos ocupabln 111.S planicies da los nos 

Mii.yo. F\Jerte y SinalO!I. y vivían en chctz49 diflP8l"llU fclnlnlo 

alde!l.s. Tenían U111S organización tribal sedentaria. cultivaban 

11111.íz y frijol en terrenos de uso caáln con hernmientas my 

rudi110ntari11.B y canplement!l.ban su alimentaci6n con pn:ductos 

de la pesca. recolecci6n y caz11.. 

El difícil entorno natural deaértioo y 

subt:ropiC!l.l. y la falta de deaarrollo técnico pan1 la 

producción, hicieron constantes lllB luchas par mejores 

territorios entre los grupos nativos de la regi6n. La guerra 

constituía una de las principales actividades de estoe 

pueblos. de ahl la enorme resistencia que opusieron a las 

fuerzas espaflolas. 

SU cOOJDOvisión religiosa se manifestaba en ritoe 

propiciatorios pora las hlel'lllS cosechas. la guerra, la 

curación, la muerte y la caz.a. La an;¡anización social y 

pol:!tiCll no era muy sofisticada. La autoridad de los caciques 

fungía únicamente para la guerra. mientras que el resto de 

los asuntos de la COlllU!lidad se resolvía en asambleas. 

lAlrante los 150 aflc:e que duró la presencia 

jesuita. las aldBd.5 diseminadas se aglutinaron en ocho 

Pueblos. cada uno con un Gobernador electo por la COlll.Ulidad. 

un Mayordcmo y un templo. Al con;¡regar a la población en 

ald~ e introducir el concepto de lideraz.go -que residía en 
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la figura del Gc:>ber"Mdar-. ae pudo supervisar 4 .las misiones 

y extraer los tribJtos m4s Mcilmente. Adema. esta nueva 
forma de organi7.aci6n coootituyó un cambio poUtico de gran 

importancia que. más tarde. harits posible la organización 

militar de loe mayos contra el dallinio espaflol y mestizo. 

Por otra parte, el hecho de que, antes de la 

llegada de los espafk)les, los mayos no hubiesen tenido que 

obedecer a líderes políticos ni pagar trihltos -cs:í como no 

exiet:ían jerarquías políticas. tampoco las había econállicas-. 

les hacía :inaccesibles para el sistema de encaIJiellÜJS que se 
l levobo. a cabo en el resto de los territorios con:¡uistados. 

Por lo tanto, para el sistema jesuita el objetivo primordial 

tuvo que ser la pacificación de la triru. de manera que el 

sistema tribJtario establecido era IDUcho menos extractivo y 

la mano de obra menos cautiva que en el sur. 

Los cambios en el sistema productivo. tales como 

la producción de alimentos excedentes. el cultivo del trigo. 

la crianza de ganado y los ruevos insumos técnicos, tuvieron 

que ser alentados con mucha sutileZll. bajo el incentivo de 

comerciar con el exterior; de manera que los productos del 

Valle del Mayo llegaron a canerciarse hasta las misiones de 

J\rizona y california en el siglo XVIII. 

Eil el aspecto religioso, la táctica de los 

jesuitas consistió no en levantar templos suntuosoe. sino en 

corgregar a loe yoremes en las cho:zas tradicionales. 

evangelizarlos en su propfo le¡y;¡ua y pernitirles incorporar 
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elementoe simbólicoe de eus ceremoni!IS autóctonas al 

ceremonial católico. 

Eil resumen. la cultura resultante del contacto 
entre mayos y jesuit!IS no fue, cuando meme en un ¡rillBl"' 

manento, aquel la que subordinaba a la cammidad a la 

jerarquía política y religiosa de loe espafloles. El sist!!llll 

social arganizodo en el Val le del Mayo por loe misioneros de 

la Canpaflía de JeBÚS, tuvo tres consecuencias de gran 

relevancia para el desarrollo histórico de loe mayos: la 

unificación poUtica del grupo previamente disperso, la 

activación de la producción de excedentes, y la creación de 

un sistema religioso sumamente participativo y autóllOOlO. 

Eil 1734, El Estado de Occidente que había sido 

gobernado por militares del Gobierno de Nueva Vizcaya. se 

constituyó en l.1l1l1 provincia autónoma bajo el mando de Maruel 

Berna! de Huidobro. Para entonces. la pacificación de loe 

irx:Ugenas se habia casi completado y los colonos espaf!oles 

quisieron aprovechar la fuerza de trabajo que éstos 

potenciaban ¡¡ora la explotación minera. Se generó entonces un 

grave conflicto entre los misioneros jesuitas y loe 

colonizadores que demandaban la desincorporación de la mano 

de obra indígena de las misiones. apoyados por el Gobernador 

que habfo comenzado 11demás, a demarx:lar a los irrlios impuestos 

y una porción de terreno de cada Pueblo para instaurar 

haciendas. Eil esas condiciones. los yoremes comenzaron a 

sufrir excesivas jornadas de trabajo, malos tratos por parte 

de los capataces ópatas y muy pocas compensacioneE'. · 
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En 1740 se comolidó UM aliarrz.a entre mayos y 

yaquis e iniciaron UJ1d rebelión armada bajo el mando del 

YDQUi C:ilixto. que casi logró expulsar a todoe los eepal'k:>les 

de los Vallea del r.ío Yaqui y Mayo. Pero finalmente fueron 

derrotl:ldos en agosto del misw Cll'lo con la llegada de 

refuenos hispanoa. Calixto fue ejecutado en el otanc:ahui 

(Cerro de ffuesos) . 

li1 1741 se firmó el Tratado de Al!lllCEl que 

garantizaba amnistía y autonomía política a yaquis y mayos. 

No ob:lt:Mte, los mayee fueron abandonarxio paulatinamente las 

misiones para trabajar en las haciendas y en las minas de la 

Corona E'Bpaflola. Los jesuitas se resistieron abiertamente a 

la secularización y empleo de los indígenas de las misiones, 

lo que coadyuvó -entre otras razones- a la expulsión de la 

Canpal'lía de Jesús de la Nueva Fspof'!a en 1767 por maroato de 

Carlos III. 

Con la salida de los misioneros, se produjo UM 

súbita liberación de la mano de obra indígena y comenzó a 

fragmentarse el territorio que éstos habían controlado. Todas 

las propiedades de las misiones fUeron confiscadas y 

secularizadas, los indios fueron desplazados de la mayoría de 

las aldeas y su territorio fue abierto a la incursión de 

espCll'loles y criollos a través de la política de distrihlción 

de tierras. F.sta nueva situación ocasionó la dispersión de 

las aldeas hacia las montaflas y dejó nuevamente a loe 

espCll'loles sin fuerza de trabajo. 
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F.s importante desta.car que. a pesar de las 

difjciles situaciones que enfrentaron a partir de la 

expulsión de la Ganpaflia de Jesús, loe mayee conservaron en 

su cosaovisión religiosa el ceremonial católico con todce loe 

elementoo sincréticos que desarrollaron bajo su influencia y, 

desde ent~. no han admitido la inserción de ninguna otra 

orden religiooa. 

I:Urante la aierra de Independencia. yaquis y 

mayos se montuvieron al margen del conflicto, ya que no se 

identif1caban con los intereses criollos que motivaban la 

lucha. Sin embargo, la confonnación de la nueva nación trajo 

consigo cambies importantes para la región. el más 

significativo para la población yoreme fue la declaración 

oficial del c!ooünio yori (criollos y mestizos) solre sus 

pueblos: se impJSieron lideres militares que preterxlieron 

movilizar a las fuerzas yaquis y mayos para canbatir las 

incursiones apaches en el norte. 

En 1825. los irxlígenas se negaron a cvmplir 

órdenes militares criollas y, encabez.adoe por Juan Banderas. 

iniciaron una nueva rebelión que tenía por objeto el 

exterminio de los yoris y la instauración de un gobierno 

yoreme unificado. La rebelión terminó en 1827 cuarxlo el 

Gobierno de la Ciudad de México pactó con una canisión 

enviada por Banderas la amnistía para todoo loo rebeldes. el 

reconocimiento de ciudadanía a todos los irxlfgenas de la 

región. la abolición de las milicias yoremes. la integración 

política y econánica de los Valles de los ríos Yo.qui y Mayo 
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al .sistema naciaial -por lo que la autoridad política 

peniianec:ía en manee de loe yoria-, y la obligación de loe 

im:ígeMS de regresar de lu montal'llls a vivir en sus 

oammidadea -aseguramo mano de otra para loe terratenientes. 

El 13 de octubre 1830 el Gobierno Federal dividió 

el J:Btado de Occidente en Sonora y SinalOll y, al amparo de 

loe acuerdoe firmados con los rebeldes. otorgó incentivoo 

para que colonos de otras partes del país canerrz.aran a 

eat!!blecerae en la región, despojamo de territorio a loe 

imios: adem6s. promovió el desarrollo mercantil. sentamo 

las bases para el auge capitalista posterior. No ob:ltante. 

las comiciones de vida y trabajo no mejorlll"Ol'l para lee 

yaremes. por lo que .Banderas volvió a levanterse en varias 

OC11Siones. hi!.Sta que fue capturado y ejecutado en 1833. 

Simultáneamente. entre la población mestiza se 

suscitaron conflictos por el control político del estado de 

Sonora. Eh los af!os siguientes a la rebelión de Baro.eras. se 

generó un conflicto entre el Gobernador Manuel M. Gándara y 

el Comarrlante General José Urrea. Resulta paradójico que los 

mayos se aliaran a Gárdara. representante por excelencia de 

la oligarquía terrateniente, sin embargo. era conveniente 

para los terratenientes aparentar coincidencias con los 

intereses de los imios. ya que las hacien:las eran 

constantemente el blanco de los ataques yoremes. Eh 1842. 

Urrea intentó implementar los decretos de 1828 que 

proclamaban la distrirución de las tierras yaquis y mayos a 
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loe mestizos. lo que favoreció considerablemente a la causa 

de G!in1ara. 

No ol:etante, hacia 1850, la popularidad del 

Gobernador había decaído entre los mineroe que demndal:xm 

con:iiciones mds ventajceas para empleM' a los in1ígenas. En 

1857. Ignacio Pesque ira derrotó a G600ara apoyado par los 

ciuclddanos de Alamoe. que querían ganar control solre las 

ricas tierras del Mayo. 

A pesar de las prohibiciones de Pesqueira para la 

posesión de annas en manos de irrlígenas, yaquis y mayos 

volvieron a levantarse en 1859, 1860. 1861 y 1862, mientras 

Pesqueira peleaba al lado de Juárez en la G.ierra de RefOnDa. 

En 1864 las fue:rzas de Don Ignacio fueron derrotadas por los 

franceses en el Puerto de GuaJllllaB y los antes simpatizantes 

de GMdara llSpiraron a retomar el control de Sonora en nanl:re 

del Imperio de Moximiliano. Los yoremea fueron persuadidos 

para unirse a la facción conservadora con pranesas de 

autonanía y, durante dos aftos, constituyeron el grueso de las 

fuen.as imperialistas en el estado. En septiembre de 1866 

fueron derrotados y Pesqueira recobró el poder. No ol:etante, 

la derrota de los imperialistas no acabó con la resistencia 

de los mayos, que siguieron oponiérrlose a la inmigración 

mestiza a la zona d'3l val le, que establecía nuevas hacierrlas 

y comerrz.aba por ese entonces las primeras otras de 

irrigación. En 1868. atacaron los pueblos de Santa Cruz (hoy 

Huatabampo). Etchojoa, San Pedro y Agiabampo robarrlo ganado y 

merc<1J1cías de las hacierrlas y causarrlo rrumerosas muertes 
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entre loe yoris. El gobienx> respon:lió con wi ataque .l:rutal 

de 11111 fuer'Z!!ls arlll!IClas que tuvo cano principales víctimas a 

haa!ree desarmados, mujeres y nifloe. 

En loe aflos siguientes, las hacien1as oontiBJlll"Ol'I 

exparliiéndoee sobre el territarto indígena. En 1874. José 

María I.syva (cajeme). mi litar de ascendencia Yaqui. fue 

nccnhn2do líder de las trib..ts Yaqui y Mayo caoo recanpel'lBll por 

haber apoyado a Peequeira en la guerra contra los franceses. 

Cajeme reorgzmizJ el gobierno indígena local y compró armas y 

municiones de manera clandestina en Guaymae. 

En 1075 la rebelión yoreme canarxlada por Cajeme 

comenzó con la quema de haciendas y un nuevo ataque al pueblo 

de Santa Cruz. En 1077 loe mayos fueron derrotados en 

Navojoa, pero los yoris cetnenzaron a ab:mdonar el valle. :Esta 

situación, aunada a los ataques apaches y una nueva guerra 

civil entre Pasqueira y Francisco Serna, motivó la solicitud 

hecha por el poder legislativo del estado al gobierno 

federal. de la intervención de tropas federales en la región. 

El rechaz.o da esta solicitud dio mayor fuerza a Cajeme. En 

1882. la población mestiza de Navojoa comenzó a formar un 

ejército que llegó a sumar 500 hanbres. mientras Cajeme 

contaba con 2.000 yaquis y 1,000 mayos. En 1884 los yoremes 

mantuvieron sitiada Navojoa durante dos meses y un afio 

después ocuparon la aldea de Masiaca y sus alrededores. 

Finalmente, el Gobierno Federal se decidió a 

enviar tropas a la región y, para octubre de 1886. la 

rebelión había sido sofocada y Cajeme capturado y ejecutado. 
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La paz se reestableció graibslmente en el Valle 

del Mayo y des¡:A.lés de 1890, el canportamiento de los myta 

fue sunamente pasivo en oonparación al militarismo yaqui CJ19 

contiruó practicardo la guarra de guerrillas desde la sierra. 

Ello se debió. en gran medida, a los movimientos poUtico

religiosos de carácter pacifista que se surgieron entre los 

mayos a partir de 1888: así ccao a la infiltración de la 

población mestiza que controlaba la pol1tica y las fin.'UTZGS 

de Sonora. mennan:lo cada vez más la autoranía de la tril:u. 

De 1890 a 1910. la política Porfirista de 

prccnoción del desarrollo del país a través de la importación 

masiva de tecnología extranjera, tuvo gran impacto en la 

región: se construyó el ferrocarril Mzizatlán-Nogales -con una 

importante e~-tación en Navojoa-, se constntyeron 18 carales 

de riego a lo largo del rio Mayo, se ampliaron las 

instalaciones de telégrafos y alumbrado y se instalaron los 

primeros teléfonos. 

En suma. Sonora se convirtió en un prototipo del 

progreso que pod:!a alcanzarse con avances tecnológicas y 

disponibilidil.d de mano de obra barata. lo que constituía 

grandes facilidades para la incorporación de empresas 

norteamericana.e. A finales del siglo XIX. operaban en el 

estado: The Sonora & SiMloa Irrigation Co.. The Richardson 

Constuction Co .• The Mexican General Electric Co .• el Banco 

de Sonora y la Compaf'lía Naviera del Pacifico. entre otras. 

Más de '.!11 millón de hectáreas del territorio sonorense 

estaban en manos de compaf'l:!as extranjeras. 
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Eh 1900, loa mesti20e hab11111 establecido un firme 

control solre el territorio maYo. loe Pueblos mayos fueron 

incorporados a los municipios del estado con autcridades 

yo:ris y en loe tres llllnicipios que conten11111 el grueso de la 

población yoreme CEtchojoa, ftlatabampo y Navojoa). 35 mil 

hectdreaa de tierras segu!an aierx:!o trabajadas par loe mayee. 

pero eran propied!:ld de yoria. La problem6tica social generada 

en tales cqoiicíooes, se convirtió hacia principios del siglo 

XX en la misma que sufría el resto del país: crecimiento del 

latifurxlio, despojo de tierras a loe ind!geMS y explotación 

de los jomaleroo por medio de jorradas excesivas, tiendas de 

raya y deudas hereditarias. 

Del período revolucionario. la figura principal 

en el valle del Mayo fue Alvaro Obregón. Nacido en Siquisiva. 

cerca de NavoJoa. Obregón perteneció a una familia de 

hacendados opositores al régimen de D:íaz. Representaba al 

nuevo sector social emergente en Sonora, el de los 

comerciantes. sucesores del grupo de Alamas que antes hab:ía 

apoyado a Pesqueira. Con el apoyo de la población ürl:!gena, 

fue electo presidente municipal de Huatabampo en 1911 y, a 

pesar de ello, facilitó la invasión a las tierras yoremes 

eliminando los jmpuestos sobre los canales de riego y 

reducierrlo loo costos de construcción de éstos. Mantwo 

adem6s una pol:!tica de integración de la población mayo a la 

cultura !)acional a través de las escuelas rurales. 

Los mayes lucharon en la Revolución alentados por 

la promesa de que les serian deweltas aus tierras y su 
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autonccnía. pero al no ser cumplida dicha pn::aesa ~el grupo 

revolucionario. tuvo lugar un ooevo lewnt.maiento en 1912, 

esta vez bajo el mardo de Miguel Totoliguoqui. Oficialmente, 

Totol iguoqui y SUB tropas eran parte de la guerra entre 

Maytorenistas y Villistas. sin Ellllbargo, el objetivo de los 

yoremes era la recuperación de sus tierras y no la contienda 

por el poder que se vivia a nivel nacional. 

Al disolver el conflicto con la ejecución de 

Totoliguoqui en 1914, Obregón alcara;ó el objetivo de 

desplegar el desarrollo del Valle del Hayo. El territorio 

yoreme fue finalmente transferido a manos privadas y 

estatales, y se convirtió en la región agrícola mdB 

productiva y tecnológicamente avanzada de México. 

Eh 1936. el Gobernador de Sonora de origen mayo. 

RaM!l Yocupicio. logró que la distril:ución de las últi!Dl!B 

tierras yoremes se realiz.ara equitativamente entre yoris e 

indígenas favorecido por la política de reparto agrario del 

gobierno de Cárdenas. En los tres municipios del valle, mdB 

de 42 mil hectareas fueron distriwidds en 1938. También el 

flujo migratorio -tanto de empresarios interesados en mejorar 

sus inversiones como de jornaleros en b.Jsca de mejores 

condiciones de trabajo- continuó creciendo: la población 

creció de 62. 500 habitantes en 1940 a 85 mil en 1950. 

Las administraciones posteriores a Cárdenas no 

priorizaron de la reforma agraria tanto cano el desarrollo 

industrial. lo que permitió el crecimiento del latifundio en 

Sonora. La década de 1950 se caracterizó por un espectacular 
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desarrollo econ:'.loico en la región del Mayo: en 1953 se 

tenninó la CMretera Nogales-&JadAlajara que agilizó el 

transporte de las coeechas y otros productce; en 1955 se 
concluyó la presa del Hoc\u.ari, que proveia de riego a 30 mil 

rJJeVllB hect.Meas de terreno y se implmentaron programas de 

electrificación rural. La migración contiruó Mst:.!I sumar 120 

mil habitantes en 1960. 

lee avances técnicos y económicos que trajeran a 

la población in:iigena ruevos bienes materiales y 

oportunidades eociales (educación, salud. etc.), tuvieron un 

alto costo para ésta en ténninoe de la pérdida de su 

autol'lOIDia política y econ6cnica. Aquellos que encontraron 

oportunidades de integración al rruevo siste911 perdieron 

también su identidad cultural. No ol:etante. la mayor parte de 

los yoremes. ha tenido poco acceso a los beneficice de la 

modernidad y conserva sus costumbres y ceremonias ancestrales 

en el contexto poco favorable de la agroimust:ria a gran 

escala. del que constituyen el elemento principal de la 

fuerza de trabajo. 

2.2. Ubicación del llllnicipio de estudio 

El territorio que habita el grupo Mayo abarca loe 

municipios de Alamos. ()Jiriego, Navojoa, Etchojoa y 

filatobdmpo al air de Sonora; y El Fuerte. Clloix. Guasave. 

Sinaloa de Leyva y Ahome al norte de Sinaloa. 
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El desarrollo histórico de loe llllYoS ha tenido 

procesoe diferenciadoe en mnboe estados en ténninc:e de 

organización. gobierno. tndiciones y relación con las 

instituciones estatales. 

Para efectos de esta investigación se ha 

seleccion!ldo cano 6rea de estu:iio el m.micipio eonorenee de 

Etchojoa, por encontrarse ahí el Centro Coordinador 

Indigenista Mayo. dependencia regional del Instituto Nacional 

Indigenista (INI). varios de loe principales centros 

ceremoniales y el Gobernador 'Iradicional de los Ocho Puebloe 

Mayo. Don Andrés Jocobi. 

El municipio de Etchojoa colinda al este con 

Navojoa, al sur con Huatabampo y al oeste con Qijeme y el 

Golfo de California. cuenta con una extensión territorial de 

1.220 km~ la altura sabre el nivel del mar varía de O a 50 

metros y en la conformación del terreno predominan las áreas 

planas, muy propicias para la agricultura. 

CUanio me!XlB la mitad del territorio del 

municipio se ubica dentro de la zona baja de la cuenca del 

Río Mayo, cuyo caudal provee a la agricultura de riego. 

2.3. Distrib.tción da la población irxl:ígena 

Los Mayo de Sonora tienen una población indígena 

estimada en 72 mil habitantes. que representan el 25% de la 

población total de la región de Alamos, Etchojoa. Huatabampo. 

Navojoa y O.liriego: y un poco menos del 4% de la población 
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del estado. Dicha región cuenta con una extensión territorial 

de 13. 718 kln~ el 7 .4% de la superficie aonorenee 1 . 

El grupo Mayo -a diferencia del Yaqui- rx> pc:eee 

un territorio propio. sino que cari¡mte el 95% de las 

localidncies que ocupa con poblaci6n rx> indígena. Por ello. 

resulta muy dif:lcil determinar con exactitud la superficie de 

terrero en posesión de irxlfgenas y loe regímenes de propiedll!i 

de ésta; as:! cano su Pllrt.icipaci6n en las distintas 

actividades productivas. 

Según los datos de loe ceimoe de 1990. con 

respecto a hablantes de lergua ird:!gena. en Etchojoa 13.379 

pereonos de un total de 73,689 hablan Mayo. de loe cuales 

11.663 son bilirgües y 1.050 monoli~29 . 
Cabe sel\:ilar aqu:! que los par6metros del 

Instituto Nacional de Fstad:!stica Geografía e Informática 

(INmI> que definen a la población ird:!gena como aquella que 

habla alguna len;¡ua autóctona. resultan ineuficientes en el 

caso de los Mayo. dado el proceso de pérdida de la lergua que 

ha tenido lugar en la región. Si se considera. por ejemplo el 

l'1'.llDero de habitantes con apellidos de origen irn:!gena. esta 

población resultaría. lll.lcho in.is amplia. Según el antropólogo, 

• Iaahhto Hmoul lndígeoiah .• Prof/Tlll d1 llf111rro/lo d1 Jos 
P,1Jln lldf;rm dt SDDDrl. He1110si llo. 1992. p. 29 

" lutituto Hacional lod1gemh. citado por lle¡andro lgu1lar Zeleay 
en lfolPf/Tl/fl d1l P11Jlo hyo. 8!1110sillo. 1991. p.p. 31-32. 
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I..eoMrdo Valdés. que h4 trahajlX!o en el 111.lllicipio durante JDlis 

de 15 al'loe. puede considerarse yoreme al 60% de la pci>lacidn. 

Etc:hojoa ea coraidenido un 11llnicipio l:l4sicamant:e 

rural • const.A de 202 localidades, 130 de ellas cuentan con 

menos de 100 habitantes. De las 72 restantes. siete son las 

más densamente pobladas. con poblaciones que van de 2,800 a 

13.500 habitantes (ver Anexo 1). EBtas (altiiaas eoo 

considenidas ya COOIC> centros urbanos que concentnm 

importantes actividades productivas y c:cmerciales a nivel 

estatal. en el las se ubica además la mayor plllte de la 

población ycri. mientras que en las caaunidades pequetias 

predomina la población yoreme. 

2.4. Activi<Wiea productivas 

Según datos del Instituto Nacional Indigenista, 

el 58.6% de la población myo econánicamente activa se dedica 

a la agricultura de riego y temporal. a la pesca y a la 

ganadería (en ese orden de importancia) _'JIJ 

El sector securriario al:eorbe el 24.9% de la mano 

de otra indígena en las in:lustrias proceaadoraa de productos 

del mar. El 10 . .2% trabaja caDO prestadora de servicioe, y el 

6.3% realiza actividl!des no especificadas. 

La región del río Mayo se encuentra dividida en 

tres subregiones productivas: 

•• Op. C1/. p. 29. 
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a) El valle de agricultura de riego, CJ.18 G1:m'ca parte 

de los D.lllicipioe de Etchojoa, Mllvojoa y !l.llltabampo. 

Los efü:loe localizados en esta dtea !ll9llSI un total d9 

40 mi 1 hectáreas de irrigaciá'I y una explotaciá'I 

agr1cola altamente tecnificada. 

b) IA costa, que carresponie a loe llll!licipioe de 

l+..latabampo y Etchojoa. Existen l'l.leVe esteros y tres 
bahías explotadas por m6s de 30 cooperativas pesqueras 

y acuícol!U3. 

c) La zona de temporal y agostadero. 

De las 111 ocmunidades que, se estima. reúnen 

mayor cantidad de in:lígenas en la región. aproximadamente 63 

se ubican en la zona de riego, 31 en la de temporal y el 

resto en la costa. 

Por lo que respecta específicamente a las 

actividades productivas que se desarrollan en Etchojoa, éstas 

son agricultura, pesca, ganadería. canercio. y en menor 

medida la in:lustria y la prestación de servicios. La 

migración también puede ser considerada como una fuente 

importante de irqresos en el municipio. 

2.4.1. Jl.gricultura 

La actividad agrícola en el municipio de Etchojoa 

se realiza en un 6rea de 85 mil hect6reas dentro de los 

distritos de riego número 41 y 38 de loe Valles del Yaqui y 

64 



el ltlyo. Fn el loe. ray un total de 102.151 hectdreals apl:cs 

para la agricultura. 

2.4.1.l. Tenencia de la tierra 

Los terrenoo 11grícolae estdn en posesión de 5,252 

ejidatarios. 174 comuneros, 545 coloooe y 2,100 pequel'loe 

propietarka. La relación entre tipo de propiedad y 

superficie en el municipio es: 

Tipo de Tenencia Slperficie Porcentaje 
Cheotdreas) 

~ 

Ejidal 58 732 57.5 
Comunal 1 813 l.B 
Colonias 11 015 10.7 
Pequef'!cl Propiedad 30 591 30.0 

TOTAL 102 151 100.0 

fuente: Plcn M.lnicipal de Desarrollo (1992-1994) 

La población irrl!gem del municipio participa 

principalmente de los ejidos y terrenos canunales. Existen 36 

ejidos que benefician a 4.347 ejidatarios ind:ígenas. una 

comunidad agraria, una colonia y numerosas pequeftas 

propiedades. Como se puede ol:servar. la propiedad privada es 

Ja segurxl.a en extensión (30% del total de las tierras 

cultivables) dentro del municipio. 
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fu el caso de la 7.ona da riego. loe mayos han 

enfrentado el problema de la renta de terrenos a productores 

particulares a consecuencia de las carteras vencidas con la 

banca rural y de la incapacidad para hacerlos producir. F.ste 

fenáneoo ha ocasionado el despojo de tierras y el 

ensanchamiento del latifurxiio tanto en Etchojoa cano en el 

resto de la región. 

2.4.1.2. Insumos e infraestructura 

La explotación agr:!cola de la región del Mayo es 

considerada una de las de m6s al ta productividad en el estado 

de Sonora. Esta demarxia anualmente enormes volúmenes de 

semilla, fertilizantes, pesticidas y canb..lstible. 

fu los campos de mayor producción se emplea 

maquinaria pe5(1da como tractores, despepi tadoras, empacadoras 

y avionetas de fumigación que cuentan con una red de pistas 

aéreas en diversas partes de la región. Fs necesario 

p.mtualizar que la agricultura de alta productividad esU 

esencialmente en manos de productores individuales que poseen 

o rentan grandes extensiones de terreno. y que forman parte 

de poderosos consorcios empresariales a nivel estatal, se 

sabe también de algunas empresas trasnacionales que operan a 

través de prestanomhres en la región. 

En Etchojoa, el recurso agua se extrae de las 

presas Alvaro Obregón y Ruiz Cort:!nez. as:! cano de loe mantos 

acu:!feros explotados a través de 129 pozos profundos: y se 
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corduce a través de 486 km de canales y 754 km de drenes 

primarios y secunclarice. IA!rante el sexenio de Carlce 

Salinas. el gobierno federal ha impulsado un proceso 

descentralizador que transfirió la administración de la 

infraestructura de riego a los 1.ISUllrios. organizados en 25 

asociaciones. Ello no ha conseguido, sin embargo, superar los 

graves problemas de acaparamiento de egua: el control de loa 

latjfundistas sobre los canales de riego ha ocaeionado que. 

en épocas de gran creciente del rio por exceso de lltNias. 

las aguas ae desvíen. con el fin de no dal'lar las aíeml:raa. 

provocando inuroaciones en comunido.dea enteras, tal fue el 

caso de El Huftchaca, tU10 de los ocho pueblos m6s antiguos de 

la región. en 1984. 

La mayor parte de los informantes reportaron que 

el acaparamiento de tierra y agua constituyen los problemas 

más graves del municip:io. ya que ello trae consigo también el 

acaparamiento de créditos. 

El municipio cuenta con 185 km de carreteras, 731 

km de ca.minos vecinales y 32 km de ramal ferroviario. que 

permiten el traslado de productos e insumos dentro y fuera de 

la localidad. 

L:is grarrles explotaciones agrícolas poseen 

autotransportes propios para trasladar a los jornaleros desde 

sus comunido.des hacia los cam¡x:.s de labor. Así como la 

infraestructura necesaria para que el producto de las 

siembras sea róp1damente cosechado, procesado y almacenado. 
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Por lo que reapecta a la infraestructura empleada 

por la mayar porte de los incUgenas y agricultores de menor 

escala, ésta es también altamente tecnifiCildA. pero de 

propiedad ejidal o de renta. Las técnicas tradicionales para 

el cultivo prácticamente han desaparecido, sólo algunos 

productores emplean anido de tracción animal y lo hacen 

únicamente en las parcelas de autoconsumo y en las 

comunidades temparaleraa m4s polres (donde el acceso a los 

créditos y, par lo tanto, a la tecnología convenci0111Sl. es 

más limitado). lo mismo ha ocurrido con el trabajo 

comunitlll"io que, en los últimos afias, sólo es pn:movido por 

el gobierno llllllicipal. 

Por otra ~e. la asistencia técnica oficial ha 

disminuido en loe últimos afkls debido a las políticas de 

descentralización de· las dependencias del sector 

agropecuario, que redujeron al mínimo el número de técnicos 

que ofrecen asistencia gratuita. 

La actividad agricola recibe financiamiento de la 

&nea Nacional de Crédito Rural, la banca privada y las 

uniones de crédito de los propios productores, tanto del 

sector privado como del social. F.n los últimos aflos el 

sistema de administración de créditos ha enfrentado una 

severa crisis por el número de carteras vencidas. que ha 

tenido cano consecuencia la parálisis de la asignación de 

créditos a los ejidatlll"ios. Para dar solución al conflicto, 

se inició el traspaso de los adeudos al Fideicomiso de 

Reestructuración de Carteras Vencidas CFIRCAVDO y al 
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~. F}"i 1992 se h~ían trareferido 12.573 millones de 

pesos al FIRCAVFN y 1,260 al P9.'.lW.OOL. par concepto de 

l3deulos de 14 ejidos parcelados. No ol:etante. queda aún pcr 

resolver el problema con la :banca privllda. 

También proporcionan apoyce institucionales para 

la p-octucción el Instituto Nacioml Incjjgenista a través de 

la prccoción y asesor:la de proyecta¡, algunas Jrigadas de 

Capacitación de las Fscuelas Técnica!I del IDl.lnicipio y el 

Centro de Investigaciones llgr:ícolas del Noroeste CCIM«>J • 

Es importante poner énfasis aquí en el impacto 

que ha tenido el desarrollo tecnológico en la canunidad mayo. 

Eh primer lugar. éste ha sido impJlsado fun::lamentalmente por 

las grnrdes agroin:lustrias para aten:ler la deman:la del 

mer~o nacional e internacional. Se da el caso. par ejemplo. 

de que la banca rural cordicione los cnlditoe para loe 

pequefks productores a la producción de determinadoe cultivos 

o al uso de determinados insumos. Ello ha tenido ccmo 

consecuencia una alta especialización de la producción 

(D:>nOCUltivos): a.si como el despla2.a111iento de los cultivos y 

técnicas tradicionales, lo cual ha generado una enorme 

deperrlencia tecnológica que subordina a los productores al 

empleo de las semillas. fertilizantes. pesticidas y 

Mquinaria que se encuentran en el mercado local. 

Los altoo costos de este tipo de tecnolog:!a y el 

desgaste del suelo que han ocasionado. hacen cada vez menoe 

rentobie la producción para el agricultor más pobre. lo que 

ha coadyuvado al rentismo de parcelas (en fuayaiacobe. por 
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ejemplo, el 95% de los terrenos estdn rentados. con una renta 

anual de N$ 150.00 por hect6rea) y al ensanchamiento del 

latifurxl.io, al que el campesino se incorpora cano jornalero 

en condiciones de trabajo S\.llll!llllente desfavorables dado que la 

introducción de maquinaria ha ido desplazarr::l.o el empleo de 

mano de obra (se pagan aproximadamente NS 20. 00 por jornada 

de 10 horas). A lo anterior se suma también un grave 

deterioro ainbiental ocasionado por el uso de coml:ustibles y 

agroquímicos, por los deshechos illiustriales, y por la 

destntcci6n de la biodiversidad en las tierras de cultivo. 

2.4.1.3. Producción y destino 

Los principales productos agrícolas cultivados en 

Etchojoa son trigo, papa, cártamo, cebada, sorgo. frijol, 

maíz. soya, ajonjolí y garbanzo: hortalizas tales CO!DO 

calabaza. zanahoria, tomate; y cultivos perennes como alfalfa 

y frutas. 

Del otofio de 1990 al verano de 1991. se cultivó 

una superficie total de 102,086 hectáreas y se obtuvieron 

399,149.3 toneladas de productos. El valor total de la 

producción agrícola del municipio se estimó en poco In.is de 

230 mil millones de pesos. 

Los cultives a lee que se dedicaron mayores 

extensiones de terreno ese afio, fueron el trigo con 46,249 

hectáreas y la soya con 28,536. 
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. 
c:\Jadro 2. PRDJO:I~ AGRIO'.V. DE ETCH>JOA EJf EL CICLO 91-92 

Cultivo Superficie S1ptrficie R11di1l11to Prodmlóa 
Sl!Ur1dl Com••dJ (To11. /ff1. J (To11.J 

º1!!!!!LIªviern..Q 
Mafz 15 876 3 864 61 352.50 
Trigo 61 289 4 349 266 548.20 
Cirtuo 353 1 700 600. 10 
Cebada 564 3 572 2 014.80 
Hortalim 2 682 15 750 42 242.40 
Papa 263 14 050 5 100.15 
Garbanzo 273 1 800 491.40 
Mafz Dulce 72 8 550 815.60 
Ze1poal 127 8 300 1 054.10 
Otros 482 11 259 5 427. 00 

eJ:i!../Vmno 
Sorgo 77 
Algodón 1 343 
Frijol 237 607 1153 1 900.00 
Malz 2 931 
Hortal izas 1 700 
Cacahuate 398 186 1 900. 00 
Otros 10 

Verano so;;- 26 907 
Aionioll 98 
Malz 274 

e~mm 
Altalfa 104 63 409 6 500. 00 
Frutales 40 

--
TOTALES 33 724 83 149 387 395.35 

fuente: Plan Municipal de Desarrollo (1992-1994) 
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caoc> se oteerva. la pllpl y 11111 l'Mr'tali7.aa 

obtuvieron los mayores reniilaientoe: 23,351 y 22,648 

toneladoa coeeclw!lss par hectdreo. respectivamente. El frijol 

obtuvo el precio llltis alto en el ~. con un prall!dio de 

2'100.000 peace par hect6rea. 

El valor aCU!!lUlado de la ¡jroducci6n de 1992. no 

ee Rabía calculado tcx.lavía a la fecha de reolizaci6n de esta 

investigación, pero la· superficie cultivada desde el atollo de 

1991. caoo se puede ver en el CUl!dro 2. fue muy similar al 

afio anterior. Loe cultivos con mayor ren:iimiento fueron de 

nueva cuenta. la papa y las hortalizas. loe productos 

cosechados sumaba 387,395.35 toneladas y aún quedaban varios 

cultivos por cosechar. 

El destino de la producción agrícola ea, en la 

gran mayoría de los casos, la comercialización. Sólo algunas 

familias irrlígenas dedican un pequerio trozo de terreno para 

cultivos de consumo familiar (maíz y frijol. principalmente). 

Loe granos se concentran en cuatro centros de 

recepción en la región (Villa Juárez, Navojoa, Huatabampo y 

Chldad Obregón) y de ahí se trasladan a diversoe centros 

cooierciales e irrlustriales del país y el extranjero. 

Loe productos perecederos son empacados y 

enviados fuer'Q de la región. F.n ocasiones, se comercializan 

en el miBl!IO sitio del cultivo. esto sucede generalmente 

cu.ardo los precice se desploman y el productor prefiere no 

gastar en transporte. 

72 



Los bajos precios de referencia y concertacim 

que se imponen a loe productos al inicio de cada teap:rada. y 

que se oomervan i!rlependientemente de lae fluctuacior.ea que 

pJodan sufrir al manento de la cosecha, han contrib.lido a la 

agl.rli:zación de la crisis de loe productores polrea. ya que 

dichos precios no guardan proporción con el al7.t! en loe 

cootos de loe inaumce. 

2.4.1.4. <Xganización para el trabajo 

Loe 36 ejidos existentes en el municipio. se 
dividen en 19 parcelados dotados en los oflos 30 y 40, y 17 

colectivos que surgieron con el acto agrario expropiatorio de 

1976. Eh amboo pradomi1111 la sectorialización del trabajo, 

pero los primeros manifiestan un mejor manejo administrativo 

y organizativo. 

No ol:stante. el común d.enaninador de las 

estructums ejidales son los conflictos internos por los 

créditos. e: usufructo ~elario. las administraciones 

ineficientes. la concentración y ab..lso de poder y la 

mnipJlac:ión de asambleas. 

Existen tres uniones de ejidos: I.sy Echeverria. 

Ja;!§ López Portillo y 28 de noviembre; y doo asociaciones 

rurales de interés colectivo CARICl: J11cinto López y 

Coolición de Ejidos Colectivos de los Valles del Yaqui y 

}byo, que cuentan con autonom:!a pol:ítica y administrativa, y 

una alta ¡::r-::ductividad al generar il1BUlllos básicos propios 
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(semillas. fertilizantes, pesticidas), integrar arganimce de 

crédito y seguro agrícola, establecer centros receptores de 

cosechas y orientar la canercialización de ais productoe. 

Sin embargo, quedan grames ejidoe (en euperficie 

y número de créditoe) en situaciones crítiCdB, que han 

orillado a cerca del 80% de sus miembrcs a rentar sus 

parcelas a inversionistas privados. 

En el caso de loa ejidatarioa que trabajan sus 

parcelas, la organización para el trabajo es de tipo fllllliliar 

o de contratación de jcrnaleroe. dependiendo de la extensión 

del terrero. En las grandes explotaciones agrícolas se 

emplean solamente jornaleros. en su mayoría indígenas. 

!..4 organización comunal para el trabajo, 

caracteristi~ de la cosmovisión tradicional indígena, fue 

desplazada entre los mayos por la división ejidal de las 

comunidades. la colonización yori de la región y la 

integración de la tecnologla convencional. En la actual id.ad. 

el trabaJo comunitario se manifiesta unicamente en las 

celebrac1o~s religiosas como se verá m6s adelante, y 

recientemente se ha retomado por el PROtmroL y el INI para la 

construcción de obras públicas, templos ceremoniales y 

algunos proyectos productivos. 

2.4.2. Pesca 

Etchoioa cuenta con 68 km lineales de litorales y 

12 km
2 de es:eros. El cuerpo de agua más importante es la 
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bahía del Tóbari, que se coanmica con el ~ de Cortés par 

una bocana al norte y otra al sur. y al este se limita par la 

Isla Huiwi lai. 

Existen .b6sicamente dos canunidades pesqueras: El 

Pisredón Colorado y El Paredoncito, en ellas la población 

indígena constituye aproximadamente el 40% del total. 

2.4.2.1. Inmm::s e infraestructl.ll"a 

La actividad pesquera etchojoense consume 

anualmente 260 mil litros de gasolina y 400 toneladas de 

hielo. Una de las tres Cooperativas Pesqueras del municipio 

cuenta con una bodega donde se lava y colOCd en hielo el 

producto de la pesca: otra posee una fábrica de hielo y un 

centro receptor con un a bodega refrigerada con capacidad 

para 25 toneladas. 

En 1991 la fleta y el equipo de las Cooperativas 

se conformaba por 326 embarcaciones, 306 motores fuera de 

borda, 326 chinchorros y 402 atarrayas. Esta infraestructura 

es apta unicamer.te para la pesca riberef'la. en alta mar sólo 

incursiona la Cooperativa T&w-i que posee dos barcos 

camaroneros. Las sociedades contr~tan créditos sumamente 

caros con ia ccmpaf!:!a Ocean Garden que, en 1991 ascendieron a 

450 mil dólares. 

E: Instituto Nacional Indigenista y otras 

instituciones del sector público apoyan a los pescadores 

indígenas para la adquisición de maquinaria y apertura de 
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mercados. Sin emlm'go, existen graves problemas de cornipción 

que obstdculiZllll el apoyo a la producción. 

Actualmente, la bahía del Tóbari l!IUfre de un 

severo azolvamiento ocasionado por la construcción de un 

bordo de acceso a la Isla 1-llivuilai -\ll'll1 isla privada donde 

se realizan actividades recreat:ivas-. que ol:etaculiza la 

circulación de laa masas de agua. ocaaionardo el alejamiento 

de las especies y una dr6stica reducción en los volúmenes de 

captura, soJ:re todo de los pescadores indígenas más pobres, 

que no cuentan con la infraestructura necesaria para 

adentrarse en la bahía. 

2.4.2.2. P:roclucción y deatino 

.En la zona se reproducen las especies de escama. 

lija y concha, y se captura camarón, sardina, lisa, mojarra. 

cervina. tib.lrón, ma.ntarraya, caracol y joiba . 

.En 1990 se registró una captura de 207 de escamo, 

262.de mantarraya, 4 de jaiba, 2 de almeja y 2.5 de caracol. 

El valor estimado de la captura de ese !lf!o fue de 1, 730 

millones de pesos. Sin embargo, el producto m6s importante 

para las comunidades pesqueras en términos de volumen de 

captura y valor total. había sido por varias décadas el 

camarón, que cor.st:ituia adem6s la fuente pr:incipol de ingreso 

de loa pescadores de la región. No ol::etante, en los últimos 

aftos. el azolvamiento de la bahía y la contaminación de las 

aguas por desechce índustriales y agroc¡uimJcos, han 
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oC!IBionado un dramático descenso en loe volúmenes de peBC4 de 

esta especie: de 306 tonelacl.aB en 1986, a 171 en 1992. A 

principios de 1993 ya no se encontnba camarón grame, que ee 

el de mayor demarrla en el mercado internacional. 

El total de loe volúmenes de captura de las 

especies de escoma, concha y lija, así cano la mantarraya y 

la jaiba se oanercializan en el merC4do local. Mientras que 

la mayor parte del calll!ll"'Ón se envía al Puerto de Guaymas. 

donde es empaC4do y comercializado en el mercado 

norteamericano por canpaflías privadas. 

2.4.2.3. Organización para el trabajo 

En la década de los 30 se constituyeron dos de 

las tres Sociedades Cooperativas Pesqueras que existen en el 

municipio: El PM'edón Colorado y El Tóbdri; veinte afloe 

después se constituyó la tercera: Los IArrlelones. 

En 1991, las tres cooperativas reconoc:ían 723 

socios y C4ptaban además la producción de 300 pescadores 

libres, éstos últimos son, por lo general, duef!os de pequef'la.s 

embarcaciones y utilizan atarrallas para la captura. 

F.ntre los principales problemas que enfrentan las 

cooperativas se encuentra la pesca pirata de personas que 

evaden los controles administrativos y legales de las 

autoridades de Pesca y violan las temporadas de veda; la 

competencia desigual de particulares que poseen grames 

flotillas de barcos c~oneros; la falta de infraestructura, 
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créditos y canales alternativos de ccaercializaci6n, ademlis 

de la deficiente administración de las autcridl!dea. 

El sector pesquero atravieea actual11ente por una 

grave crisis ocasionada por el detericro lllDbiental y la 

piratería, que ha dado lugar a la migración de loe pescadores 

hacia las ciudades aledaffas en blsca de 8ejares opartuniruides 

de empleo. 

En las caounidades, pesqueras la población yareme 

pr6cticamente no se diferencia de la yari en cuanto a las 

técnicas y formas organizativas para la pn:x:lucción. ()Ji:z.6 el 

único rd2qo distintivo entre !llllbas sea la participación en 

las fiestas religiosas. 

2.4.3. Ganadería 

En Etchojoa se destinan aproximadamente 10 mi 1 

hectáreas para l~ producción ganadera. Por lo general. se 

trata de terrenos enmontados o salitrosos donde existen 

gramíneas o leguminosas forrajeras. pero que se ubican fuera 

del distrito de riego y carecen de agua. 

Sin embargo, según un diagn6stico realizado por 

el Centro Coordinador Irxiigenista Mayo del INI en 1989. la 

población indígena sólo participa del 20% de la pn:x:lucción 

ganadera. fundamentalmente a través de sus hatos familiares. 
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2.4.3.1. InfneBtructura 

f:'J fiERE 
31JLWiEGI. 

El ganado bovino es de pastoreo trllllh\.111111te 

(Cdlllbia de pastee cada temporada) y muchas veces perJlñica 

las siembras y las ol:ras hidráulicas. Se cría en las llW'genes 

del río y en las áreas enmontadas alrededor de loe oerroe El 

Payájorit y Mayocahui. Eil el municipio existe una granja 

porcícola de propied.!ld ejidal: tres más de propiedad privada 

y tres avícolas t!!llbién privadas que cuentan con 

instalaciones adecuadas para la producción a gran escala. 

Pero par lo general. la agricul t\.D"ll es más 

tradicional: predaninan los hatos familiares y se carece de 

créditos, inrnestructura y apoyo técnico. 

Recientemente. las carteras vencidas con la banca 

rural han ocasionado la renta de agostaderos a inversionistas 

privados y los productores no pueden disponer ya del rastrojo 

para alimentar a sus animales. 

2.4.3.2. Producción y destino 

Eil Etchojoa, la crianza de bovinos. porcinoe. 

caprinos y ovinos ha disminuido en loe últimos af!os. cano se 

ol:serva en el CUadro 3, posiblemente debido a la introducción 

de aves y colmenas. 
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llo BoYilO Porciao C1prino OvilO hll Col•m 

1987 6 036 40 521 5 353 1132 

1989 8 1184 31 144 5 353 2669 

1991 4 061 4789 2795 536 136 490 689 

Fuente: Plan Hunicipal de Dmrrollo (1992-1994) 

La producción de las granjas. por lo general. se 

comercializa dentro de la región y la producción familiar es 

Msicamente de autoconsumo, ocasionalmente se vende algún 

animal cuarrlo se requiere disponer de dinero en efectivo. 

2.4.3.3. Organización para el trabajo 

Entre los productores indígenas, la explotación 

ganadera es básicamente familiar. Poseen pequef'los hatos de 

los que se hecha mano para cumplir los compranisos religiosos 

y familiares (bodas, fiestas patronales). 

2.4.4. Industria, cmercio y prestación de servicios 

La llll!lyor parte de los productos agrícolas y 

pesqueros salen de Etchojoa prácticamente sin ni~ nivel de 

procesamiento. El lo se debe en gran medida a que el municipio 
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está rodeado por cent.roo urbanos dorñe se concentran 

importantes actividades irxlustriales y ccoerciales. 

U!. infriiestructura irxlustrial existente se ha 

concretado al beneficio del algodón, el empaque de hortalizas 

y legumbres y la producción de fertilizantes a base de 

amoniaco. Dicho. fofraestructura se conforma par cuatro 

plantas deapepitadoras de algodón. una procesadora de 

fertilizantes y una deshidrato.dora de zempoal. todas 

propiedad de empresarios del sector privado. 

En el lDUnicipio existen 417 establecimientos 

comercio.les, de los cuales 214 se dedican a lo. venta de 

abo.rrotes (11 son tiemas Cona.supo). y el resto se 

distriruyen en diversos giros: Pllpelerias. farmacias, 

ferreterias. roP11. etcétera. 

Prácticamente tedas l!!S localidades tienen acceso 

a algún centro de abasto, además algunas familias 

comercializan dentro de la comunidad el excedente de su 

prcxiucción (frutas. hortalizas, quesos. pescado, etc.). Sin 

embargo. en af!os recientes han tenido un gran auge los 

grarxles supermercados de las ciudades de Navojoa. y Huatabampo 

-en especial una cadena sinaloense propiedad de un poderoso 

11groirxlustrial llamada Ley que, al establecer una fuerte 

competencia con los Z.aragoza, empresarios locales. han 

logrado una considerable reducción en los precios de algunos 

productos- a los que cada vez más aCLde la población irxligena 

y yori. Los pequefios establecimientos de abarrotes 

tradicionalmente otorgan crédito a su clientela, lo cual 
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eleva sus precios pero permite a loe campesinos abastecerse 

cuando no cuentan con dinero en efectivo. 

2.4.5. Migraciál 

Aguilar Zeleny considera que 

f ... ) la integración que hll experimentado Ja 
etnia Hayo a Ja economía region/Jl. dlldcs el 
desarrol Jo agrícola y Ja dotacioo ejidtJl. hlJ 
contribuido enormemente a que los ~se 
l/U1ntengan dentro de su territorio origirul. 

No oootante. se registran movimientos migratorios 

que pueden clasifkarse en tres tipos. 1) los jornaleros que 

migran dentro de la r0CJi6n siguiendo los ciclos de producción 

agrícola y los pescadores que van a otros ¡:uertos del estado 

para lograr capturas más rentables, o a las grardes 

plantaciones a trabajar como jornaleros; 2) quienes migran 

hacia las ciudades y parques industriales c:ercan:e o las 

maquiladoras de la frontera en l:usca de mejores oportunidades 

económicas, fuera del ramo agrícola; y 3) los maestros, 

trabajadores del sector salud y prestadores·de servicfos que 

cambian constantemente de centro de trabajo. 

Por lo general. la migración es temporal y se 

mantienen Jos vínculos familiares a través de los ca:ipranisos 

religiosos y el calendario festivo. además de que contrib..tye 

a elevar las c:orxiiciones de vida de las familias. No 

" Aguil!r Zeleny, op. cit. p.53 
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obstante, entre los jóvenes migrantes hay una terdencia mds 

acentuadd a perder el uso de la lengua irxlígena y el respeto 

a las tradiciones. 

La migración hacia F.stados Unidos canerrzó a tanor 

fuerza a partir de los af!ce setenta, cuarrlo se instalaron las 

pdmeras industrias maquiladoras en la línea fronteriza, y 

aún cuan:lo no tienen IIl.lcho impacto entre la población de 

Etchojoa. este tipo de tramjo ocasiona la más grave 

enajenación de la mano de obra, no sólo en términos de su 

despojo de la propied!ld de los medios de producción -que el 

irrlividuo conservaba en cierta medida cuarxlo trabajaba la 

tierra-, sioo de la ruptura de las cooiplejas relaciones 

socialeEl y o.fectivas que implica la transición de campesino o. 

obrero -el abandono de la coounidad en el sentido más amplio. 

2.5. W.Ucación 

2.5.1. Infraestructura educativa 

En Etchojoa, aproximaddmente · el 29.31% de la 

población municipal se encuentra inscrita en algún nivel del 

sistema educativo municipal. Como puede ol:eervarse en el 

Cuadro 4. se ha dado prioridad a la educación técnica y los 

etchojoenses que optan p:ir continuar la educación superior, 

tienen que hacerlo fuera del municipio: en Navojoa, 

Huatabampo o Ciudad Obregón. 
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llnl Pl11hlt1 Proluom ll•OI 

Prmcolar 59 131 2 628 

Prl•ri1 t7 440 13 041 

Intruccióa Poetpri•ri1 1 187 
(e1p1eit. pm tnbliol 

Seca1d1ri1 1 

Telmcuadaril 19 256 4419 
Secuadaril T6cnic1 6 

e.c•illmto (todos con 
especialización UcaicaJ 4 428 1 317 

Educación Superior 1 Escuele 
Nol'lllli COD 

Liceaciatm en 
Pedlgogfe 

Pmte: Pleo Municipal de Demrollo 11992-19941 

En el municipio. el 9.3% de la población infantil 

de 6 a 14 af!os no asiste a la escuela, ello se debe 

furxlamentalmente, a la falta de recursoe de sus familias o a 

la carencia de servicios educativos en comunidad de origen. 

La Dirección General de El:iucación Irxi1gena CSEP-INI) ha 

tratado de respoooer a esta problemiitica mediante la creación 

de albergues escolares que proporcionan alimentación y 

vivierxia principalmente a niflos irn1genas inscritos en 

preescolar y primaria. en Etchojoa operan dos de estos 
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albergues en las comunidades de Eklaysiacabe y Jitonhueca. Sin 

embargo, la educación indígena presenta diversas carencias: 

la resistencia de maestros a enset!ar la lergJa mayo, falta de 

refuerzo de la identidad cultural y. en general. no existen 

programas para una educación biliIJJi.jlH)icultural. 

2.5.2 . .F.ecolaridacl 

Según el Censo General de Población y Vivienda de 

1990, hdbia en el municipio 45,252 personas de 15 af'los y más, 

de las cuales, el 31.5% tenía primaria inccmpleta, el 15.5% 

primaria completa. el 41.B% instrucción postprimaria y el 

11. 2% carecía de educación primaria. EBta última población, 

que en rnimeros al:eolutos era de 5, 055 personas, se agrupaba 

en los rangos de edades mayores a los 35 af'los. Y. de acuerdo 

a las cifras de !111alfabetismo, el 85% de loe analfabetas se 

agrupa en ese grupo de edad. l4a principales áreas de 

especialización técnica que demanda la población irxl:!gena son 

el magisterio, la enfermería y las actividades secretariales. 

2.6. Salid 

2. 6 .1. Infraestructura de atención a la Rl\ñ 

En la región Mayo existen tres recursos de 

atención a la salud: la medicina doméstica, muy vinculada a 

la medicina tradicional. los especialistas tradicionales 
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C CUl"Dl1Cieros. hueeeroe) y 1 a 119dici!lll a lópllta. Loe de& 

primeros se abordarán detalll:ldamente en el capítulo cuarto y 

haraoos referencia aquí al tercero. 
l\proxilDIMi!lloonte el 40% de las caDJnid!Kles cuentan 

con algún servicio médico alópata. la mayor parte de canicter 

institucional. y el 60% restante tiene flicil acoeso a él en 

las comunidades vecinas o la Cabecei"zl lllnicipal . Los 

servicioe médicos alópatas se distril:uyen: 

OJadro 5. MEDICINA AUPATA ~ ETOllJOo\ 

Servicio Uaidldt1 MdiCOI !lftlllYll B M ptnDlll 
1t11dldt1 

Sel"licios Ndicos 13 13 13 1 

de 50DOfl 

lledicin1 F11ili1r 4 13 8 10 554 
del IKSS 

l11dicio1 Fuiliar 1 3 6 3 314 
del JSSSTE 

Consultorios 10 3f' 1 

Puticulues 

1 no ezistea dlto1, y1 que n tratl de una pobl1cl6n flotute 

Fmte: Plu llunicip1l de Demrollo Um-19941 

u lctn1l•1te iategr1do1 11 PR!IASOL. 

n llucbos de los 116dico1 de los servicios p6bhcos de salud 
proporcioun tlllhi61 coasulta p1rticuhr. 
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La población etchojoerae tiene t:aabi~n la 

pceibilidad de ser canalizada a loe Hoepitales Genllrales y 

Clínicas del De3 de Navojoa y lllatalmpo, 8eglÍl sea la 

gravedad de loo padeciaientoe y el imtrumental requerido 

p11ra atervierlos. 

2.6.2. Principales probllDllll de eahn 

Al registrarse las principales causas de demanda 

de atención médica. el 25. 7% de la población solicitante 

reportó infecciones respiratorias, el 18.7% algún tipo de 

p11rasitosis y el 9. 7% infecciones gastrointestinales de 

diversa :!mole. También son recurrentes los casos de 

intoxicación por agroquímicos. 

Los orígenes de estos padecimientos se relacionan 

con la calidad de la vivien1a que, en su mayoría, es 

ineficiente para los cambios climáticos de la región: la 

falta o mala calidad de los servicics de drenaje y agua 

potable; la desnutrición y la contaminación ambiental por 

insumos agrícolas. 

Eh el municipio existe también incidencia de 

alc00oliamo y farmacodeperñencia, aurw:¡ue sobre ellos no 

existen datos precisos. 
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2.7. Vivienda y aeirviciOl!I 

En 1990 había en el municipio 13,940 viviendas 

particulares, aunque no hay datos sobre qué proporción de 

éstas corresporrle a yorie y C\.161 otra a yoremes. 
Los materiales tradicionales empleados por la 

población irx:l.ígena para la fabricación de sus vivierxlae son 

el carrizo, el Sdhuaro enjarrado de adobe, la lDltdera y los 

empastes de tierra para los techos. En la mayor parte de las 

vivierxlae yoremes, la cocina se construye fuera del resto de 

la casa. con paredes y techo de carrizo. y piso de tierra. En 

ella se colocan los utensilios de cocina alrededor de un 

fogón de lef'ia. 

También es característico de estas viviendas la 

construcción de una enramada en el solar o patio trasero -que 

antiguamente hacia las veces de mil¡» o huerto familiar. pero 

en la actualidad ya casi no tiene esa función dado que las 

frutas y legumbres que aM se produc:ían. ahora se canpran en 

el mercado- con postes de mezquite y techada de carrizo, tule 

o palma don:!e se realizan los festejos familiares y 

compranisos religiosoe: bodas. X)J afloe, bautizos, velación 

del santito. etcétera. Algunas de estas enramadas son 

construidas con materiales no tradicionales cano ladrillo y 

cemento, por ejemplo, pero siguen conservan:l.o la misma 

función dentro de la vivien:!a. 

Los asentamientos de población no irdigena en la 

región del Hayo introdujeron el uso de materiales 
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irxiustrial izados para la construcción y han ocasiorado un 

desplazamiento paulatino de loe insumos tradicionales pcr 

ser. en muchos casos. más duraderos o fáciles de manejm-. De 

tal suerte que hoy en d:fa. muchas vivienclaB yoremes poseen un 

b.len porcentaje de estos materiales en su construcción. 

Incluso. algunas comunidades que en af!os anteriores sufrieron 

el desbordamiento del cauce del río. fueron reubicadas en 

proyectos habitacionales edificados a base de adocreto y oon 

instalaciones de luz. agua y drenaje. se:rvicios de los que 

comúnmente carecen las casas tradicionales. 

IA demarrla actual de vivienda se centra 

b6sicamente en proyectos de remodelación y sustitución de los 

pisos de tierra. muros de adobe. carrizo. madera. lámina o 

carton por materiales como ladrillo. block o cemento. 

En la actualidad, existen en el municipio 92 

localidades de más de 50 habitantes. de las cuales 77 cuentan 

con agua potable; lo que implica que 6.517 personas en 118 

comumdades carecen de este servicio. 

Disponen de sistema de drenaje sanit11rio la 

Cabecera Municipal. seis comisarias y tres delegaciones que 

concentran en total al 61% de la población etchojoense. 

Con servicio de energía eléctrica cuentan 71 

local1dades. que aglutinan a 65.000 habitantes. 
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2.B. Medica de oc:mmicaciál 

Etchojoa es lleneficioria de la extellSll red de 

carreteras constnlidas a lo largo de los val les de los ría3 

Yaqui y Mayo que enla2411 importantes ciu:iades como Navojoa, 

Huatah!lmpo y Citrlad Obregón. Dentro del territorio municipal 

hay 185 km de carreteras pavimentadas a cuyaa' orillas se 

encuentran las siete canisl!l"ías y la Cabecera Municipal (ver 

Anexo 21. 

Lo. mayoría de las canunidades del municipio se 

comunican entre si a través de brechl:IB y caminos vecinales, 

éstos últimos suman un total de 731 km y aquellas ascienden a 

1.450 km. En la actualidad se tiene registro de 1.697 

unidades de transporte de carga que pertenecen a loe socios 

de ocho Uniones Camioneras. así como de 55 unidades de 

transporte de pasajeros que resultan insuficientes para la 

demanda de lo poblo.ción. por lo que operan en la entidad 

unidades de otros municipios. 

Lee servicios de con-eo, telégrafo y teléfono se 

proporcionan a través de ocho agencias de correo. tres 

administraciones de telégrafos y 1,351 lineas telefónicas en 

su mayoría. concentrada.e en la Cabecera Municipal y la ciudad 

de Villa Judrez. 

Un medio de comunicación de gran importancia es 

la radio. No ol:etante. el municipio oo cuenta con 

radiodifUsora. sino que los radioescuchas captan las seftales 

de Navojoa y Ciudad Obregón. También es sumamente extendido 
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el uso de la televisión por los etchojoenses. aunque aún no 

alcanz.a en magnitud al de la radio. Los canales 1111!.s 

sintonizadas son el 2 de Televisa y la estación local de 

Ciudad Olregón. 

2.9. Organización política fonnal 

En este apartado se emplea el término 

organimción ¡xJJitiCIJ fOnIJlJl para referirnos a las 

estructuras oficiales de gobierno. que son distintas de las 

autoridades tradicionales que analizaremos más adelante. 

2.9.1. Autoridades e instituciones gubernamentales 

La estructura del Ayuntamiento de Etchojoa se 

conforma por las siguientes autoridades y dependencias: 

Presidente Municipal. Cabildo. Sirxiicatura. Secretaría del 

Ayuntamiento. Tesorería Municipal. Dirección de Obras y 

Servicios Públicos. Dirección de Planeación del Desarrollo. 

Direccion de Desarrollo Rural. Dirección de Acción Cívica y 

Promoción CU! tura! (Etchojoa es uno de los ayuntamientos que 

m6s contribJyen al rescate del patrimonio cultural en el 

estado). Oficialía Mayor. Jefatura de Policía Preventiva y 

Tránsito Municipal. Sistema Municipal del DIF. Instituto 

Municipal del Deporte y Coordinación Municipal de 

Solidaridad. El municipio se divid•3 en siete comisarías 

(Bacobampo, Villa Juárez, Bacame Nuevo. Qiucárit, San Pedro 
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R:!o Mayo, Basconcobe y el S!lhuaral) que cuentan a su vez con 

diversas delegaciones encargadas de la !ldllinistraci6n de los 

servicios p).blicoe y comisarillldos ejidales. 

Memás de la estructura o:rgdnica y de gobierno 

municipal. existe en Etc:hojoa un Centro Coordinador 

Irxligenista del INI que atiende a toda la zona myo. Fsta 

dependencia pranueve y apoya actividades de rescAte del 

patrimonio cultural (construcción o restauración de templos y 

ramadones, transporte y alimento para los fiesteros). la 

administración del Fondo Regional de Solidaridad y proyectos 

productivos para la agricultura, la pesca. la acuacultura y 

la ganadería; además proporciona asesaría jurídica y 

servicios médicos. 

A pesar de que el apoyo institucional para la 

producción es proporcionado por múltiples dependencias. cano 

hemos sef'lalado. no existe una visión de sustentabilidad 

económica, cultural y ecológica en los proyectos productivos 

que se llevan a cabo en el municipio. 

2.9.2. Organizaciones sociales 

Antes de la instauración del Program Nacional de 

Solidaridad, existían en el municipio diversos tipos de 

organización social que aglutinaban a una l::uena parte de los 

trabajadores agrícolas y pesqueros, tal era el caso de las 

centrales campesinas CCNC. CCI. ~l. cooperativas, 

comunidades, asociaciones rurales de interés colectivo 
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(ARIC). etcétera: asi mismo, hllb:!a Sociedades de Padres de 

Familia que se encargaban de el mantenimiento de l!IB 

instalaciones escolares. Sin eabllrgo. en la actl.llllidad la 

mayor parte de las orgoniZdciones sociales se aglutinan en 

tomo al F'!UWnL. 

2.10. F.colog:!a 

2.10.l. Recursos naturales 

Etchojoa tiene un suelo arcilloso. alcalino y 

deficfonte en nitrógeno. fóeforo y potasio. El contenido de 

materia orgánica difícilmente alcanza el 2% de la capa de la 

tierra. ya que está desprovisto de capa vegetal protectora. 

El el ima fluctúa entre desértico y BUbt.ropical. 

con una temperatura anual prooedio de 25 grados centígradoe. 

aunque en verano aacierde hasta 45 grados. 

LA vegetación de la región se compone b6sicamente 

de especies desérticas y de selva baja, cctn0 cactáceas y 

arb.istoe: echos, sahuaroe. choyaa. carrizo, bakaporo, 

batamonte, binorama. etc. Los principales recursos forestales 

son el sáuz. el álamo y el mezquite. 

La fauno silvestre se cc:cpone por: venados. 

coyotes. mapaches, pumas, jabalíes, diversas especies de aves 

desérticas y marinas. liebres. roedores. reptiles y una gran 

variedad de insectos. En la costa pueden encontrarse también 
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numerosas especies de peces y moluscos y algunos ejemplares 

de caguama. 

2.10.2. Deterioro ambiental 

Etchojoa se enfrenta actualmente con serios 

problemas de deterioro ambiental ocasiooados por el tipo de 

tecnologia que se emplea en la explotación agrícola y 

pesquera. La carencia de un proyecto de desarrollo 

sustentable que considere la protección y transformación 

racional de los recursos naturales. ha colocado al municipio 

al borde de una situación de emergencia ecológica, de la que 

aún se tiene muy poca información y conciencia. 

Eh primer lugar de importancia se encuentra el 

desgaste de la tierra y la contaminación del aire y las aguas 

por el empleo de pesticidas, agroquimicos y aviones 

fumigadores. El empobrecimiento del suelo, es decir, la 

pérdida de su capacidad de regeneración de los nutrientes 

necesarios para los cultivos obedece al desplazamiento de la 

biodiversidad por los enormes monocultivos: en la parcela 

tradicional, la coexistencia de diversas especies vegetales 

y, aún animales. permite el intercambio de nutrientes e 

incluso la mutua protección contra las plagas. OJaroo estos 

ecosistemas son reemplazados por enormes extensiones 

territoriales dorrle se cultiva una sola especie. esta 

capacidad de interacción se pierde y se hace necesario el 

empleo de insumos artificiales y sumamente daflinos para 
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elevar el rerrl1miento de la tierra. Sin embargo, a largo 

plazo, éstos insumos destruyen y contaminan loe caDpOnentes 

naturales de Ja tierra. y hacen necesario el desmonte de 

nuevas extensiones de terreno para ampliar las zonas de 

cultivo, lo CU!ll tiene por consecuencia el desplazamiento de 

la la fauna y flora silvestres y la nueva alteración del 

equilibrio de los ecosistemas. 

Otro problema de gran relevancia es el nivel de 

contaminación que sufren las aguas de los ríos y el litoral 

por las descargas de los 18 drenes agrícolas. el sistema de 

dreraje urbano. el diese! empleado por las lanchas pesqueras 

y los desechos de las plantas procesadoras de productos 

marinos. Además del azolvamiento de la bahía del Tóbari, la 

sobreexplotación de las especies y la violación a las 

temporadas de v~la. 

fu tercer lugar. la expansión de los terrenos 

agricolas a gran escala y el crecimiento de la mancha urbana 

han disminuido drásticamente las especies animales de la 

región. desplazandolas hacia la sierra. 

Por último. los recursos forestales han sufrido 

también una grave sobreexplotación. especialmente el mezquite 

que se emplea en la fabricación de carbón. Es importante 

seftalar aquí, que la población indígena contril:uye 

enormemente a la extinción de este recurso debido a que éste 

constituye una alternativa de subsistencia en los momentos 

criticos de pérdida de cosechas o falta de insumos para hacer 

producir su tierra. 
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3. Lo :ind.:S::gena. 1 a. ou.1 turei. 

y el ca.mb:f.o 

IHscm Ritual 



TDIW tellA'IS do1 &IMlll 1 dDI .. ,;,,, tW """ • Jlrro, ,,, 
11rl polvo, y 0/11 11i1•pn i1Y1J1mj/1 1 loa wmli1m #1 till/IO y 
/1 pmd1. Vo1 •IDTil q11 /1 •1Tl1 •t•. Jr#1/1 911 1flil CIJI 1/ 
YÍIJI, 1 DITI llWJTÍI, 11 • ..,,;, CD}l&tiU, fll ririrl 1i11tn1 ,¡,, 
11 1rr1tur1 11•11 ea 1/ •ido. 

Edatrdo 6111110, llnoria dtl r1190 

3.1. Hacia una definición de lo irdígen11 

El principal problema que se encuentra al tratar 

de definir Jo indio ea el hecho de que, muchas de las 

definiciones existentes -{}esde las primeras crónicas de los 

colonizadores hlspanos hasta las más modernas teorías 

etnológicas-, se han avocado a describirlo justamente a 

partir de lo que no es. 

Cdbe recordor que el afán de conceptwlizor y 

clasificar cano procesos del conocimiento en la tradición del 

pensamiento cx:cident~l. muy frecuentemente se emplea p&-o 

detenninar. oponer. negar y subordinar al otro, al distinto: 

el término urlio fue asignado a los habitantes de las indias 

por sus descul::ridores. más que como caracterización de si 

mismos. para diferenciarlos de lo europeo. En este sentido, 

lo que tienen en canún los pueblos indígenas, es la manera en 

que han sido descubiertos, integrados. conceptuali:zados. 

teorizados y subordinados por el mundo moderno. 

La invención del progreso como ideol de la 

modernidad. u-ajo consigo la creación de la idea de historil1 

univerrul. aue parte del supuesto de que toda la humanidad 



· tiene un origen y un destino cammes y que entre um y otro 

existen diversas e~pas que todos Jos pueblos han de 

transitar. En este contexto. loe irdios mnericance -y laa 
sociedades no occidentales, en general-que aparec1an cano 

otros. cano no lllOdemoe, fueroo tratados de incorporar 11 111 

din6mka de dicha historia a través de métodos llll)' dive:rsce 

(desde las políticas integracionistas de algunce Estados, 

hasta la lógica del exterminio de otros, que las consideraban 

socied/Jdes inferiores). dando lugar a la aparición de la 

etnologfa, como ciencia que separa y clasifica a los grupos 

humanos en función de las distintas etapas del desarrollo. 

De tal suerte, la etnia BUrge como una invención 

teórica de loo etnólogos que dalxl respuesta a un 

requerimiento polftico e ideoló;¡ico. y no cano una realidad 

histórica construida por sus propios actores, es decir. una 

práctica; que ha dado lugar incluso. a que Jos proyectes 

políticos de determinados Estados traten a los indios cano 

culturas henuéticas e inaccesibles, susceptibles de ser 

aisladas. marginadas, o hasta aniquiladas. Femando Mires 

considera que, en l!llchos países de América Latina: 

( .. . J no es lo existencia del imio lo que 
determim uno definición. sino que 1J1 existencil1 
de una definición determira ol imio. 

En México, por ejemplo, el INEX>I define a la 

población ioofgena en lee Censos Generales de Población y 

,. Femado llires, El discorso de 11 iodi11id1d. Sao Jos6, CO!!I Rm, 
1991. p. 12. 
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Viviema, cano aquella que habla alguna lengua autóctona. ai 

la actualidad. es evidente que no todoe los grupoe irxl:!genas 

conservan el uso de la le~ tradicional debido a Q1.9 el 

espatiol les resulta m6s útil para desenvolverse en las 

relaciones que mantienen con el exterior {c:anercio. trabajo, 

educación. etc.). Ello no significa. sin embargo. que estos 
grupos hayan. en muchce otros aspectos de su vida 

cotidiana35• dejado de ser ind:ígenas. &1 el caso de los mayos 
de Etchojoa. el proceso histórico del grupo ha suscitado, no 

sólo la pérdida del uso de la leo;¡ua tradicional en un amplio 

porcentaje de la Población. sino también la transfonnación de 

muchas de 81.lS prácticas tradicionales -cano veremos m6s 

adelante- sin que por ello se consideren a si mismos yoris. 

Ahora bien. resaltar la necesidad de rescatar la 

práxis india desde la realidad cotidiana concreta, no 

pretende reducir la impcrtancia de la construcción teórica de 

un indio conceptual para comprerxlerlo cano sujeto social e 

histórico. En este sentido, diversas escuelas de pensamiento 

han propuesto sus propias definiciones de lo irxl:ígena: 

A principios del siglo XIX. el evolucionismo 

etnológico pretemió incorporar a la historia a los pueblos 

que viv:ían fuera de ella. asignárxloles un lugar en el 

espectro del desarrollo. Fsta corriente suryió de la 

•• La vidl cotid1101 es. pm Agm Heller, el coojonto de In 
reprodumónes singulms que hacen posible 11 reproducción social. Cfr. 
Soe10Jogi1 de /1 vid1 cotidim, Peolmh, Bmelooa, 1977. 
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ideología del prcgzeso deriwda de lea tear1a dlUviniet:a de la 

evolución, y en el la se eat4blecienin las tecnu del 

parentesco que defin1an laa pautaa de éste caDO relacicnea de 

producción y propiedad inacritas en una euceión lógica coo 

un fin determiMdo: el desarrollo in:lust.rial. 

Posteriormente, con el estudio de la historia de 

loa países asiáticos, ~ consiguió una concepción 

multilineal del devenir histórico. aceptan::lo la posibilidad 

de que l!IS sociedlldes precapitalistlls pulieran tener 

variaciones en su desarrollo. Más aún. dentro de la tradición 

mandsta latinoamericana. José Carlos Mori6tegui introdujo la 

cuestión indígena al contexto de la teoría de la revolución 

en América Latina. según la cual los indios se convertían, 

junto al proletariado, en los sujetos históricos 

revolucionarios. Si bien el ma.terialismo aportó el an61isis 

histórico cano elemento esencial para la comprensión integral 

de las formaciones sociales. tuvo también la falla de no 

abandonar nunca la idea evolucionista de que todas las 

sociedades avanzaban progresivamente hacia el ccmunismo. 

De tal suerte, tanto el evolucionismo etnológico, 

como el materialismo histórico coinciden en una idea de 

historia que constituye la noción de la mcx:lemidad para medir 

el progreso teleológico. En ella. lo nuevo representa el 

m6ximo valor para la sociedad. En contraste, en la 

cosmovisión irrl:ígena. aún cuando existe la noción de cambio 

como parte del proceso de la vida. predomina la intención del 

retorno a los orígenes -en la cual. la vida de los hanbres se 
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concibe caao un ciclo dome el nacilliento, la vidll, el 

trabajo y la lll.lerte se presentan eimpre de la •ima mnara-. 
que se reproduce c:onrumtemente en lms caremooias y ritual•. 

Eh el am:lo in:iígeM, lo Mtiguo tiene al m4xi110 valor pm"a 

la cc:mmidad. 

El reconocimiento de esta cosmovisión particular. 

distinta de la noción occidental del progreso, constituyó la 

preocupación central del funcionalismo en las primaras 

décadas del siglo XX. Fste consideraba que el sentido de cada 

parte del conjunto social radica en su funcioo vitlll dentro 

del todo. por lo que la tarea del conocimiento debía 

limitarse a describir dicha función. negarxio el ciesl!rrollo 

teleológico -pero también toda posibilidad de 

contextualización histórica- y centr6ndose en la 

especificidad de la organización y fonnas culturales de loe 

grupos irxl:ios cano entidades aisladas. Algunas 

caracterizaciones derivadas de esta ten:iencia llegar<Xl a 

construir un in:iio teórico idealizado. ubicárdolo ccmo 

poseedor de una extremada ¡:AJreZl3 cultural. que permanecía 

prácticamente :intacta a través del tiempo y que era 

característica de grupos sociales cerro.des. 

Fsta tradición culturalista. recayó también en la 

actitui de definir lo indígena con base en determiradas 

propiedades culturales que suponía distintas a las de la 

cultura occidental. es decir, nuevamente sin caracterizarlo a 

partir de si mismo 
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{ ..• ) loe irdire son quiMSll poBtl8n ¡red<ainio de 
cultura 111Jterial y e11pirit1J1Jl peculiares y 
distint1JS "lfl/JS QU8 hell1oe d.!do en 1 lamr cultura 
occidental. 

F.h la segurda mitad del siglo XX. se han 

realiz!ldo diversos esfuer?JOS par incarparm- los elementos 

furxlamentales de cada corriente teórica en una sola 

definición. Por ejemplo, en 1986 el Informe Cabo declaraba: 

Las comunidlldes, pieblos y raciones irdigeras son 
aquelJIJS t¡U8 pceeyerrlo W» continuicMd histórica 
con Ja socieddd ¡:recolonial y ¡;re-invasora, se 
consideran el llJS mismas distintas de otros 
actores de la sociedad ( .. . J. EllllB constituyen 
actw.lmente un sector no dooinante en la sociedad 
y están determi~ a preservu, desarrollar y 
transmitir a generaciones futuros sus territorios 
ancestrales y su identidad dtnica, cano base de 
su existencia cotidiara = pieblas, de acuerdo 
a sus propios patrones culturaJps. 
institucionales. sociales y sistemas legales. 

Aquí. se percibe un mayor acercamiento al 

carácter de la práxis irdígena. que si bien han experimentado 

un proceso histórico similar. no conforman un estadio 

específico en el devenir de la humanidad. Se trata de pueblos 
-y hasta naciones- que se consideran a si mismos de una 

manera particular y que poseen, por lo tanto. el elemento 

identickld (al que haremos referencia m6s adelante). Sin 

emrergo. al afirmar que las comunidades irdias están 

30 
J. Co11s, cihdo por Mires. op. cit. p. 14 . 

.. /#id. p. 16 
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detenllirad45 a ¡:reserwr, desorrol li!r y trtmS1Jitir a 

generaciones futuros sus territorios IJIJOIJBtrales y su 

identidiJd etniCiJ, CClllO biJse de su existencia cotidi1J1J1J. se 
corre el rjesgo de conaidensrhis cano entidades est4ticas. Bs 

decir. el hecho de que el proceso, histórico ind:!gena no se 

fr1Scriba en la lógica del progreso teleológico, no signifiCG 

que no hliya en estas COIIIUnidlldes una noción de historia y de 

crunbio social y cultural. Las comunidades indígenas de hoy, 

se saben distintas a sus más remotce antepasddoe porque la 

coexistencia con las sociedades JJJOderras las ha trastroclldo 

en su práxis económica, política y cultural. 

Esta coexistencia. ha estado, en el caso 

mexicano. determinada en buena medida por 1115 definiciones de 

lo indio y las políticas irdigenistas que ha adoptado el 

Estado (que, en diversos momentos han tenido gran influencia 

sobre otros Estados latinoamericanos) . Est11S han sido 

influenciadas históricamente por diversas circunstancias 

pol:íticas e ideológicas: En la etapa post-revolucionaria. la 

necesidad de configurar la unidad nacional llevó a Maruel 

Gomio a pensar a los ird:ígenas como ingrediente esencial de 

la forja de liJ ¡:;etria -el Estado revolucionorio est!lba en 

deuda con el los. dada su activa participación en la guerra 

civi 1. Pero no desde una perspectiva de reconocimiento y 

respeto a sus identidades. sino considerándolos CctDO siste/11iJS 

colocadas en fiJSes o etapas de civilización inferiores que 
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debían ser integrados a la nueva mción y a las pautas y 

lineamientos que le daban sustento.JI 

No ol:et.ante, 

( ••• J Gi:tmio se proPJSO deli118iJT 148 medidas q.¡e 
era ntJCeS1Jrio poner en prdctic<J fJM1J elevar 1J los 
irxlfgems de su corr:Jici6n sin nscssiditd de 
recurrir 1J mediCl9 violentos de incarparaci6n. es 
decir, resc;,,t:Nrlo /JIJstlJ cierto pmto los wlares 
(, •• J e; Jos sist6111JS sociocultW7Jles 
autOOallos. 

Ello se llevaría a cabo a través de W1 proceso de 

mestizaje o fusión sociocultural que hooiogeneizara 

racialmente al país y sustituyera las deficientes 

características culturales de los irrlioe por las de la 

civilización moderna, coadyuvarrlo adem6s, a equilibrar su 

situación econánica con respecto al resto de la población. 

El proyecto nacionalista de Gamio resporrlía 

definitivamente a la lógica del evolucionismo etnológico y al 

peculiar requerimiento integracionista que la situación 

política y económica del país demandaba, es decir, a las 

necesidades de expansión capitalista en las zonas dome 

prevalecía la presencia irrlígena. Esto fue especialmente 

evidente en el sureste de Sonora, donde la estrategia de 

colonización yori empleada por Obregón y Calles alcanzó 

finalmente el objetivo de desplegar el desarrollo de los 

" Bdctor Dl1z-Polmo, lD 01c1011J y Jo lt1ico 11 lllrito. El •istsrio 
dt los proyrctos. Klxico, 1987. p. 33. 

u Jd1•. 
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valles del Yaqui y el Mayo, transfirierdo la propiedad del 

territorio irxl.io a manos privada.a y estatales. 

Sin embargo. fue Gonz6lo Jlguirre Beltrdn quien 

llevó a su forma más acal.:ma la percepción de la hcmogeneidad 

nacional. afirman::!o que los grandes movimientce sociales que 

había experimentado el país. redujeron la situación de 

pluralidad cultural a eólo ciertas 6rells que denominó 

regiones del refugio. 

( ••. J en rigor. tal dulJlidad sólo existe en el 
lfmbito de ]MJ regiones del refugio, donde 
conviven indice y ladil1Cl9 en una peculJJar 
simbiasis socioeconá!JiCll, cultural y polítiCll. 

De esta manera. la problemática indígena en el 

discurso político del nuevo Estado, perdía por definición. el 

carácter de nacional y se restrin;¡ía a ciertos ámbitos 

regionales, mientras la 111Cdernidad. la unidD.d y el 

desarrollo. se constitu:fan en valores esenciales del nuevo 

proyecto nacional. 

Este proyecto integracionista motivó dce 

propuestas alternativas dentro del pensamiento indigenista 

mexicano. Por ura parte, la antropología crítica, reivirxl.icó 

el énfasis en la diversidad sociocultural, en contraposición 

a los afanes hanogeneizadores del Estado mexiC41'lO, a grado 

tal que terminó por negar la propia existencia de una cultura 

nacional. F.n 1981. Guillermo Bonfil Batalla afirmaba que 

-------------
•• fbJd. p. 35 
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< .•. J en IMxi co no ray l.llD cul turtJ 1111Cü;1111l < .•. J 
JMxjco no M. sido IIJTICIJ culturalasnte un.i!Joado, 
sjno confor'/Mdo par el pluro.ljSltJO cultural. , 

el lo generó un complejo clelx!te eo1:re la noción de la cultura 

nacioral. que trataremos de abordar, en relación al concepto 

de identidad cultural. lés adelante. 

La segurña ~esta al integracioniBIDO estatal. 

se manifestó dentro de la tradición marxista. Pablo González 

C4sanova deaarrol ló el concepto de colonüJl jSlllO jnterno a 

partir de la critica a la perspectiva regionalista. Para él. 

el colonialismo no sólo se observa a escala internacional. 

sino que 

{ . .. J tMJbjén se !M en el interior de um miSIDIJ 
ración, en l/J medi!M en que ray én ell/J U/l/J 

heterogeneicJ,,d étnjCIJ, en c:µe se 1 ig1J11 
determi~ etni1JS con los grupos41 y cl1JSes 
dcmjl1lJJ1tes. y otr1JS con los daaimdos. 

El caso de los mayos resulta un ejemplo cJaro de 

este tipo de colonialismo, que se manifestó tanto en el 

ámbito económico, cano pol:!tico y cultural: el acaparamiento 

de tierras, la imposición de tecnolog:!a para la producción. 

las formas de gobierno, etcétera. 

Ahora bien. González casanova no utiliza aqu:! los 

conceptoe de etnj1J y cl"58 como sinónimos, sino cano nociones 

que, aún cuando pUeden vincularse entre s:!. poeeen tma 

41 lbid. p. 37 . 

.. /hid. p. 35 
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naturalez.a distinta. No obstwe, en el marxismo mexicano 

Uimbién se elaboraren definiciones de lo il'lli:!gel'lll que 

preten:i:ían hacerlo equivalente a la noción de clase eocial. 

Los maestros Isabel y Ricardo Po2aa. a principias de los 

setenta. escribían: 

( . •• J la <21 idad de indio la da el hecho de qus 
el sujeto asi dena.irado es el hOIDbre de mds 
fdcíl explotación dentro del síst8llllJ: lo de.DfJs. 
aunque distintivo y rstMtflldor, es secundM'ío. · 

Y. a pesar de que considero que la ClJ.lidMI dfJ 

indio es mucho más que el lug!!r que ocup¡m loe il'lliividuoe as:! 

denominados en el sistema econánico de dominación, me p!ll"SCe 

importante hacer un paréntesis en esta visión 

estrocturalista. ya que del análisis de lo in:iio desde el 

punto de vista de su ubicación en la estructura económica 

global surge un concepto íntimamente vinculado a la práxis 

in:i:!gena, que caracteriza ciertas parlicul!!ridades del modo 

de producción agrícola inherente a este tipo de sociedades: 

el concepto cMpesino. 

Tanto Arturo lf1%1'111W como Héctor Diaz PoliJ!lco, 
enumeran <llguntJS CMacteristicas con las que se 
µJede concluir que. al hacer referencia al 
cdl1Ipesino se htJce lllusíón a un sector soci/Jl que, 
medíiJ!lte su relación con la tierra. tiene la 
intención de sulBistir sin pretender tJcumular 
riqueZtJ. Jo que no excluye la ocup!Jción en otra 
tJctjvidtJd prcductiva caDplementaríll. SU 
tecnología se furrlMlenttJ en la explot1Jción de su 
propia fuerz11 de tral»Jo y Ja de su f1J111í 1 ilJ. Tcdo 

43 Citados por Mires. t>p. cit. p. 14. 
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el excedente ~e p;.ed4 retJliZMSe es tnmsferido 
a otrre sectores de la socied4d. coo q.¡ifll'JeS se 
encuentra en ura relación de subardiración; estos 
otros sectores. que extraen su excedente, 
desCMISlm en los Cl1.111pesinos. can41 Jo CUlJJ 
IIJtJJ1tienen su COlrlición de d011Jimdores. 

fu este sentido. D:ía:z:-Polanoo profurxliza: 

O:iiZlf. se p.iede caracterizar ¡;rreciSlJl11Bnte Ja 
raturaleZll de la fOJ7IJll. campesira y de su nexo con 
la socied!J.d total en las diversas font11Jciones 
sociales. no tanto por el modo particular de 
prcducir con sistemas e instrumentos 
detenoinados. como por la .manera en qus Ja 
socieddd lllll.}'Or extrae excedentes a Jos ~inos 
{Xlrll. financiar su propio funciOlllJJDiento. 

A la vez. la localización del campesino en Ja 

estructura económica, conlleva a su ubicación en las 

estructuras pol:íticas y sociales. en efecto. allí la relación 

con la soci~d lllll,YOr se refleja también en términos de 

subordinación y marginación con respecto a la toma de 

decisiones y el acceso al bienestar social. 

Con los conceptos que hemos revisado. podemos 

afirmar que la estructura económica de la sociedad indígena 

en América i..ll.tina. es más semejante a lo que se ha dado en 

llamar economía campesira que a cualquier otra. Sin embargo. 

su caracterización precisa no sólo se define por la relación 

que guarda con la sociedad global -como afirma D:íaz-Polanco-. 

•• femndo Limón. Tr1osic1ón ea el coasuMJ de prlct1c1s 1Jéd1c1s ea /1 
reqióa to10/1Ñl de Je se/v1. México. 1991. p. 33-34. 

•• lde•. 
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sino también -y a veces, en primera instancia- por 1115 

características propias y especificas que posee. Campesino es 

aquel individuo cuya principal actividad productiva y fuente 

de irtJreSos es el trabajo del campo, se trata de un pequel'lo 

productor que vive en el campo, y de una producción de 

sul:sistenc:ia -no necesariamente de autocon.sumo- que :implica 

muy bajos ingresos. Es decir. IMs que trabajar la tierra con 

fines de lucro. lo hace para vivir de ella y con ella. esto 

es. sostiene una relación cultural y no solamente económica 

con su principal medio de producción; lo cual implica que las 

decisiones de inversión. producción y consumo no se tomen por 

separado en la unidad prcductiva campesina. sino que integran 

un tcdo. 

Esta forma de prcducir, que se presenta también 

en la comunidad indígena. implica además fonnas diferenciadas 

de generación de conocimiento -construidas a partir de 

principios distrntos a los que dieron origen a la 

epistemologia occidental-. y de concebir la relación hombre

naturaieza en ia que ésta última. lejos de ser un recurso

objeto del cual deba apropiarse o al cual pueda preterrler 

dominar. constituye el contexto de una creación total de la 

que él m1smo fonna parte. Para la mayorfa de los pueblos 

indígenas. la tierra no es vista como un bien que puede ser 

verrlido o comprado en mercados impersonales. sino lllds bien 

una sustancia dotada se significados sagrados que definen su 

propia ex1stencia e identidad. Las plantas y animales que 

habitan Ja tierra son. mas que recursos naturlJles. seres 
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sumamente personales que formim parte de un universo social y 

espiritual dado. 

Sin embargo, debido precisamente al l~ que 

ocupa en el sistema de dcminación, el campesioo y el irrlígena 

son paradójicamente ori l ladoe a prácticas que deterioran 

dicho entorno para poder sul:Bistir, tal es el caso de la tala 

inmoderada de bosques o la canercialización de especies en 

peligro de extinción. 

Hasta ahora, hemos proporcionado elementos que 

nos acercan a la canprensión de lo irrligena. sih embargo. 

queda aún sin resolver el problema central de su definición: 

captar cómo el grupo humano así llamado se entierrle a si 

mismo y cáDo es enterrlido por el resto de los sectores de la 

sociedad. Para ello es necesario asumir que la presencia de 

lo indio no es ni totalmente aislada cano preterrle el 

etnicismo. ni totalmente detenninada por los sectores no 

irrlios que la rodean como plantea el estructtn"alismo, sino 

que emerge tanto de la práxis cotidiana de los irdioe, como 

de loe sectores sociales y políticos que, de Wl.'\ u otra 

forma, han interactuado con ellos a través de la historia 

transfannáMolos y transfonnáOOose a si mismoe a partir de 

dicha interacción. A pesar de la destrucción y negación 

sistemática de su cosmovisión, lee ¡::oeblos irrlios empi0%llll, 

en nuevas corrliciones. a ttutodescubrirse, a l:uscar fonllaS 

para afirmar sus nuevas identidades. 

Los indios que habitan nuestro continente en este 

final de siglo son muy distintos de aquellos que se 
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encontraron con los espafloles hace 500 !Sl'los. fhn incaporado 

a su vida cotidiana radios, televisiones, coca-(;Ola, jeans. 

tecnolog:ía externa para la producción, formas de organización 

política y religiosa y una enorme cantidad de elementos 

modernos m6s. transfanoan:lo su prdxis en distintss 

direcciones y haciendo del cambio cultural y social elementos 

inherentes a la realidad iroigena. 

Se hace necesaria. entonces. para la definición 

de lo ind:ígena, una mayor profundización en la especificidad 

de sus circunstoncias históricas y culturales. Par lo que, 

para el análisis de la cultura mayo. que es el Cl1SO 

específlCO que nos ocupa en este trabajo, enterx:leré por irx:lio 

un concepto abierto y cambiable. confomado por los elementc:e 

económicos y culturales mencionados arriba. pero que permita 

~emás aprehender la realidad integral de los mayee. al mismo 

tiempo cano una noción teórica que como una práctica 

concreta. que se reconstruye pel1llllnentemente en la 

interrelación con las otros aspectos de la realidad regional 

y nacional. 

3.2. Olltura e identidad cultural 

La cultura y la identieúJd cultural son conceptos 

que. al igual que lo iniio, han sido definidos e 

interpretados desde distintos ¡:uitos de vista y resultan de 

una gran complejidad porque involucran prácticamente a todos 

los aspectos de la realidad social. Dentro del campo de la 

111 



filosofia y las ciencias sociales, la cultura se ha 

emparentado con ideología, imaginario social. memoria 

colectiva. hegemonía. etcétera, en el afán de apreherx:ler los 

procesos simbólicos de la sociedad. 

No ol:stante. en este apartado. no se p:reterx:le 

enunciar definiciones acabadas, sino esbozar los principales 

marcos conceptuales elaborados sol:re la cultura y la 

identidad, a fin de proponer un acercamiento que ayude a 

caracterizar mejor a las sociedlldes irx:lígenas. Eh este 

sentido, coincido con Amalia Signorelli, cuando afinna que 

( ••. J fX'I{J la cOtIJprensión de ltJS rel{Jciones 
propitJS de =lquier formación social 
históricll!IJente cil!da. el lllllilisis de la o de ltJS 
culturllS que forman ¡:xute de ella es tan 
{J]x;olutlJJllente neces{JI'io CCXIJO absolutamente 
insuficiente: insuficiente ¡x,rque ninguna cultur{J 
es. por si mi=. determirante de los procesos de 
¡:¡reducción. reprcducción y trlll1Sfarmación que 
hacen de C{Jcill formación social lo que es: pero 
necesario porque, de C{Jd{J uno de esos procesos. 
es cOIDponente irrlispens.Wle ese conjunto 
com¡:xutido de conocimientos y V{Jlores, esa 
concepción CCXDÚil del murxio y de la vid{!, esa 
f0171Jll general izcu:ia de conciencia

16 
social que 

11 lllIJlJJllOS cu 1 tura de un grupo humano. 

Empezaremos entonces por ubicar el término 

cultura en los espacios históricos y sistemas conceptuales 

que han ido configurando su sentido. 

•• l4 cullur8 de Jos C81Jpesinos, proposiciooes pud uo 8D6iis1s 
s1ste1Jtuo en Gi Iberio Gillém (comp1J1dorJ ú teorfl y el 8Dil1sis de 11 
cultur4. Mémo, 1982. p. 347. 
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El origen etimolégico de la palllhra proviene de 

la acción de cultivar. que fue empleada hasta el siglo 'YN 

para designar el trabajo de la tierra y durante el 

Renacimiento canenzó a 1..1BarSe para nanbrar al cultivo de las 

facultades OOllanas. 
Eh el siglo 'YNIII. los filóeofoe idealistas 

alemanes definieron a la cultura como el conjunto de rasgos 

histórico-sociales que caracterizan a una nación y glll"antizan 

su identidlld colectiva. Estos rasgos son. a saber. el mundo 

de loe valores. las creaciones espirituales y el 

perfeccionamiento moral. intelectual y estético. y se 

contraponen a la civiliZtJ.ción que es el murxio de las 

actividades técnicas y económicas. Néstor Garc:!a Canclini 

considera que esta separación obedecia a la estructura de 

división clasista de la sociedad y sirvió para justificar la 

dominación de las metrópolis y la imposición de modelas 

capitalistas a las comunidades indigenas: 

LA se¡::an1.ción de culturr!I y civiliZr!lción reproduce 
en el cl»IJPO teórico fo división de lr!I sociedr!ld en 
clll.Bes: de un lado. 1., r!lctivid!Jd -t!JlJterial- de 
apropfoción y trll.llSformr!lción de lr!I raturr!lleZlJ; 
del otro. 1.:J trr!ldUcción sr]jc,, -idBlJJ- de 
éstll.B operaciones concretll.B. 

Sillllltáneamente. la l:urgues:ía europea prcmovió un 

ideal de pzogreso material. de desarrollo ético. estético e 

intelectual que proponía que las actividades culturales no se 

47 61rcl1 Caac/ioi, Cultm y socitd1d: 11111 iotrod11ccid11. México, 1981. 
p. 9. 
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desan-ol l!Win. cceo en 111 sociedad preindullt:rial. en 
contirruidl!d con la vidil cotidiana y cenmoni11l. sino en un 

campo especiali7.lldo. 11utónomo y de pure7A idelll. Eh este 

contexto se 11Signó 11 las Be lle Artes ~. par lo tllllto, 11 los 

sectores sociales que gc:t14b!an de el lns- 111 representatividad 

del patrimonio cultural que enriquec1a. perfecciOMbll y 

distinguía a los irdividuoe. 

La antropolog:!a fUe la primera disciplim que 

rompió con la concepción eurocéntrica y elitista de la 

cultura. En el af6n de consolidilr su propio objeto de 

esttdio. los antropólogoo postularon una noción totalizante 

de ia cultura: cultura es todo lo que no es naturaleza. todo 

lo que es prcducido por todos los hombres. por erde. todos 

los pueblos son portadores de cultura y !'lirguna de ellas 

puede considerarse superior a otras. Para Edwai:i:l Tylor. en la 

concepción total de la cultura. ésta se define 

( • •. J caoo el conjunto complejo que incluye el 
conocimiento. lM creencias. el arte. Ja moral. 
el derecho, la castUlllbre y cualquier otra 
capocidad o hábito adquiridos¿:ior el hombre en 
ctMnto miembro de ld sociedad. 

Si bien esta definición pennitió disolver el 

criterio de la superioridad de unas culturas sobre otras, no 

pudo. sin embargo. establecer los Umites entre la 

orqanizac1on económica. las relaciones sociales y las 

estructuras mentales. Fs decir. no fUe capaz de definir un 

" Cmdo por 61lberto 61ménez. op. c1r. p. 21. 
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nivel específico de fenánenos que ¡;uiieran dénominarse 

culturales y distinguirse de loe hechos aociolee en genral. 

El marxismo cldsico, por su parte. no desarrolló 

un concepto específico de culturo, sino que éste fue inferido 

por los autores posteriores a partir de las nociones de 

reproducción. ideolog:ía, hegemon:ía y clase aocial. Para Mane. 

el concepto de reproducción se refiere a loe mecanismos a 

través de los cuales se asegura la continuidad y repetición 

regular de un determinado modo de producción. Estos no se 

limitan a objetos materiales, sino que abarcan también a las 

relaciones sociales y culturales. 

lA repetjcjón regulu de la prcducción e!; la biJse 
y la corrlición general del COTlSUillO regular, y por 
el lo. de la existencia cultural de la sociedlld 
hU11JIJIJIJ en tcd!Js sus fOJ7JJllS históriCIJS. Eh este 
sentido, la noción de re¡:;r¡¡:tucción contjene un 
elemento histórico cultural. 

En otras palabras, la cultura en la tradición 

marxista aparece como: 

( ••. J la prcducción de fenarienos que contrib.zyen 
mediante la representación o reellJlxlración 
simbólica de l"-5 estructur"-5 llJ/jterialfUS· a 
reprcducir o tnmsfarmtJr el sistBJIJ/J social. 

Gramsci. por su parte, homologa la cultura con Ja 

ideología, enterrliérrlola como la concepción del mundo 

0 Rm Luxeaburgo. citlda por Etience Bllib1r n Pm !ter ti C1pitll. 
México. 1985. p. 282. 

••Gama CancllDl. op. cit. p. 23 
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asimilada socialmente que determina la identidlJd colectiv11.. a 

través de la cual las ID!IBaS humanas, se organizan. toman 

conciencia y luchan. Afirma además. que las relaciones de 

peder (relaciones de las fuerzas económico-políticas) 

influyen a la cultura al reflejarse en una desigi.ial 

disponibi 1 idad de medios de conocimiento. de control y de 

transformación de la naturaleza entre los distintos grupos 

sociales. La nocion de cultura hegelllÓ!lica se refiere al peder 

de un determinado grupo social., de imponer su proyecto 

culturai fsJ visión del mundo) a otros grupos sociales que 

poseen. por tanto, culturas subordinadas -subalternas- para 

garan~izar así la reproducción del sistema de dominación. 

Este mismo problema es trabo.jade por Fdward 

Thompson. quien sostiene que en la clase social se encuentra 

la organización formativa y cognoscitiva de la cultura, y es 

ahi mismo donde se establece frecuentemente la contienda 

simbólica, en el marco de la relación de las fuerzas 

sociales. Sin embargo, considera que 

En tcdo caso. no p.¡ede aceptarse /11. idea de que 
la hegemonrn impone un dominio tot11.l sobre les 
flObeITlél.dos e implanta categorias de subordinación 
de las cuales son incapaces de 1 iberarse y para 
cuya coqrccion su experiencia resulta 
impotente. 

Por el contrario. en la misma interacción que 

man~ienen ia cultura hegemónica y Ja subalterna se generan 

'
1 ir ibompson. ind1c1óo, revueJt4 y coor1enc14 de clue. 81rcelon1, 

1989. o. ~ü. 
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procesos de producción y reproáucción de amms que dan por 

resultado una o más formas culturales nuevas sin que ello 

implique. necesariamente. la aniquilación de la seguma por 

la primera; o bien, que la ruptura de la estructura del 

sistema de dominación lleve necesariamente a loa estadios 

superiores que suponen las teorías evolucionistas. 

El avance que logró la concepción marxista de la 

cultura sobre la antropológica, fue sef'!alar que la dimensión 

simbólica de los procesos sociales. lejos de ser homogénea. 

es aprehendida e interiorizada de diferente ~a según el 

lugar que cada individuo o grupo de individuos ocupa en 

dichos procesos. Sin embargo, su empleo muchas veces se vio 

limitado por el esquema conceptual del modo de producción y, 

en algunas ocasiones, también encaminado a constituir una 

táctka política más que una construcción teórica. 

Desde mi punto de vista. una mejor aproximación 

al concepto de cu! tura, que no abandone la consideración de 

sus ll1LJ1tiples determirucianes históricas y sociopol:!ticas, 

pero que también dé cuenta de la especificidad de los 

componentes cultura les de cado. sociedad. podrío. plantearse 

como: el conjunto de los elementos simbólicos compartidos por 

un grupo, que conformo.n una experiencia social histórica y 

que se expresan en la vida material y en las relaciones 

sociales concretas. Estos elementos se producen. reproducen y 

manifiestan en el hacer cotidiano de lo. sociedad humana y, 

por ello, se arro.igan y trascienden en el tiempo. 
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Por elementos culturales se entienden, todos los 

recursos que se ponen en juego para formular. iMginar y 

realizar un propósito social. y pueden ser materiales. 

organizativos. de conocimiento, simbólicos o emotivos; pero 

se diferencian de los económicos, pol:!ticoa y sociales, en 

tanto se trata de feneoenos subjetivos, es decir. que poseen 

una representación simbólica y una carga valorativa asignada 

y reconocida por los miembros de la colectividad. 

De esta experiencia compartida surge la identidad 

cultural. que se refiere al sentido de pertenencia 

des!IITOllado por los individuos dentro de un grupo social. 

Todos los elementos culturales que se comparten. contrib.lyen 

a la confonnación de una cosmovisión colectiva que se expresa 

de manera natural en la asimilación individual de normas, 

valores y prácticas, que permite la distinción entre lo que 

es propio y lo que es ajeno. entre nasotrce; y los otros. y 

que da origen a la cohesión social. 

La identidad. sin embargo. no es sinónimo de una 

unidad monolit1ca entre los miembros o sectores de una 

sociedad, es un discurso social canún, son prácticas y 

representaciones que se reconocen por la comunidad: lergua, 

usos y costumbres, dioses, territorio. el hábito de la vida 

cotidiana y las tradiciones históricas legendarias que de ahi 

derivan: que generan un consenso sobre una visión global del 

mundo que da sentido y unidad al grupo, pero que no se 

contrapone a la posibilidad del surgimiento de conflictos 

internos por :as diferencias (materiales o simbólicas) entre 
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los sectores qua conforman el grupo social. ni a la 

posibilidad. del cambio social y cultural. La identidad 

cultural es. en resumen 

Jo C}.16 les ¡:;ueblcs ¡:;ueden decir de §11 111iS1110S 
conforme SUB sociedildss se tr41'JSfOl11Wl. 

Hasta aquí, hemos hecho alusión a las 

manifestaciones de la cultura y la identidad cultural en los 

grupas sociales en general. pero se presenta un fuerte debate 

al tratar de transportarlos al ámbito de lo racioral. Ex:iste. 

por un lado. una terdencia homogeneizante que pretero.e 

definir uno cultura única para todos los mexiCdllos y. por 

otro, UM que reivirrlica el pluralismo cultural y niega la 

existencia de una cultura nacional. 

Si bien podemos admitir que las identidades 

nacionales surgen de una concepción cultural motivada por la 

necesidad politica de conformar un Estado-Nación homogéneo. 

que se expresan a través de s:fmbolos creados de manera 

artificial (territorio, símbolos patrios. normativida.d. 

lengua oficial l. que no son resultado de una experiencia 

histórica compartida, sino del interés de un sector de la 

sociedad por im¡:ulsar un determinado proyecto político y 

económico; que admiten para ello. espacios de expresión de 

los sectores subalternos e incluso. se apropia de su discurso 

y expresiones (como. en el c11So mexicano. la reivimicación 

•• ñobert Fosmrt, ús 1deotid1des en 61lberto 61niaez (conp. I op. 
cit. p. m. 
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de las culturas prehisp6nicas para fanentar el nacionalimo), 

haciendo del control cultural una nueva fanna de conservación 

del poder; y que constituye un ordenamiento llOl"lll e 

intelectual que atrae y cohesiona a todos loe calpOllentes de 

la comunidad nacional y otorga el ~de sector hegellónico 

al grupo que ha sabido presentarse como portador histórico de 

los valares naciOllr!Jles. Ello no significa, sin embargo, que 

no existan una cultura y una identidod nacionales legftillllJS, 

surgidas de la propia interacción y el conflicto entre esos 

sectores e intereses. 

Carlos Monsiváis afirma al respecto que en México 

( ... ) ml que bien, tenemos una nación y l.llJI! 
cultura nacional; que Jos atrihJtos de ésta 
nación sean insuficientes: sus injusticilJS, sus 
gestos autoritarios. no quiere decir que Sed 

inexistente, ni tlJJ!J¡xxo que no haya producido l.llJI! 
cultura f!Icional que ( ... ) nos afecta e incor¡x:JnJ 
a todos. 

Eh el mismo sentido, puede hablarse de la 

existencia de una identidad que caracteriza a los grupos 

indios, tanto por sus atrirutos culturales particulares, cano 

por aquelloe que han surgido de la interacción con la 

sociedad exterior. 

futre los elementos culturales que pueden ser 

generalizados a todos los grupos indígenas latinoamericanos, 

se encuentra la relig:ión que, en casi todos los casos, 

•• Citado por Di1z-Polmo, op. cit. p. 37 
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experimentó un proceso de sincretismo entre el catolicismo y 

las fOl'lllllB rituales autóctonas y que representa para el los 

( •.• J la sistBllJ/JtiZIJción ds JlllltiplBB 
6XpBriencilJS históriCM. A tmlilfs de sus 
re]jgi~ Jos ¡;v.eblos irxiios se cmunican oon 
el ptJBlll:lO • 

es decir. en ellas se refleja la noción de historia de estas 

sociedlldes que. es evidente, poeee una interpretación 

distinta a la del evolucionismo occidental desde el 1D01Dento 

en que la mayoría de sus valores se sustentan en la 

recreación y reproducción de las costumbres -y no en la 

negación del pasado como en el caso de la modernidad 

occidental- esto es. en la recreación y reproducción de las 

formas en que tradicionalmente se han hablado las len;¡uas. 

estructurado los pensamientos, organizado los gob1ernos, 

celebrado las fiestas y ceremonias religiosas, sancionado las 

faltas. realizado las prácticas médicas, etcétera. F.sta 

interpretación conlleva necesariamente formas también 

diferenciados de interrelación de los individuos dentro de la 

comunidad, as:í CCXllO de la concepción misma de lo CClllll'litario. 

3.3. Re¡roducción simbólica y cdleeión social 

Toda sociedad organiza la distrihlción de los 

bienes materiales y simbólicos que han sido producidos y 

circulan en su seno. Igualmente. ordena la relación subjetiva 

•• /bid. p. 53. 
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y las fonnas de apropiación que ejercen sobre ellos loe 

distintos grupos y sujetos que la conforman. La reproducción 

y permanencia de toda formaci6n económica y social supone. 

como hemos dicho, un proceso de interiorización de las 

relaciones y estructuras sociales -así cano la reproducción 

de éstas- en la práctica cotidiana de los actores sociales y 

en la fonna en que éstoe se representan a si mismos la 

realidad. Este proceso es el que denominaremos reproducción 

simlxili m .55 

El concepto de cohesión socilJl alude, por su 

parte, a las distintas formas de solidaridad. de 

homogeneización y diferenciación en el seno de una 

colectividad; as:! como a los criterios de referencia y 

pertenencia que operan en el la. los cuales configuran las 

distintas fonnas subjetivas de adhesión al conglomerado 

social y la disposición de los individuos a participar en su 

defensa y desarrollo. 56 

Al analizar el proceso del cambio soci~l. 

Francesco Alberoni seftala la existencia de una situación 

diferenciada ent.re el momento de la invención social. del 

descubrimiento de lo que tiene valar para un grupo humano. y 

el momento de ia cotidianidad, cuando la vida personal y 

social se desarrolla dentro de las instituciones y en 

•• Cfr. icrmdo Vagner. Afda Luz López. et. 11., Coasuao áe árog1s tD 

el nd1P rur41. Mémo, 1992, p. 23 

•• Otto Ki1oeberg citado por Wagner. 1b1d. p. 22. 
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sinton:fa con ellas. El primero, el estado naciente, 

representa un mcmento de discontinuidad en el aspecto 

institucional o de la vida cotidiana. No otetante, en cuanto 

ese estado cesa el sistema social retoma al ámbito de la 

vida cotidiana y de las formas institucionales, pero después 

de haber experimentado una tranafo:nnación. 

El grupo de hcrDbres en cuyo seno se constituye un 
estado raciente, intenta siempre construir una 
JDOd41 id/Jd de existencia totalmente distinta de Ja 
cotidiaru e instituciO!llll: pero al hacer esto, 
preciSlJ!DBnte para explorar esa poeibilidttd. estlf 
obligado a dM'se una forma, una estructura. a 
convertirse hllSta cierto pmto en proyecto 
concreto e histórico, 11 chocar con ltJS fuerztJS 
concrettJS e históric.,s presentes, convi173·emase 
a si mismo en institución y cotidianidttd. 

Los proyectos al ten1ativos posan a formar parte 

de lo instituido tan pronto y como reglamentan. norman o 

ritualizan las prácticas de las que han surgido y que 

constituyen el núcleo que les ha dado sentido. 

El proceso de institucionalización consiste en la 

codificación de la vasta producción imaginaria y simbólica 

encaminada a garantizar la cohesión social. Las instituciones 

simbolizan el v:inculo social a partir de ligar, codificar o 

recodificar ciertos significantes socialmente disponibles. a 

detenninados significados (representaciones imaginarias. 

conceptos, ordenamientos lógicos, valores). en particular 

aquel los que nan emergido de la acción instituyente y que 

07 Framm Alberoni. Kovia1ealo e /ost1lmda. Madrid, 1989. p 43. 
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requieren ser representados para ciarse contenido. Una V'YZ. 

establecida est~ 1 iga, la función de la institución es la de 

hacerla valer mediante algún sistema de sanciones para la 

sociedad en su conjunto o para un grupo en particular, de 

modo que adquiera el card.cter de una norma. 

El silllbolismo de las instituciones es lo que 

permite que un lugar particular del espacio y del tiempo, un 

sistema de nonnas perfectamente delimitado y unas ciertas 
modalidades de pertenencia y de sanción, atriwyan una forma 

concreta e hist~ricamente determinada a una formación social. 

la funciona1 ídad de la institución aparece de este modo. 

invariablemente investida de un carácter simbólico: por su 

intermedio se determina y resignifica lo social-histórico. 

En todo sistema cotidiano-institucional existe, 

por lo tanto. la necesidad de confirmar el vinculo de 

sociabilidad. eilo se genera a partir de representar el 

momento fundilnte (estado naciente) de la sociedad. tal es la 
función que desempefüln, en el caso de las comunidades 

indígenas, i~s ceremonias. los rituales. los calendarios, al 

representar s1;ni;ólicamente la experiencia instituyente -el 

momento y las c¡rcunstancias que dieron lugar a Ja fonnación 

del grupo y que. por lo tanto. resultan comunes a todcs sus 

miembros- y confirmar así la solidaridad. 

Para J:Xlrkheim, 

No p..Jede hdber socieddd que no sienta la 
neces1deid de conserveir y fortalecer, a intervalos 
reguldres. iCG sentimientos colectivos .Y las 
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ideM colect~ que constituyen su unid!d y su 
personal idild. 

De esta manera, en tocia sociedad existe una 

necesidad de integración simbólica. de renovación de los 

lazos que la constituyen. Hay por lo demát3 ciertas 

instituciones que de manera privilegiada cumplen esta 

función, ya sea por su particular articulación con el vfnculo 

social fundante, ya sea por su peculiar base material, entre 

ellas se encuentran las relaciones de parentesco. las 

instituciones y rituales religiosos. las fiestas. los mitos y 

relatos populares, la lengua. las formas de organización 

colectiva del trabajo y el derecho consuetudinario. 

F.s importante insistir en la importancia del 

significado de los ritos ceremoniales y religiosos. ya que 

representan para los creyentes la ocasión de manifestar la 

vigencia de una fe compartida, de traerla a la memoria de la 

conciencia colectiva y reanimar periódicamente el sentimiento 

de unidad y cohesión del grupo. 

Sin embargo, el proceso de institucionalización 

de la sociedad está también permeado por los conflictos 

internos que en ella se generan y por la confrontación de los 

proyectos políticos de los diversos sectores. De tal suerte. 

la reproducción simbólica puede constituirse en una forma de 

ejercicio de la dominación. Pierre Bordieu advierte que los 

•• C1t1do por Albemi. ibid. p. 217. 
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criterios de definición de la identidlld, loe valores y 

partirularidlldes que caracterizan a un grupo. 

{ • •• J son obJeto de re¡;resentacitXlllB aentales, o 
stNJ, de actos de perr;epción y de a¡reciación, dtl 
cooocWento y de reconoci11it111to, flll Jos p JOB 
agenttJS inviert:M sus intereses y stS 
¡:resup'11!Itos y de re¡;resentacionss objetablt1t1, en 
COS1JS o en acta1, es decir. en tlBtrategilJS 
intertlSdldM de llJIJllipilacidn silllbóliCIJ p 
persiguen determil'JM' Ja re¡resentación (""11ta1) 
que loe d811Jds pieden fanDIJrae de dich!Js 
propied/Jdes y de sus port"'1art1S. ( ... ) l/JB Juch/Js 
a propósito de la identidad étniCIJ o regiOn1Jl 
( ..• J son un C1JSO ¡;w-ticular de las lucras de los 
closifiraciones heclw1 par el llOllO¡x>lio del poder 
de hacer ver y de hacer creer. de hacer oonocer y 
de hdcer reconocer, de imponer la definición 
leg:fti11JIJ de l/JS divisiones del mundo socia4y. 
par errie. de hacer y deshacer los grupos ( . .. t 

Sin embargo, las instituciones que se conforman a 

través del proceso de cambio social. es decir. de la 

contienda entre los distintos proyectos sociales y poltticas 

y entre los diversos sectores de la sociedad; con frecuencia 

dan lugar a una serie de contradicciones y cuestionamientoa 

de las nuevas estructuras sociales constituidas, o.impuestas. 

y pueden confonnar un núcleo importante de la identidad 

colectiva y actuar como factor de resistencia. 

••Pierre Bordieu. ú 1d11tid1d collO represeat1c161 ea 61Jberto 6111énez 
(coapihdorl. op. cit. p. 475. 
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3.4. Cambio cultural y reeistencia. 

El est4do racienttJ es un estado de tnmsición de 

lo social que implica la ruptura de ciertas estructuras 

institucionales para dar paso a otras, !lste piede 

manifestarse en diversas dimensiones de lo social (familia. 

religión, etcétera) • pero guarda siempre un intima relación 

con el desarrollo de las fuerz.as productivas y de las 

estructuras generales de d0111inación. 

La estrategia actual del ejercicio de la 

dominación y de la continuidad hegemónica de los grupos de 

peder se sustenta en las nociones de modernidtid y 

glabaliZllción. que se constatan en algunos fenómenos del 

contexto internacional actual: el capital financiero y 

especulativo ya no tiene fronteras, la tecnología (que 

alcanza su máxima expresión en la infonnática. las 

comunicaciones y la guerra) se ha convertido en símbolo 

universal de deSlll'TOl lo y poder. y se ha desencadenado un 

proceso de trasnacionalización de mano de obra: los 

habitantes de las regiones menos d95Mrollad4s se ven 

obligados a migrar en b.lsca de alternativas de suteistencia. 

o comienzan a recibir en sus propios territorios el capital. 

la maquinaria y los administradores extranjeros. 

Sin embargo. se trata de una globalización 

restringida y excluyente, que no alcanza a todos loe sectores 

de la población mundial. más aún. que ha generado categorías 

como la de p:JbllJ.ción sobrante para hacer alusión a un no-
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llll!ldo que no gO'Z&ti jamás de las bDndadea de la modernidDd y 

cuyo destino aún no se ha def:lnido teclricaaente. 

En México, desde hace diez o quince atice 

( ... J modemidtld es el pm7Jdigm inevitiJble. Ds 
dl depende ( ..• ) Ja viiJbilidod de ]IJ ración, y 
esto exige 1'2 1X111J¡;rensiáJ de los ritll!os dtt lll 
eC0110111ia mundi.Jl, y la CIJptJCid/Jd ado2pt.Jtiv.J en 
cwnto a los C411Jbioe decididos en las lll8tróp;>lis, 
.Jllf donde se enge¡rirtJ el sentido f11 porvenir. 
t.m irrefutable par tlJ/l indetenible. 

Este proyecto supone hoy. m6s que nunca, la 

modificación de loa patrooes de cauportamiento y consumo de 

todos los sectores de la sociedad y, p!lrll ello, loa gru¡xie 

dOOlil'lllfltes se han apropiado de tcdos los elementos para la 

produccíon de ideos, al tiempo que instrumentan una ardua 

campal'ia para calificar a los opositores de ésta concepción 

del porvenir de prs-modernas, es decir, para oponerlos. 

descalificarlos y negarlos. En este contexto. 

l. 

( .•• ) Ja invMión de nuestras sociedades por 
¡;urte de la ecof1Ct1JftJ, que 1 lega a alBorber lo 
ideol(igico ddndose como espectáculo en la 
p;blicidlJd; su centralimción. porticularmente 
¡:uest<!I de IDtJJ7ifiesto en el dooinio de los 11J8dios 
de comuniClJción ( ... J cuestiona lil existencia de 
U/7d cultur<l JX>p.ilu que. en opinión de algunos 
sólo p:xiriil sobrevivir biJ;o liJ fonIJiJ de culturiJS 

•• Cmos Monsiv4is, Calto11: /r1d1c1óa y llf)dmídld. México, 1992. p. 
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regionales, IDOribJrrJ.a pero f!N'IJillliJtÚJ par Jos 
impsrativos del turiSIJIO { ••• ). 

Thanpson opina, por su parte. que 

LtJ historia social de la et/J¡JIJ de tronsición de 
Ja sociedlKJ ¡:reirrlustrial a Ja socilJCLM 
irriustrial. se puede enterrier cano um serie de 
confrontaciones entre la innovadora econotDia de 
marcado y la eco00111fa J11Qr/Jl {conjunto de narml!S y 
obligaciones. sociales de llJS funciones 
econá!iedS, propilJS de los distintas sectores 
dentro de la COllIUilidiJd) tradiciOlllJl. lo cwl ha 
dariV/Jdo { ... ) a Wl/J disciplira del tiempo y la 
innovación técniru. que /J111elll!Zil con la destrucción 
de prdctiClJS tradiciorales y la arglJlliZdción 
flJ111ili1tr ~ las relaciones y roles de 
pnxiucción. 

F.n este sentido, el clJJIJbio cultural o proceso de 

aculturación, pennitir:ía a las comunidades irrl:ígenas salir de 

su atraso económico, ya que en el discurso dominante, lo 

irrlio es sinónimo de marginalidad. Ello ha motivado. según 

Rodolfo Stavenha.gen, tres reacciones en este tipo de 

comunidades: Por un lado. la aculturación irrlividual de sus 

miembros a la cultura dominante mediante la movilidad 

geográfica y ocupacional y el rechazo consiente de los 

valores tradicionales: por otro, la participación acrítica en 

los programas de desarrollo social. aceptarrlo la desaparición 

11 Cmtian Laltve D'EpiDly, Pemst11ci1 di /1 cu/t1T1 popu/1r 10 lis 
soci1d1des iodaslr11les mDZ1d1s en Gilberto Gillénez, op. cit. p. 593. 

12 E.P. fio1pson, Tr1dicióo, revu11t1 y cooci11ci1 de clise. Barcelooe, 
1989. p. 46-47. 
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progresiva de sus manifestaciones culturales vernáculas y, 

por último. la resistencia cultural que procura preservar a 

nivel de estructura aocial local y de organi:zaci6n danéstica. 

los valores culturales fun:iamentales que dan identidad al 

grupo y que contrib.Jyen a mantener la cohesión y solidaridad 

dentro de é 1 .63 

De esta forma. la identidad cultural. junto con 

los factores de cohesión social. constituyen el núcleo de la 

resistencia de estas sociedades frente a las presiones de 

incorporación y dominación del sistema globalizante. 

Fa asi que, en el contexto de incertidumbre 

económica. polit ica y teórica que predomina en la act~l idad 

en todo el planeta, tiene lugar de un acontecimiento 

paradójico: el resurgimiento de las identidades étnicas y 

nacionales. En El.iropa, Asia. Africa y América, les miembros 

de las llamad.as minariM. reivirrlican la historia de BUS 

pueblos como procesos diferenciados de la historia universal 

y reclaman el derecho a vivir la modernidad. no como un 

futuro impuesto desde el exterior. sino cano posibilidad de 

elección de un proyecto de vida propio. acorde con lcs 

valores culturales que han generado en su devenir histórico. 

En América IAtina. las pueblos ind1'genas han 

padecido durante cinco siglcs las prácticas externas del 

desarrollo y la modernidad que los han colocado entre loe 

63 Roao!lo S:mnbagen, ú cultur4 popu/1r y 11 cmcióo 1otelec/u4J, 
Puebla, ¡99; p 35 
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sectores más desposeídos de la población lllJIX!ial. Pero. 

simult6neamente. han conformado identidades culturales con 

W1a gran capacidad de adaptación y recreación de si mismas. 

Al ser la globalización lUl proceso exógeno de 

transformación de las formas instituidas y cotidianas de la 

vida social. distinto de los procesos instituyentes 

errlógenoe. y caracterizarse por la relación desigual entre 

las institucfones hegemónicas de la sociedad exterior y las 

necesidades reales del medio irrlígena, la resistencia al 

cambio representa una posibilidad de supervivencia. 

No ol:atante. puede obedecer también a otro tipo 

de factores. Puede tratarse de lUla tendencia a la 

reproducción de lo instituido -que responde a los intereses 

particulares de lUl grupo dentro de la comunidad- activando 

mecanismos formales o informales de control (represión, 

exclusión, segregación. etcétera). como en el caso de los 

cacicazgos locales. 

Entre las furnu'"as cu! tura les que ¡:x.¡eden oponerse 

a la imposición de cambios en una sociedad, se encuentran las 

prácticas y normas que se reproducen por la costumbre.· la 

cohesión social y los valores relativos -que sólo tienen 

sentido dentro de la cosmovisión de la Calllllidad-. la 

solidaridad, el parentesco y el compadrazgo. el partidismo y 

la autoridad tradicional. Las culturas no hegemónicas 

aparecen como formas de resistencia. en tanto defienden lUla 

cosmovisión distinta a las innovaciones y la racionalización 
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occidentales. Ello no quiere decir que estas cultllr!IS no 

manifiesten cambios, pero 

( • •• J aunque clJJTJbia la vida social. aunque hay 
gr/Jll movilid1J.d. el clJJTJbio no alClt!IZ' el pmto en 
que se 13SUJDe ~ les horizontes ude las 
generaciones sucesiVIJ.S eerdn diferentes. 

'í aún CUdlXW dichos horizontes sean 

necesariamente diferentes. porque las nuevas generaciones ya 

no puedan subsistir de la misma manera que sus antepasados 

(los campesinos que tienen que migrar a las ciudades o a 

Estados Unidos. por ejemplo) es muy probable que la nueva 

práxis cotidiana dará lugar a una nueva identidad cultural 

que segu1rá defendiérrlose a si misma y oponierrlo resistencia 

a la dominación. 

•• Thonpson, op. en p. 43. 
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4. La identidad. del pueblo 
mayo de Etcho,jol:l 

Cruz 



Cristo-U/11 Jito ua /1U1rto coi MJcl11 trut111 y l/1r6 1 11 
Joún y 011 fiftr fll" '" lo e1idm1. ll/OI 11dilM1 
d1s1udos y pqd/11 cDMr toü /1 trrt1 d1/ l1trfo ••os 11 
111tm. Cmdo ngr1sd Cri1to-ldl1, s1 rocoatr6 coi fll n 
blb/11 cubilrto coa Jof1s d1 lilJO y /11 diio: - lht1d1s 11 
COIÍITOI ÍI frutt proli.bidl '1lor1 1'111 ,,,,, !11JÍJI. ÚI 
dio "' CISI' IÍg¡JDIS '°"' ' Jos llCÓ d1J Jotrto. °' di 
ri10 tod1 11 grat1. 

~yendJ 11yo. 

4.1. Consideraciones metodológicas 

Antes de iniciar el análisis de loo elementos que 

confonnan la identidad cultural de los mayos de Etchojoa en 

ei marco dei proceso de modernización, es necesario exponer 

el procedimiento metodológico que se ha empleado tanto para 

la recopi !ación de información. como para la construcción del 

dato cultural. 

Partimos de la base de que la cultura y sus 

fenómenos conforman espacios en los cuales se tejen y 

construyen med1aciones simbólicas que detenninan las acciones 

y actitudes de los sujetos, as:í como la representación que 

éstos hacen de sf mismos. es decir. su identidad. 

Fstos espacios son verificados en el marco global 

de las relaciones sociales. no sólo en aquel las estrictamente 

vinculadas a la esfera de lo simbólico o subjetivo. sino 

también en '.as correspondientes a la existencia material, a 

;a experiencia social históricamente compartida. Por ello. el 

analis1s de :a identidad cultural de un grupo .. en el contexto 
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de un proceso económico y pol1tico c0010 lo es la 

modernización. exige la recuperación de los espacios de 

representación simbólica que den cuenta de 

( ..• J cáDo es q1.1e se verifica el proceso de 
interacción entre la ¡roduccioo mtarial de 112 
vicm social y el conjunto de las relaciones 
sociales con tcdils las intel'1118diaciones creadlJS, 
CaDO proceso que lJJ'"ticul12 y define las acciones. 
las prácti= sociales. los usos. los hlÍhitos y 
los mcdos de peI1S1JII1iento en socieddd ( ... J Eil 
suma, cómo es que se estructura el proceso 
cultural que prcduce resultados diversos en 
fonIJiJS concretlJS de ser-estar-pensm-sentii
creer-caIJportiJI'Se en su relación recf~ con 112 
ruse que conforTDlJ la prrducción IIJ/Jterial. 

De tal suerte. sobre la base de la descripción 

del proceso de transformación de la producción material en el 

municipio de Etchojoa, se hizo necesaria la fonnulación de la 

sigu1ente pregunta: ldórde y cómo se construye el nosotros 

irdigena y qué relación guarda con la configuración de los 

otros d~ntro del proceso modernizador? 

La recopi !ación de ios datos para resporder a 

ella. se realizó mediante tres tipos de técnicas: 

li investigación documental. 

2J ol::servación directa y 

3) aplicación de entrevistas abiertas 

La investigación doa.unental se efectuó tanto en 

los archivos, censos y registros del INI locales, cano en la 

15 
Y1ctom Novelo citada por AogélJCa Cuéllar eo los tr1bl11dores de 

Torne/ lmte 1 dos procesos polft1cos. Mémo, 1993. p. 2-3. 
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· oonsulta de diversos estudios antropológicos solre loe mycie 

y la región. 

La observación implicó la residencia en el 

IWl'licipio y la visita a varias de sus CCGUnid.ades durante 

tres meses. que abarcaron la época del Ceremonial de Pascua y 

la fiesta de san José en la comunidad de el Sahuaral . 

Las entrevistas fueron aplicadas a informontes 

clave, es decir a aquellas perso1111S que, por el lugar que 

ocupan en la coounidad, podían tener una visión más amplia de 

su problemática: sobre la base de un guión previamente 

estructurado {ver Anexo 3) que se fue transformando a lo 

largo de los dialogos en función de aquellos factores a los 

que el informante daba mayor prioridad. 

!Abe set'lalar que. en la tradición metodológica 

positivista, la técnica de entrevista ha sido usada para 

recabar datos cuantitativos. con especial atención en la 

representatividad de éstos en relación al total del grupo 

social en estudio. Sin embargo. la recopilación de 

información que pudiera dar cuenta cómo se configura la 

identidad cultural entre los mayos, no podía realizarse a 

través de técnicas cuantitativas. porque nuestro objeto no es 

cuantificable en forma alguna. ni puede ser sujeto a una 

escala de medición numérica dejardo al margen tcd.os loe 

elementos que lo confonnan. 

!'·:ir Jo tanto. fue necesario dar valor al 

testJmonio c0mo tal, en un afán por identificar el sentir de 

la comunidad en reiac1on al proceso que vive. sin pretender 
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hacer corresponl.er loo datos con hechos concretos. .EE decir. 

dar un empleo alternativo de la técnica de entrevista. que 

permitiese la captación de datos subjetivos y la 

reconstrucción el marco cultural. de clase y de personalidad 

en el que éstos son generados -es decir. loe ubicase en 

relación a su contexto-, y que superarase el problem de la 

representatividad metcxiológica apoyando loe datos obtenidos 

con los recuperados a través de otras técnicas, en este caso. 

la revisión documental y la ol:eervación directa. 

Si bien es evidente la necesidad de recabar datos 

subjetivos para el análisis de los procesos culturales. éstos 

no pueden dejar de considerarse como datos empírico-

históricos que se generan en un marco social en 

transformación y se transmiten por individuos 

contextualizados en tiempo y circunstancias. Por ello. la 

reconstrucción de los datos debe hacerse en relación al 

planteamiento t.;;órico previo y al conjunto de datos 

recuperados por otros medios para configurar una noción de 

totalidad. es en ese sentido, que hablamos de una 

construcción del dato cultural. 

4.2. Religión 

Como se ha sefialado, dada la tradición guerrera 

de los pueblos del noroeste y la resistencia que op..isieron a 

la conquista espaftola. la insercion del catoi1~:smo y la 

accion evargelizadora de los jesuitas entre Jos mayos tuvo un 
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car6.cter distinto a la ol:eervada en otras regiones de la 

Nueva ~· 
Los misioneros aprerdieron las lerguas indígenas. 

se incorporaron al trabajo de la tierra y permitieron la 

fusión de diversos elementos autóctonos en el ceremonial 

cristiano. entre los que destacan: danzas, cantos, lllliscaras, 

instrumentos y las bebidas alcdlólicas asociadas con fiestas 

y ceremonias religiosas. 

lis:!. los antiguos hlil>itos ceremoniales 

adquirieron nuevos significados y representaciones en las 

fiestas celebradas para las nuevas imágenes de Santos y 

Vírgenes dei catolicismo, darx:lo por resultado un conjunto de 

creencias y cultos distintos de mitolog:!a prehispánica, pero 

tamblen de la ortodoxia católica, en los que las ideas 

cosmogomcas "' cosmológicas. aún cuarrlo derivadas de la 
teolog1a cristiana, expresaren una gran cantidad de símbolos 

sobrevivientes del pasado precolombino o incorporados, COIDO 

parte de la experiencia histórica. durante los procesos de 

conquista y rebelión. 
Las principales imágenes sagradas a las cuales 

rirrlen cuito los mayos. son: la Sant1sima Trinidad, 

Jesucristo. la Virgen María. San Jesé, San Isidro Labrador, 

los Santos Ap-::stoles. la Virgen de Guadalupe y San Juan. 

Todas e 11 as asociadas a elementos simbólicos de la 
agricultura y el entonio natural. o a factores míticos 

pren1s¡:.=~'co:, Por ejemplo. la noción de Jesucristo está 

estrechamente vinculada a la imagen de la Cruz. pero también 
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a la idea de el primer hCtDbre. el primer poblador del lllll'Xio. 

por lo que se le conoce también como el viejito. San Isidro 

labrador constituye el dios-héroe que ensef'l6 la agricultura 

al pueblo mayo. La Virgen de Guadalupe es una noción de luz y 

no la advocación de Maria. como en la Iglesia Católica 

ortodoxa. y San Juan está relacionado con la lluvia.66 

Fsta asociación de la práxis religiosa cristiana 

con los distintos elementos de la vida cotidiana y m:!tica del 

presente · y el pasado. le da al sistema ritual mayo un 

carácter más bien polite:!sta. Cada santo es reconocido como 

una deidad independiente con facultades milagrosas 

particulares. :íntimamente vinculadas a las nociones de la 

vida. la muerte. la salud, Ja enfermedad. el bien y el mal. 

Antes de la colonia espaf'lola. las prácticas 

religiosas de Jos mayos se organizaban en torno a ocho 

Centros Ceremoniales. distriruidos en el territorio que hoy 

conforma los municipios de Etchojoa, Huatabampo y Navojoa. 

los jesuitas convirtieron después estos centros en Iglesias. 

respetando el sitio en el que estaban ubicados y la 

organización social en torno a el los. Esta distrirución 

existe hasta la fecha. aunque se han establecido nuevas 

iglesias en las comunidades que han crecido. 

Cada iglesia tiene una estructura relativamente 

autónoma de autoridades eclesiales. su propio Santo y se 

.. Cfr. Ross Crull'iDe.. El cen111111i6J de fllSCUI r 11 1deotid1d de Jos 
111yos de Soom ~i!x1co, 1974. 
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identifica con lUlll l:w'rlera particular. Tras la expulsiál de 

la Compafüa de Jesús de Mérica en 1767. loe mym no 

pennitieron el acceso a nin;¡una otra orden católica. No 

ol:stante. con la llegada de la población no in:iígena a la 

región a partir del siglo XIX. fueron instatn'"árrlose iglesias 

yoris en los antiguoo puebles, entre ellos. el de Etchojoa. 

Pero las iglesias yoremes mantuvierai su 

indeperxiencia con respecto a ellas, tanto en sus formas 

organizativas, cOOIO en su fisonomía. Por una parte, el 

ceremonial irx:lígena est6. estructurado con base en el código 

tradicional y permite una participación muy limitada de loe 

sacerdotes yoris. Por otra. las iglesias yoremes se 

caracterizan físicamente por ser construcciones sumamente 

austeras. generalmente ubicadas dentro de un terreno !llllplio, 

que permite que el campanario y el ramadón (dorx:le se llevan a 

cabo las danz.as tradicionales) se localicen fuera del templo. 

El ramadón consiste en un techo sostenido por pilares sobre 

el piso de tierra y puede estar construido con carrizos. 

lámino o cemento. 

Los templos in:iígenas operan con base en :ma 

estructura jerárquica tradicional -como veremos ~ adelante

y a un s1stelllll de compromisos a través de protDeSM o marrlas. 

que fortalecen el vínculo social irdígena y funcionan CClllO 

elementos de participación comunitaria y trabajo colectivo. 

Las promesas se hacen a cambio de algún favor del 

Santo. generalmente asociado a una situación de emerger.c:a o 

enfermedad propia o de algún pariente o amigo. 

140 



~eremas ccnstruir una capilla para nuBStra 
seffora de lee ~les, parque se Ja prr:asti/606 si 
S1JlilJJ/10S con bien de UIJQ tanaentll eltJctrica q.JS 
tuvilDCB en agosto. 
Habitantes de El Salitral. 

El cumplimiento de la pranesa implica un enonne 

compromiso religioso, fami 1 iar y social. que es supervisado 

en todo 1D001ento par las autoridades tradicionales. Fstas 

pueden incluso. otorgar permisos eventualmente para que algún 

yori participe como promesero. 

F.9te ilffo tenemos un ftJriseo yori que pidió 
pe.rmiso ¡:»ra termimr una ~ de un tio que se 
murió y se Jo di1110S. par eso es fariseo. 
Gobernador Tradicional . 

Yo pu;Je ser ftJriseo despJés de muchos iJffos de 
vivir aqui en EtchojotJ. y convivir con la 
CCtlJLJni ciad }'t:1r'eJl1e. 
Direc.tor de la Casa de la CUltura de Etchojoa. 

Los yoremes se canprometen a desempef'lor un 

determinado cargo en las celebraciones tradicionales por 

periodos que pueden durar desde cinco d:ías. hasta toda la 

vida de una persora. El cumplimiento de la promesa 

constituye. en el sentido de los valores culturales. la 

principal obiigación del io:iio mayo. 

C,,.da iglesia io:i:ígena cuenta con uno o varios 

maestros rezadores encargados de dirigir las ceremonias. pero 

sus funciones son limitadas dentro de la estructura 

jer6rquica de la Iglesia Católica. Por el lo. el sacerdote 

yori es requerido por los yoremes para impartir los 
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sacramentoe del bautizo y el matrimonio, para dar la ceniza y 

para beooecir las palmas el Dc:mirJJO de RAmoe. 
Existe una gran tolerancia entre ambas iglesias, 

sin embargo, algunos sacerdotes han tratado de desacreditar 

la tradición ceremonial iooígena. 

·Los ¡A'Jdres yoris tratan de convencer a los 
Jóvenes yoremes de no contirLllV Ja tradición. 
Maestro rez.ador de la Bocana. 

La población católica yori. por su parte, se 

apega a los lineamientos de la Iglesia Católica convencional. 

Por lo general, es espectadora de las celebraciones yoremes, 

especialmente en Semana Santa, sin embargo, los yoremes 

tienen severas prohibiciones para la participación de yoris 

en sus rituales, porque consideran que éstos no asumen el 

respeto a su significado, de ahí el término yari. 

Además de las iglesias católicas yori y yoreme, 

en la región del mayo -como en el resto del país- han 

aparecido numerosos grupos de diversas denominaciones 

religiosas durante la ultima mitad del siglo. 

Estos grupos provienen, en su mayor:ía. de los 

sectas protestantes norteamericanas y han tenido un 

importante impacto en la poblacion no irdigena del municipio, 

especialmente entre las mujeres, debido -probablemente- a la 

r.ondena que manifiestan hacia el alcoholismo que, en el 

contexto sociocultural de la región, constituye un grave 

problema de sai'.!d pública, generalmente asociado al machismo 

y la desintegración famil1ar. 
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LiJs sectlJS protestantes tienen tads inflU111JCill 
entnl Ja gente ~ tiene vicios. 
Miemtro del Forno Regional de Solidllri~. 

Entre la población imígena, en callbio. estas 

religiones no han tenido gran trascerxiencia, ya que entre los 

elementos centrales de su discurso se ol:eerva un severo 

rechazo a la tradición, a la veneración de Santos y Vírgenes 

y a la realización de cultos paganos que incluyen aspectos de 

la tradición prehisp6nica yoreme. 

InviteJDOB a nuestros 1JJ11igos a escuchlJr la 
¡»Jabra, Ja verdi!d de Cristo y no a <!dorar 
tradiciones y santos de papel. 
Pastor de la Iglesia del Evangelio Completo. 

Los miembros de estas iglesias son llamados con 

sorna aleluyas por la población católica. 

Existe pues. una clara diferenciación entre las 

distintas prácticas religiosas que tienen lugar en el 

municipio. re ellas, la que manifiesta una mayor 

trascendencia en la configuración de rasgos de identidad 

cultural es. sin lugar a dudas. la indígena. 

Entre los mayos de Etchojoa, la religión es -COOIO 

afirma Fernan:lo Mires- el vehículo a través del cual el grupo 

se comunica con el pasado y sistematiza sus múltiples 

experiencias históricas. Constituye por ello. uno de los 

factores centrales para la recreación de su identidad 

cultural que. en otros aspectos de la vida cotidiana. 

particularmente en los concernientes al ámbito de las 

143 



relaciones sociales de producción 11aterial, ya no encuentra 

espacios de representación. 

Sólo en las fiestlJS y f:rodiciones Stl hlJ 
conservado el traboJo colectivo de antes. Ahoro. 
Jo gente .sólo se organizo para trnbttjar en los 
proyectos ~ ¡:ra111.1eve el gcbiarm, CaDO Jos de 
solid!Jridad. 
Miembro del Fonio Regional de Solidaridad. 

La religión es, en el caso de loe mayos, el 

contexto por excelencia de la construcción de la identicb:l 

ind:!gena: en la iglesia yoreme. en el respeto a sus valores, 

celebraciones y autoridades, se c:omtruye el nosotrce mayo, 

as:! como en la marginación y recelo hacia la iglesia yari y 

la b.Jrla hacia los aleluyas, se configuran los otros. 

4.3. Autoridades y personajes tradicionales 

Las práctica religiosas de los mayoe se organizan 

a partir de una compleja estructura de autoridades 

tradicionales, dividida en varias cofradías. Todas obedecen a 

un marrlo superior. 

calerxlario ritual. 

pero, 

cada 

en las distintas épocas del 

una de ellas adquiere mayar 

relevanc:ia sotre las otras. La máxima autoridad para la vida 

ceremonial es el Gobernador Tradicional Mayo. quien es 

responsable de orient;.ir a las iglesias de cada pueblo sobre 

el seguimiento de la tradición. y de auxiliar en los aspectoa 

operativos de la organización de las fiestas. El cargo es 

vitalicio y es desempef'lado en la actualidad por Ixm Amrés 
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Jocobi Jll8t:amlmte. a quien le fue asigm1o tnut la 111.lerte del 

gobernador anterior -su h!l?'11Mm) Natividad- en fel:rero de 

1987. LA caami~. yoreme lo eligió por su destacada 

participación caDO fiestero en las iglesiaa de Los Viejos y 

El Júpare, su maplio conocimiento de las tradiciOl'llll mayo y 

la iniciativa de incluir en el calendario cersonial 111 

celebración de la Ascención del Sel'br 11 partir de 1947. 

El Gobernador Tradicional Hayo tiene lii 

posibilidlld de ft~ir como gestar y consejero ante las 

autoridades civiles para la atención de las necesidades de 

las ccmunidades ird:fgeras. as:f como por-a sancionar las 

posibles faltas de respeto a las tradiciones yoremes. 

~ autoridades tradiciorales pueden solicitar 
ante lM civiles. sanciones legales -que ¡xJeden 
ser desde 111Ultas hasta la prisión- p!U"a quienes 
falten al respeto a la tradición. 
Director del Centro Coordinador Irrligenista Mayo. 

En el seguroo lugar de 111 jerarquía ceremonial 

está el Auxiliar del Gobernador. que organiza las 

celebraciones tradicionales y ol:serva que éstas se conserven 

apegadas 11 la antiglld tradición. 

Bajo el mamo del Gobernador y su Auxiliar, el 

resto de 111 estructura ritual se argoníza en tres tipos de 

cofradías: LA Co:fradta P/lSkCi!JfJ, la Cofradía PariseraIJ y las 

cofradías de danzantes. 
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Las Cofradías Paskaoe Ctambián conocidas cano 

cofradías de fiesteras> pertenecen a 111 iglesia de cada 

canunidad. Eh ellas ~eden participar tanto hanbres OOlllO 

mujeres y se ccmponen par: 

E! KaJWw-o o presidente de iglesia, que tiene a 

su cargo el cuidado y mantenimiento del templo y la 

obligación de hacer cumplir el calerdario cereoonial. 

El Kul»slero, es el responsable de entrenar a loo 

fiesteros sol:re el ritual litúrgico y de la dirección de las 

distintas etapas de la ceremonia dentro de la iglesia. 

tocaroo un ':ambor. 

El Temsti puede equipararse al sacristán de la 

iglesia yori. Se encarga de tocar las campanas de la iglesia. 

enceroer las velas en el altar y auxiliar al maestro rezador. 

El Kiri}'C$ti es la persona que confecciona el 

vestuario y viste a los santos. 

El Alferez MDyor recolecta las cooperaciones y 

contrata loo oficfos (músicos y . dl1nzantesl y fuegos 

artificiales para la fiesta patronal. 

El Parina o Padrino Mayor auxi lía al Alferez en 

la recolección de las contrib..lciones de los fiesteros. 

El Alawasim contrata y supervisa loo oficios. 

porta una piei de zorra colgando de la cintura durante las 

ceremonias. =omo seftal de distinción. 
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Todoe los fiesteros m9l.llDEm sus CArgOS por ¡raD6SIJ 

y deben cumplirlos durante tres anos obligatorios y uno de 

limosm. Se identifican oon un rosario y un matón de mamo. 

de loe cuales cuelgan cintas de colores. y un p!!f\Jelo con el 

que se cubren la cabe7.a durante la censinias. 

4.3.2. üt Cofnld1a PDl"'ise:rc.t11 

EBta es exr:Jusjva de las festividades de CUMesma 

y se confOlilla bajo el marxio B1..lpl'l3IOO del Gobernador 

Trlldicional. En ella participan unicamente varones. 

La Pariserom simboliza al ejército de Pilatos y a 

los enemigos de Cristo en su persecución y sacrificio. 

escenificados a través de un recorrido por diversas 

comunidades durante toda la cuaresma. Por lo general. los 

integrantes son promeseros y los cargos principales -Pilatcs 

y Capitanes- son asignados por el Gobernador y el resto. por 

los fariseos. EBtá compuesta. en orden jerárquico, por: 

Los Pi liJtce. que asumen la autoridad del 

Gobernador durante la campaf'la por los pueblos y se dividen en 

dos grados: el Pili1to Mayor, que porta una !onza -s:lmbolo·del 

tormento de Cristo en la Cruz- y el Pilato Segurrlo, cuyo 

instrumento distintivo es el asta. en cuyo extremo superfor 

fue colocada una esponja -en este caso. una mota rojinegra de 

ixtle- para dar de beber vinagre al crucificado. 

Ei IApitlin M:ryor dirige el konti (procesión) 

coordinanio al Sargento y los Cabos de Guardia. F.s también el 
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responsable directo de la vigilancia de los fariseos y el 

encargado de otorgar los permisos para que éstc:e visiten a 

sus familias durante la cuaresma. 

Tanto los Pilatos CC!DO el Capitán tienen la 

obligación, para asumir estc:e cargos. de haber cumplido oon 

un pranesa de tres aflos como fariseo y uno más cano misionero 

voluntario. 

El Sdrgento es el tercer sitio en la cofradía. se 

distingue con un machete y supervisa que sean cumplidas las 

órdenes de los Pilatos y el Capitán. 

Los Cd.005' de GuMdia vigilan el orden durante el 

konti. y a los fariseos -que deben obedecer normas muy 

estrictas- durante toda la campafla. Su distintivo es un 

látigo de cuero. 

Los Tamruleros (primero y segundo) son los 

fariseos que. con el sonido de un tambor dirigen los avances 

del resto de la tropa. 

El Jefe de l.Anceros es también un fariseo. Dirige 

a to:ios los que portan lanzas o cuchillos dentro de la tropa. 

así como a los ocho hueJJeros que, en J:usca de la huella de 

Cristo. conforman la avanzada de la cofradla. El Jefe de 

Lanceros supervisa también la preparación de los lugares 

dorrie se brirnará posada al santito (la imagen de Cristo) en 

cada comunidad. 

En el último lugar de la jerarqui6 Pariserom, se 

enC'Jentran los f.:i.riseos. Estos tienen el rango de soldados 

ra..sos y deben real izar los mayores sacrificios durante la 
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cuaresma y la Semana Santa. no ol:etante, son loe personajes 

más representativos del ceremonial por su atuendo y las 

nomas ~ les son imp.1estas. 

El de fariseo es el primer cargo que debe 

desempef'lar un mayo para formar parte de la cofradía, en el 

cual debe demostrar su disposición y disciplina para el 

cumplimiento de la promesa y su vocación pora servir a la 

iglesia yoreme. 

Los fariseos son personajes míticos que 

simbolizan a los enemigos de Cristo (también llamados Juclasl 

y la encarnación del diablo. En general. recae sobre ellos la 

expiación simbólica de las culpas de toda la comunidad. Por 

ello. no son considerados hombres, sino demonios. 

El atavío del fariseo consta de un cobertor de 

lona con la que se envuelve el cuerpo, varias mantas y 

paftuelos cubrierrlo la cabeza y el rostro sobre las cuales 

llevan ,:idemas, una máscara de piel de cabra o borrego ~sto 

es pone áel sacrificio que imp1 ica la manda. ya que en la 

temporada :ie Semana Santa. las temperaturas en la región del 

Mayo ascierrlen hasta 3& C. Portan sonajas, coyoles (cintos 

de los que cuelgan casquillos de bala). tefllifuris tcascabeles 

fabricados con capullos secos de mariposa y p1edras pequeftasJ 

palos y otros instrumentos con los que producen diversos 

sonidos por-a comunicarse entre sí . 

Los fariseos deben permanecer los cuarenta días 

de la =resma al lado de Cristo y sólo ocasionalmente 

reciben ¡:-ermiso para ir a sus casas y a revisar sus tierras. 
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Al asumir la ¡:remesa hacen también un voto de silencio, no 

¡xleden hablar con Mdie -especialmente con mujeres-, ni 

pieden mostrar su rostro durante ese período. 

La Cofnidía Pariserccn constituye una importante 

estructt.lnl de peder en la que. adem6s del statUB, se 

configuran reglas y sanciones para los individuos que en ella 

participan. Las edades de loe altos carga! oscila entre les 

30 y 70 afies. mientras las de los fariseos varían entre loe 

15 y 25 al'kle. lo cual de cuenta de que la edad es un factor 

directamente OBOCiado al ejercicio del poder entre los mayee. 

4.3.3. Cofradías de danzantes 

El tercer tipo de cofradías está conformado en 

torno a las danzas rituales: paskola. venado y matachín. 

F.stas son parte de las actividades ceremoniales consideradas 

oficios, es decir. que reciben una paga. Cada danzante ¡:AJede 

recibir hasta N$ 200.00 por una ceremonia. 

P.:iskol.l es una palabra cuyo significado no se ha 

podido definir claramente. Al parecer. hace referencia a la 

fiesta del viejo mundo. a la fiesta antigua, al hcmbre viejo 

de la fiesta o a la fiesta del viejito. En todo caso, es 

evidente que lo antiguo contiene un importante significado 

ritual que es representado a través de esta danza: al igual 

que diversos aspectos del entorno natural del campo. 

Los paskola visten pantalón y camisa blancos. Van 

descalzos y alrededor de las pantorrillas llevan sartas de 
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tel1ál:m"is. '.Eh la cintura se colocan una mma de ouero de la 

que cuelgan cascabeles. Usan una flor en la cabeza que 

simboliza la vida y la alegria de la fiesta. y una pequef'ia 

máscara de madera. adornada con largas crines de caballo, que 

re¡¡reaenta al viejito. Desde la cintun! h4sta las ro:lillas. 

eJlt'6Cf4das soJ::re los muslos. se atan dos fajas negras de lana 

que simulan serpientes. Eh la mMO izquim-m1 llevan un sonajo 

de madera con discos de bronce que hace sonar. golpeando con 

la palma de la diestra, para lllllrCar el ritmo. 

El Paskola Mayor -generalmente un anciano con 

mucha experiencia- inicia la danza y continúan, por turnos. 

los demás miembros de la cofradía. que son aproximadamente 

cinco en cada ceremonia. Bailan acompaf'!ados por dos grupos de 

instrumentos: el primero. de origen prehispánico. está 

compuesto por un tambor de doble parche que se calienta 

constantemente frente a las brasa para aumentar la intensidad 

del sonido y una flauta de carrizo. ambos son tocados 

simult6neamente por un tamh.tlero. Frente a estos 

instrumentos. los paskolas danzan con la máscara sobre el 

rostro y golpeando el sonajo. El . segundo grupo de 

instrumentos es el de cuerdas: un arpa y dos violines. 

evidentemente introducidos al ceremonial durante la colonia 

espaflola. por lo que. frente a ellos. se colocan la máscara 

sobre la nuca y bailan sin sonajo, en sef'lal de rechazo. 

!AJrante sus descansos a lo largo de la fiesta. 

los paskola beben aguardiente y fuman /DfJcuche (tabaco fuerte) 

que les proporciona el Alawasim. Fstas constituyen, muy 
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probablemente, prácticas heredadas de las antiguas ceremonias 

prehjspánicas del grupo. 

Los paskolas se inician en el oficio por mama. 
porque sienten vocación para hacerlo o por decisión de sus 

padres, que tienen la intención de preservar una tradjción 

familiar o lo han prometido a algún santo en agradecimiento a 

un favor. 

Con los paskolas, se alterna la dtJ= del varado 

que es interpretada por un solo hombre. Al igual que entre 

los yaquis, esta danza recrea la práctica prehispánica de la 

cacería de este mamífero, que implicaba para los antigüos 

cazadores varios días de persecución. La coreografía 

representa los movimientos nerviosos del venado cuando baja a 

beber al aguaje y se ve rodeado por los cazadores. 

El venado usa pantalón y camisa de manta blanca y 

una faldilla. del mismo material, de la cintura a la mitad 

del muslo. Lleva un cinturón de cuero del que cuelgan pezuftas 

de venado disecadas a modo de cascabeles. sartas de tenábaris 

en las pantorrillas y dos sonajas de calabaza con las que 

indica el ritmo a los músicos. Sobre la cabeza. lleva una de 

venado con listones y flores de colores atados a las astas. 

que simbolizan el campo en primavera. y un paliacate anudado 

al cuello. Cabe seftalar que existen dos diferencias básicas 

entre el venado yaqui y el mayo: la primera es que aquel 

lleva el torso desnudo. y la segunda que éste no muere al 

final de la danza. 
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Los sonss de la danza mayo son interpretados por 

los Cllntores de venado que tocan y Cdl1tan -en lengua mayo

aones cuyo origen desconocen incluso los yoremes más 

ancianos. lo cual de cuenta de que son sumamente antiguos. 

Los instrumentos que utilizan son jiruquías (jícaras 

invertidos a las que golpean suavemente con palos). 

raspadores Cvoinaa corrugadas que se raspan con una varal y 

tambor de agua Cuno jicara invertida flotardo sobre una tina 

de agut\). y son acompa&.dos por el tambor y la flauta del 

tamrulero, asi como por las sonajas del venado. 

Al iguol que los paskola. el venado se inicia por 

manda propia o de su fomilia. o porque tiene vocación para la 

danza. Ambos tipos de danzo son presentados en las fiestas de 

los santos y en Semana Santa. Tienen lugor en el r=dón. 

fuera del templo, y sólo in;;¡resan a el el Sábado de Gloria. 

cuando se celebra la resurreccion de Cristo. 

Ll cofradía de mt.:ichines (guerreros de lo 

virgen). en cambie. solomente pueden ckmzar dentro del 

templo. En ella portic1pan tanto hombres como mujeres. Visten 

camisa y pantalon nuevos. también van descalzos y llevan un 

paftuelo atado. en 111 cabeza (melinire) y sobre él. una corona 

de flores de p11pel. En la mano derecha portim un b11stón en 

formo. de "Y" 11dornado con plumas y en la izquierda una sonaja 

de guaje. 

Est11 cofradia es dirigid11 por un anciano. al que 

llaman Mon1Jrc.:i y se acompañ11 por musica de cuerdas: guitorr.:i 

y violin. 
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A diferencia de los paskola y el venado, los 

matachines sólo p.J.eden iniciarse por maooa propia. 

4.3.4. otros persooajes tradicionales 

La liturgia en todas las celebraciones de los 

mayos. está a cargo del Hestro Rezardero (maestro rezador). 

que pronuncia los rezos alternarrlo el espaftol y el latín 

(cano resultado de la influencia jesuita) y es acompaf!ado por 

un grupo de mujeres. las cantoras. que entonon diversos 

cantos con un timbre lastimero. El maestro dirige las 

ceremonias -puede decirse que asume las funciones del 

sacerdote-. por lo que tiene un alto respeto entre la 

comunidad yoreme. Pllrticípa en los velorios, en los festejos 

de los Santos y en el ceremonial de Semana Santa. La tarea 

del rezador es considerada como un oficio que se transmite, 

por lo general. de padres a hijos y constituye una de las 

actividades ceremoniales que reciben remuneración: entre 50 y 

100 pesos poi· cada ceremonia. 

Entre los personajes tradicionales de la 

cuaresma. destacllfl también las Marias. un grupo de niflas que 

visten de blanco y son dirigidas por una mujer adulta {la 

~Ja Mayoral. ellas representan tanto la compaflía de María a 

su hijo, como al pueblo seguidor de Jesús y acompaflan al 

santito durante la campaf!a por las distintas comunidades. Las 
Marfas df'hen pagar una cuota para participar en ei 

ceremoniai. que significa para ellas y sus familias un evento 
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social y religioso equivalente a la Primera Cccnunión de la 

iglesia yori. 

Hay también un grupo equivalente de niflos: loe 

Josés. pero éstos sólo participan durante la Semana Santa. 

A pesar de loe esfuerzos de rescate de la 

tradición, entre las autoridades y los participantes en el 

ceremonial mayo. ha habido un desplaz.amiento de los insumc:e 

tradicionales, especialmente en el vestuario, que son signos 

evidentes del cambio en las relaciones sociales de 

producción: los productores. aún cuamo probablemente 

continúen cultivan'.lo algodón -por ejemplo-. ya no son duef'los 

del proceso integral de la siembra, cosecha. peinado. hilado. 

tejido de la manta y confección del pantalón y la camisa. 

Ahora sólo les pertenece. en el mejor de los casos. una de 

las fases de este proceso de producción. Por lo que el 

producto terminado tienen que comprarlo en el mercado y, 

muchas veces. sustituirlo por plásticos y fibras sintéticas 

que resultan mas baratas. 

4.4. Celebraciones 

Hasta hace algunos af'ios. la creciente escasez de 

recursos de las familias i~ígenas. asi como la 

diversificación de actividades productivas en la región y la 

influencia técnica y comercial de los Fstados Unidos. había 

ocasionado un ¡;receso de pérdida de la tradición. 
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&s antes Ja fiesta estab:J bien organizada, pero 
desp..1es los fiesteros se fueron desarganizarrlo 
¡x:•rque no teman recursas P»"ª CU11Jpl ir sus 
prcmesas. 
Fiestero de el Sahuaral. 

A mediados de los 80, la fundación de la Casa de 

la OJltura y el trabajo de ciertos sectores de la sociedad, 

consiguieron el apoyo del Ayuntamiento para impulsar el 

rescate de las celebraciones tradiciones. Actualmente. las 

autoridades municipales y el IN! apoyan a los fiesteros con 

transporte y aJjmentos durante la realización de las fiestas. 

El INI impulsa también proyectos de rescate del pltrimonio 

cultural para la construcción o remodelación de templos en 

diversas comunidades. 

De tal suerte. han comenzado a organizarse 

nuevamente los grupos de ffosteros para la Semana Santa que 

son, en su mayoría, voluntarios y no promeseros. 

Esta política de rescate cultural. ha puesto 

especial énfasis en la recuperación de los rituales más 

antiguos. de manera que, los combios en Jos rasgos culturales. 

de éstos que pudieron haber ocurrido en décadas pasadas, 

ahora no son posibles de percibir. 

El costl1111bre ahora se apega mas a las sagradas 
escrituras que hfJce unos afias. 
Gobernador Tradicional. 

Las principales celebraciones yoremes que tienen 

lugar en el municipio son: el Dla de Muertos. la fiesta 

dedicada a San José en el ::.:ihuaral; a la Ascención del Seftor 

y el Espiritu Santo en Ja c:ibecera municipal; a la Santa Cruz 
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en 13uaysiacobe. el Huítchaca y Villa Tres Cruces; a la Virgen 

de Guadalupe en la Bocana y Jitonhueca; a San Pedro en la 

comunidad del mismo nombre; a San Juan en Bacame; a la Virgen 

del Rosario en Guaypar:!n, y a San Isidro en la Colonia Soto. 

A continuación, describo las ceremonias que tuve 

oportunidad de presenciar durante el período de realización 

del trabajo de campo. Cdbe sef'ialar que, para estar presente 

en los rituales. fue necesario solicitar el permiso previo 

del Gooomador Tradicional. Don Andrés Jocobi fustamante. 

4.4.1. Fiesta de San José en el Sahuaral 

San José es el patrono del Sahuaral (lugar de 

sahuarosJ. SU dia se conmemora el 19 de marzo, pero 10 días 

antes, el 9 del mismo mes. se le descolgó. lll descuelga -como 

le llaman los yoremes- es una celebración con la cual 

se Je aviso!! al Santo que y.:i v.:i o!I ser su fiestol. 
Fiestera de el Sahuaral. 

A las 12:00 de la noche comenzo la fiesta en el 

ramadón con las danzas de paskoia y venado. Los danzantes se 

alternaron consecutivamente durante toda la maftana. hasta las 

12:00 del día cuando comenzó la ceremonia y ellos guardaron 

silencio. 

El maestro rezador debe entrar a la iglesia. 

seguido por todos los fiesteros. e iniciar los i·ezos del 

rosario y a i abanzas a San José . Pero. en este caso no pudo 

llegar. asi que los fiesteros realizaron solos la ceremonia. 
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&.jo la dirección del kubaslero. los fiesteros se 

col~aron en fila frente a la imagen de San José. todos con 

la cabeza cubierta por un pal'!uelo. con sue rosarios y sus 

bastones de mando. El kobánaro sosten:!a la bandern de la 

iglesia. una barrlera amarilla con una inscripción en rojo: 

Bmderl! dediclJda a les fiesteras del Seffor san José del 

B:lhU<lrlJl. Et.chojotJ, Son. 1990-1993 (per:!cdo en el que 

furgiria esta Cofradía Paskome). 

Posterionnente, los fiesteros encerr:lieron las 

velas que sostenfon en los manos. mientras la Alawasim -en 

esta ocasión, una joven- y dos mujeres más cuyos cargos no 

pude conocer. desprendieron la imagen de San José de su sitio 

en el altar y la mecieron en el aire con movimientos 

perrlulares. Al mismo tiempo. fuera del templo se quellll!ron 

cuetes y el Temasti hizo sonar las campanas. 

Después, San José fue colocado en el suelo. al 

pie del altar. sobre un iienzo azul cubierto con pétalos de 

flores v cuatro cirios blancos encerr:lidos al frente, donde 

penDanecer1a los sigu1en~es diez días. 

Uno a une• fueron acercardose todos los fiesteros 

a la imagen. comenza.n:io por el kobáraro. Hacían una 

reverencia. se arrodillaban ante ella, le pasaban por encima 

un pafruelo como si la limpiaran y finalmente. depositaban 

junto a ella una ofrenda en dinero. En una segunda ronda. 

cada U.'10 de los fiesteros sostuvo la bandera frente al altar 

y la hizo girar diez veces. siempre dirigidos por el tambor 

del Kl.:::>:tSiero. 
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Con este ritl.Mll, los fiesteros muestran su fe y 

respeto al Seflor San José y le den aviso de que pronto temrá 

lugar un celel:ración en su honor. 

JU salir del templo. l!SS danzas contiruaron hasta 

la tarde. !As fiesteras prepDrarOn canida para los danzantes 

y ofrecían café o agua para haber a loe asistentes. 

La Fiest4 de san José inició a los nueve d:ías de 

la descuelga, el 18 de marzo. A las 2:00 a.m. se quemaron los 

primeros C\Jetes y comenzaron las danzas de paskola y venado. 

El festejo concluyó a las 2:00 p.m. del día 19. es decir 36 

horas desp.¡és, cuan1o la ilD!IQ'en del santo fue devuelta a su 

sitio en el altar en una ceremonia muy similar a la anterior. 

Para esta segunda celebración. los fiesteros 

prepararon WMilfuke, el platillo tradicional mayo que 

consiste en un cocido de carne y huesos de res con garbanzo y 

verduras. para recibir a los visitontes de el Sahuaral y de 

otras comunidades. Entre ellos. se esperaba la visita de dos 

virgenes de iglesias cercanas que trad:icionalmente llegan en 

peregrinación desde sus comunidades a visittJr a San José. 

Tanto las visitas a los santos y vírgenes de 

otras comunidades. como la cooperación con dinero y alimentos 

para la realización de la fiesta. dan cuenta de las 

relacfones de solidaridad o las discrepancias entre los 

miembros de la comunidad. 

Para los mayos es muy importante el intercambio 

de favores en el proceso de las celebraciones. Sí los 

fiesteros de una iglesia no visitan al santo de las 
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canunidades vecinas, los promeseros de éstas no visitor6n al 

suyo. De igual forma, colaborando con loe fiesteros con 

dinero o provisiones para la fiesta, uno asegura que recibir6. 

el miBIDO favor cuardo le corresponda cumplir una pranesa. 

De esta manera, las fiestas patro!ll!.les entre los 

mayos constituyen -además de un espacio de representación 

ritual. de recreación de la fe y del sentido de pertenencia 

que se genera en tomo a el la- un importante punto de 

encuentro para el fortalecimiento de loe vínculos sociales. 

Según el castwnbre, cu.!11do la gente entrega 
provisión (ejote, café o dZticar) al fiestero ¡»ra 
que organice la fiesta, él debe de dM' un ~ 
de carne de algún animl que haya mtado. pva 
volver a recibir la ayuda el siguiente alfo. 
Gobernador Tradicional. 

4.4.2. Ceromonial de Pascua de Etchojoa 

Como hemos dicho, el Ceremonial de Paacua es el 

más importante dentro de la tradición mayo. En ella· 

participan principalmente· la Cofradía Pariserom, la Paskane y 

los danzantes. Pero también concentra la atención de todos 

los católicos del municipio, incluso de los no indígenas. 

Ellos asisten con curiosidad y devoción a los sesteos, 

velaciones y, sobre todo, a los rituales de Semana Santa. 

Las iglesias que organizan el ceremonial son 

Etchojoa, Sebampo y San Pedro Viejo en el municipio de 

Etchojoa; el Júpare y Etchoropo en Huatabampo, y Pueblo Viejo 
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(cano llmoan loe yoremea a la ciudad de Navojoa). San Ignacio 

Cohuirimpo y el Recodo en Navojoa. 

El miércoles de Ceniza comienza la campa/b de Jos 

S1J11titos. es decir. de la imágenes de Cristo de cada 

iglesia. Estos son llevados por sus respectivas Cofradías 

Pariserom a distintas comunidades, tanto del mismo municipio 

como fuera de él. a lo largo de toda la cuaresma. 

Las jornadas diarias del santito se dividen en 

dos tiempos: sesteo y velación. cada uno de el loe debe 

realizarae en una casa diferente, dentro de la misma 

canunidad o en otra. 

El sesteo es el descanso diurno de Ja campal'la. El 

santito llega a las 12:00 del dia a la casa que recibe Ja 

fiesta. donde se ha dispuesto el ramadón para los oficios. 

comida para los visitantes. alcohol y cigarros para los 

danzantes. y un pasillo sef'!alado con caf'!as de ma:!z por donde 

pasa la cruz. seguida por los fariseos y huel leros que, 

haciendo ruido con instrumentos y lanzas, representan la 

persecución de Jesús por el ejército ranano. 

La cruz es colocada en un altar a un costado del 

ramadón. frente a ella se arrodillan el maestro rezador. las 

cantoras. las Marias vestidas de blanco y todos Jos fiesteros 

con sus bastones y banderas. rez.an el rosario y cantan 

alabanzas. Los fariseos no pueden acercarse a Cristo todavía, 

por lo que merodean alrededor y hacen broolas a loe 

visitantes. Después de los rezos se da inicio a las danzas 

que duran toda la tarde. 
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A ias 12:00 de la noche. el santito es llevado a 

otra casa para la velación. La ceremonia es prácticamente 

igual a la del sesteo y dura de la media noche hasta las 

12:00 del dfa. C"Jando se repite el ciclo. Fstos descansos 

sirven para que los fariseos y fiesteros coman y descansen a 

lo largo de la campafta. 

En la representación de la campafia de Cristo 

destacan tombien los kontis, que son peregrinaciones 

realizadas cada viernes de la cuaresma, alrededor de las 4:00 

p.m .. en la comunidad en que ha sesteado el santito. La 
imagen de la cruz va acompaf!ada por los fiesteros. el 

Gobernador Tradicional -en el caso del Cristo de Etchojoa-. 

los Pilatos. el maestro rezador y las Marias; seguidos por 

los fariseos. El konti sale del templo y hace un recorrido 

por toda la localidad. para después dirigirse a la casa donde 

tendrá lugar ia s-iguiente velación. 

Para los miembros de la comunidad. recibír Ja 

fiesta en su casa es una forma de prestar un servicio a la 

iglesia. La comida y la bebida de Jos asistentes se sufraga 

con llmosnas en dine1-o o en especie, que aporta el resto de 

la comunidad. 

El Viernes de Dolores -un viernes antes de la 

Semana Santa- termina la campaffa y cada uno de los santitos 

regresa a su igiesia. Ese día se suspenden también las danzas 

poraue comienza :~ ¡usión de Jesús. 

E: ':risto de Etchojoa vuelve a su casa acompanado 

por 1 os fiesteros. el Gobernador. las Marias y perseguido aun 
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por los fariseos. Al entrar al templo, Jesús est6 r'!sguardado 

de los demonios. Los fanseos no pueden entrar al templo, 

permanecen afuera rastreando la huella de Jesús. tocando 

tambores. coyoles y sonajas. Se acercan a la puerta y 

preguntan al Gobernador si no ha visto a JesOs y él responde, 

encubriéndolo, que no. 

Fste día tiene lugar el último konti. que 

representa el camino de cristo hacia el calvario. Ei 

recorrido parte del templo de la cabecera municipal hacia el 

cementerio. En el trayecto, se hacen 12 {Xlr~dlJS en sitios 

donde se han colocado cruces de palo. Ahí se detienen el 

contingente y el maestro reza uno de los misterio del 

rosario. mientras las Marías arrojan pétalos de flores y los 

fiesteros hacen guardia con sus banderas y bastones para 

proteger a Jesús de los fariseos. En la última estación el 

maestro reza un rosario completo. el Cristo se coloca en el 

piso sobre un lecho de pétalos y es rodeado p:¡r los Josés 

vestidos de blanco al igual que las Marías. El konti regresa 

al templo y el santJto es depositado en ei altar para 

concluir la ceremonia. 

furante el Viernes de Dolores de 1993. 

participaron en el konti de la cabecera municipa: alrededor 

de 200 fariseos de diversas comunidades. 

El Domingo de Ramos, el cura de la Jglesia yori 

as1ste al templo yoreme para bendecir las palmas. En la 

celebración participa también el maestro r<:-zador. Esta 

ceremonia simboliza la entrada de Jesus a Jerusa:~n. 
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A partir de el miércoles de la Semana Santa. 

aumenta considerablemente la concurrencia a las 

celebraciones. sobre todo por Ja población no irrlígena de la 

cabecera nurücipal. Fste d:!a es conocido entre loe mayos cano 

Miércoles de Tinieblas. Hacia las 8:00 p.m. los fariseoo 

comienzan a concentrarse frente a la iglesia. mientras el 

viejito está sieooo velado en una ce.aa.67 

A las 11: 00 p.m .• se encieooen trece veladoras er. 

el altar. el maestro. rodeado por los Josés y los fiesteros. 

reza un rosario y lee el evan;relio al tiempo en que va 

apagarrlo una por una las veladoras. El templo queda er. 

tinieblas y entran Jos fariseos gritarrlo. auyamo y golpeardc 

las lanzas. es el único momento en que pueden romper el voto 

de silencio. Este ritual simboliza que el ejército de Pilatoe 

ha encontrado a Cristo. 

El Jueves Santo. Cristo es capturado por loe 

fariseos a las 6:00 a.m. en el sitio donde pasó la noche. E: 
Gobernador Tradicionlll y toda la Cofradja Pariserom ié: 

escoltan hasta el monte. donde los Pilatos lo enjuician y ie 

dictan sentencia. D.Jrante el Juicio. Cristo tiene un padrir.c 

y unll madrina (previamente seleccionados por el l que abogar; 

por a su favor. No obstante. los Pilatos lo condenon y los 

fariseos lo atan con cuerdas en las manos y la cintura y lo 

llevan a limosnear poc todo el pueblo. Los foooos recabados 

17 A pm1r Je este m~mento. Cmto es representado nor un bolbre de la 
comunidad y su 1u~en es asoc11ó1 nuevamente a Ja del aDCJano ~ priner ooaóre. 
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en la limosna son utilizados para la Fiesta GriJJ'de del Sábado 

de Gloria. 

A las 2:00 p.m. se c:Onmemora la última cena de 

Jesús. El viejito es trasladado al ramadón y ubicado sobre 

unos petates con todos los comensales. Doce nif'los representan 

a los apóstoles. Tanan café y galletas en lugar de pan y vino 

y recrean el pasaje del lavatorio de pies. El maestro reza un 

rosario ante la cruz rodeado -como siempre- por los Josés. 

las Marías y los fiesteros. 

Al terminar la cena. el Cristo es sacado del 

ramadón por los Pariserom y encarcelado dentro del templo en 

una celda de carrizos, bajo la custodia de un fariseo. 

Por ia tarde. se representa la car.reteacfd del 

viejito que consiste en tres recorridos alrededor de la 

plaza, durante los cuales. el viejito y los fiesteros corren 

perseguidos pJr :os fariseos. Los Pilatos encabezan el grupo 

a caballo. 

Por la noche. los fariseos recorren las 

comunidades cer:!lnas tumb:irxfo fos cruces que los hab1 tantes 

fabrican con carrizos y clavan en sus solares. Las arrancan. 

las tiran y i:nncan sobre ellas tocando sus tambores y 

sonajas. Fsta acción simboliza una demostración de poder del 

ejército romano ~e·ha vencido a Cristo. 

E; v:emes Santo a las 6:00 a.m. los fariseos de 

varias localidades se reúnen en la iglesia de Etchojoa para 

salir a cruc1ilcu. Realizan un recorido por las comur:1dades 
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más antiguas y la Casa de la OJltura y simulan la crucifixión 

de los santitos de c!Kia iglesia. 

Al medio día, de vuelta a Etchojoa, los fariseos 

realizan tres corridtJS cano parte del sacrificio que implica 

la promesa: salen del templo encal:le7.adoe por 106 Pilatoe -que 

ruevamente van a caballo- y corren hacia el panteón (ubicado 

a 2 km. aproximadamente de la plaza) . 

Mientras tanto. en el interior del templo se 

simula una .cueva con ramas y dentro de el la es colocada la 

imagen de cristo en la cruz. La gente se ubica a los lados, 

dejardo el paso libre desde la p.¡erta principal hasta ol 

altar. El maestro reza un rcsario y al terminar, los Pilatos 

entran flanqueando al Gobernador Tradicional. llegan al altar 

y regresan tres veces. Por último, entran los fariseos con 

las lanzas en alto y redoblando tlll!lbores para anunciar que 

Jesús ha sido sacrificado. 

A las 2:00 p.m .. en el centro de la iglesia se 

tiende un ataúd y, dentro de éi, la imagen de cristo. La 

velación de cuerpo presente se efectúa con los rezos del 

maestro. en medio del humo de incienso que esparce un 

fiestero alrededor del féretro. Además de los fiesteros, 

furías y Josés, todas las personas que asisten a la 

ceremonia, entre ellas muchos yoris. se acercan al Cristo, se 

persignan y hacen alguna oración. 

Por la noche se llevan a cabo dos procesiones (a 

las 6:0(: y 8:00 p.m.) alrededor de la plaza. en el mismo 

orden de ios kontis. Esta vez. Cristo es sacado en el ataúd y 
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escoltado con cirios encerrlidos. La imagen de la Virgen María 

y las Marías nif'ias van vestidas de negro. Todos los cantos y 

rezos corresponden a un ritual luctuoso. 

El Sábado se celebra la Fiesta Gr1Jl1de de la 

Gloria. Comienza con cantos en la madrugada. 

A 11JS 3:00 se canta la Gloria porque Jesús ha 
llegado a Ja presencia del padre. 
Gobernador Tradicional. 

A las 12:00 del día irgresan al templo el 

Gobernador. la Cofradía Paskome. la Pariserom (con todo y 

fariseos) y los danzantes de paskola. venado y matachín. 

funzan varios sones en el templo y después salen hacia el 

campanario, entre dos filas de fariseos. dorrle los fiesteros 

hacen sonar las camparas y queman cuetes. Finalmente. los 

danzantes llegan al ramadón y se quedan ahí durante toda la 

tarde y la noche. celebrarrlo la Gloria. 

A las 10:00 de la noche se levanta al Seffor. 

Fiesteros y fariseos escoltan a los danzantes desde el 

ramadón hasta el templo donde. entre los rezos del maestro, 

se levanta la imagen de Cristo del ataúd y se coloca 

nuevamente en el altar. 

Los fiesteros saludan al santo con sus ban:leras y 

escoltan nuevamente a los danzantes hasta e 1 ramadón. Ahí . 

ante una cruz de madera, se repite el ritual de las ban:leras 

y continúo.n las danZds. 

El DJmingo de Resurrección es el último día del 

ceremonial, en ei se representa la resurrección de Cristo y 
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el triunfo del bien sobre el mal. La Cofradía Pariseran 

concluye sus funciones y los fariseos sus marxias. 

A las 12:00 del dia. Cristo es llevado al ramad6n 

a través de un pasillo sef'!alado con caflas. Lo acanpaf!an 

algunos fiesteros, las Marias y los Josés. Posterionnente. la 

virgen -a la cual han cambiado el hábito luctuceo p::¡r un 

vestido brillante- es llevada al encuentro de su hijo, 

escoltada por ei cuerp::¡ de danzantes. Las dos im.igenes y sus 

escoltas se reúnen a la mitad del pasillo. se queman cuetes, 

tocan campanas y tambores y ambas son devueltas al templo. 

Se encierxie una hoguera cerca del campanario. El 

Gobernador. los Pilatos, los Capitanes y los fariseos entran 

al templo. por última vez en calidad de Pariserom y dan 

varias vueltas frente al altar. Después, los fariseos salen 

corriendo hacia la hoguera. Ahi. los padrinos que cada una ha 

elegido. les quitan las máscaras para arrojarlas al fuego y 

cubren la cabeza y el rostro del fariseo con un paftuelo. El 

maestro los berriice con una flor moJada en agua berriita. 

De:-.:!"o de la iglesia. el rezador da el sacramento 

de confirmacio~ a toda la Cofrad1a P~riserom. Fsta se coloca 

en fila frente al altar y, uno por uno, se arrodiiian frente 

al maestro, que reza un Salve y el H1mno Laudate. mientras 

los fariseos reciben de sus padrinos varios rosarios que 

colocan sobre el pecho. Por último. son bendecidos con la 

sef'lal d'? la cruz. Con este sacramento, a través de la 

purificac10r. con agua y fuego, los fariseos deja;¡ de ser 

demonios y re:uperan su condicion de hombres. 
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Para terminar la fiesta, los darrzantes i~an 

al templo y de ahf parte la última procesión, la procesión de 

pa!XJletas (llamada asf porque los fariseos van cubiertos con 

ellas) que da una vuelta más alrededor de la plaz.a. Por 

último. en el ramadón los fiesteros presentan l'J..levamente sus 

bardaras ante la cruz, los danzantes bailan el último son y 

uno de los músicos del venado toma con la jiruquía el agua de 

la tina (del tambor de agua) y la arroja sobre los presentes. 

Con la fiesta, termina también el poder político 

y el status que detenta la Cofradía Pariserom, como ejército 

simbólico. durante toda la cuaresma. 

Actualmente. los Pariserom asumen la autoridad 

al:soluta en el terreno eclesiástico y conservan la 

posibilidad de aplicar sanciones civiles a las f/lltl1S de 

respeto a la tradición. Pero. hasta 1960. su autoridad se 

extendía también al ámbito civil y administrativo de toda la 

comunidad irx:ligena. 

Pm-a Ross Crumnne, éste es un privilegio que 

resulta de la obligación de recrear el drama de la lucha por 

el poder y el restablecimiento del 0rden social 

tradiciona 1. 6lJ 

Los Pariserom demuestran a través del ceremonial 

que, del caos originado por las luchas en torno al poder. que 

se representan en el ataque de las fuerzas del mal al orden 

•• El cern1oml de OJSCU4 y 14 1deot 1d4d de Jos /ldft.' de ;"onord. IHI. 
México, :974. p. 7ú. 

169 



cristiano. emerge finalmente el restablecimiento del gobierno 

tradicional (representante de Dios) y del poder definitivo de 

Cristo sobre ios hombres. Su deber consiste en recrear 

sistem.iticamente los posibles efectos de la ausencia del 

orden tradkional: aW8o de poder, destrucción. muerte y 

subordinación de las fuerzas del bien por el mal. 

Fs:a función del ceremonial era inherente a la 

estructura poi:ftica autónoma de los mayos ya que, tras la 

penetración de los yoris en el valle del Mayo y la 

subordinación de los yoremes al sistema político nacional y 

estatal. as:f como a la legalidad y autoridades no ioo:fgenas. 

fue relegada a un espacio meramente conmemorativo. 

No obstante. constituye aún un importante 
elemento de identidad cultural y cohesión social. en tanto 

refrerña perióiicamente los valores que dan sentido al grupo. 

En la recreación del mito cristiano se refuerza la fe y la 

superioridad d~i catolicismo sobre otras religiones. Mientras 
en el s1mbo:ismo vern6culo del ceremonial se mantiene el 

vinculo de ios oe.yos con su pasado prehispánico: cada af'fo se 
reproduce ei :iclo de la dualidad (bien-mal. vida-muerte. 

guerra-paz,. ~?!Do parte integral de la cosmovisión de este 
p..1eblo. presen:e a lo largo de toda su historia. 

4.5. Lergua 

La :engua mayo desciende ~omo se ha mencionado

del tronco cah:fta y comparte muchas de sus formas 
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gramaticales con el yaqui y el gu0rij:!o. Al parecer. todas 

el las poseen un antecedente remoto en la rafz yuto--náhuatl. 

Sin embargo, el proceso histórico de cada una de 

estas etnias ha generado formas distintas en la evolución de 

sus lenguas. El mayo, a diferencia de las otras. no ha 

producido conceptos nuevos para las situaciones nuevas que se 

incorporan a la vida del grupo. De tal suerte. en el discurso 

de los hablantes de mayo se intercalan con frecuencia 

palabras espaflolas. especialmente adjetivos. 

Esto, aunado a otros factores. ha dado Jugar a un 

desplazamiento del uso de la lengua yoreme en todo ei valle. 

En la actualidad. éste se limita a ciertos aspectos de la 

vida ceremonial (los discursos de los paskolas al inicio de 

las celebraciones. algunos elementos de la liturgia. las 

canciones populares y los sones del venado) y a las 

conversaciones que sostienen los ancianos en estos sitios de 

reunión. El seno familiar constituye quizás el espacio donde 

se emplea de manera más recurrente. No ol:stante. también ahi 

ha perdido presencia. 

Entre las principales causas del desplazamiento 

de la le~ autóctona se encuentra el patrón de asentamiento 

de la población yori y yoreme. asf como las relaciones 

sociales. políticas y comerciales que se han generado entre 

ellos. Esta interrelación ocasiono la sustitucion del mayo 

por el espaflol entre los yoremes. pero en algunos casos. 

también dio origen a que la población no ind.1gena aprendiera 

la lengw. 
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El uso de la I el"lglm. no p.iede ser un criterio J:a1'!I 
definir ll los indios p;irque algunas yoris tambilln 
tuvierPn que 1Jprenderl1J ptJra CCt11.Jnicarse con 
ellos a ¡:rincipios de siglo. 
Secretario del Ayuntamiento de Etchojoa. 

A través del proceso histórico de transformci6n 

de las estructuras productiva y canercial. y de desarrollo de 

las comunicaciones. priorizar la ensef'lan:z4 del espaflol sobre 

el mayo, significaba para loe yaremea brirrlar mejores 

oportunidades de educación y trabajo a sus hijos. 

De manera que, durante varias generaciones. 

especialmente a partir del bootrJ del desarrollo tecnoUgico de 

la región -entre los aflos 50 y 60-. se descuidó la 

reprcducción de la lengua, no sólo en el seno de las 

fami 1 ias. sino también en loe progrrunas de educación 

irrlígena. Ello explica que los hablantes de mayo existentes 

hoy en dia sean. en su mayoría, mayores de 35 affos. No 

ol:atante, la política de rescate cultural que implementa el 

gobierno municipal, ha puesto énfasis en el uso de la lengua 

IDllYO como un factor de preservación de las tradiciones. Lo 

que haria suponer que, en el futuro, éste terrlerá a 

expandirse entre la pobl.:!.ción. 

El uso de la lergua indígena constituye para los 

mayos un elemento de identidad cultural irrlígena, casi en el 

mismo sentido en que lo son las ceremonias religiosas. Es 

decir. como un referente simbólico que los vincula con el 

pasado a pesar de los procesos de transformación en otras 
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esferas de su vicia cotidiana y les proporciona un parómetro 

de pertenencia al grupo. 

//no Sllbe QJB es yori ¡xirque no entiende la 
lenglJIJ. 
Fiestero ele Etchojoa. 

4.6. Pr4cticas médicas 

U!.s particularidades del proceso salud-enfermedad 

en un gn.¡po social, son indicadores directos de su nivel y 

condiciones de vida. Algunos autores han afirlllddo incluso, 

que el lugar que ocupan en la estructura económica y social. 

determina las formas de enfermar y morir de cada sector de la 

sociedad. 69 

~ afio.dir que las enfermedades y prácticas 

curativas respon:ien también a determinaciones culturales 

dentro de cada formación social. Fsto resulta particularmente 

cierto en las cci:unidades ind:fgeMS donde, además de los 

elementos couvnes a ias -generalmente precarias- con::cioncs 

materiales de exi~encia, se involucran en los prc:esos de 

enfennedad, factores culturales inherentes a la cosmc·visión y 

forma de vida de cada una de ellas. 

De tal suerte, en el valle del Mayo, a¡:--=u-te de 

los padecimientos gastrointestinales y respiratorios -

ocasionados por las condiciones insalubres, la fo¡ ta de 

•• Cfr. Asa Cnmoa Laurel l., ü s1Jud·rniened1d co10 proceso sou4/ 
en B~ti!!!Ll.at10011enmUU!lY~ no. 2. Hum l~geo. Kéx1co. 1982 p.9. 
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materiales adecuados para las viviendas. la desnutrición. la 

contruninac1on. etc.- y de los recursos de la medicina 

instituciona: ¡¡ara aterderlos. existen numerosas enfermedades 

culturales y tratrunientos tradicionales pora combatirlas. 

Fstas se dividen en cuatro tipos: las del susto o 

esp:mto. relacionadas con el aparato digestivo y el corazón: 

las marxiadas por Dios cano castigo a un peclJdo. a la 

desobedienci'-1 o al incumplimiento de una marx:l.a: las que son 

producto de aiguna hechicer:la y las pellllS o pesares. El 

conocimient.:J r:.00.ico tr11dicional mayo se sustenta en la 

creenc1a de :¡ue el cuerpo humano está regido "por siete 

sombras (aJ/llS o ángeles) que cuidan 111 armon:la de C11da 

persona. Ceando alguna de ellas sale de su lugar. por 

cualquiera de las causas anteriores. se prcduce la 

enfermedad. ~or lo que la labor del curarxiero consiste en 

retomar el 'lima al cuerpo. La muerte l leg11 cuarx!o tedas las 

sombras han a.ban:ionado al individuo. 

J.s tratrunientos de la medicü111 tradicional se 

realizan medi:mte del uso de la heroo!aria. miisajes, dietas, 

reposo, rezos. bendiciones y amuletos; y pueden ser 

utilizados tanto para curar (hacer el bien). cano para 

enfermar (hacer el mal) a las personas. E:dsten personas 

sumamente especi11lizadas en el manejo de estos recursos. que 

se consideran nacidas con ciertas habilidades (dones) para 

curar. y :rue se inician como curanderos a partir de un 

proceso de ~reparación y aprendizaje de otros cur11rderos. La 

práctica d~ :a medic1na tradicional es considerada un oficio, 
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ea decir, se remunera. y otorga a quienes lo ejercen un lugar 

sobresaliente dentro de la comunidad, más aún si se trata de 

personas dedicadas a la brujería. porque el temor que 

provocan sobre el resto de la comunidad. les confiere poder. 

A las bruJi:ts siempre les tienes que dM" lo que te 
piden. porque cumrio te tienen envidi.:i o contJe. 
te hllcen el IIlll.l. Mi llllJln.í tenfll Wll! vecira que er.:i 
bruJa CUMJCio uno de mis hBrtllélnos est/JbiJ chiquito. 
Un di.:i un puerco de lll brujll se metió lll solllr de 
mi oum:f y se crnJió .:ilgo que se envenenó y se 
murió. ()Jedó tirado. talo tíeso y echMXJo espumll 
por lll boc.:i. Entonces J.:i brujll Je dijo .:J mi !IJlJD1-' 
que eso miS1110 le ilxl IJ pasar .:J su hijo. A los 
tres di= mi herm.:ino se murió igwl que el 
puerco. 
Profesora de Eliucación Primaria. 

Ademós de curanderos y hechiceras o brujas. entre 

los mayos hay parteras. inyectadores y sobadores que aprenden 

a serlo por herencia de algún familiar, o por los programas 

de capacitación que implementa esporadicamente la Secretaría 

de Salud en la zona. Estas personas prestan sus servicios a 

la comunidad de manera gratuita. como parte del intercambio 

cotidiano de favores con los vecinos. 

4.7. Relaciones con otros sectores de la población 

Los mayos de Etchojoa configuran y fortalecen sua 

vínculos sociales en el ambito de la familia extensiva. la 

organización ceremonial y las relaciones de compadrazgo y 

padrinaz.go que de ella derivan. Estos lazos. no sólo recrean 
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la :identidad de grupo. sino que resuelven tombién ciertos 

aspectos ecorm:icos y pol:íticoe ootidiance. 

No ol:atante. la realidad del contacto histórico 

de los yoremes con sectores e intereses no ioo:ígenas dentro 

de su territorio. ha dado lugar a la conformación de otras 

estructuras de relación que. aún cuando carecen del sustento 

t.rlld:icional de las anteriores y han sido producto de un 

proceso frecuentemente violento e injusto para los in:i:ios. 

coadyuv!ln irdt.ldAblemente a la configuración de una fonnación 

social más amplia. en la que los mayos no son ya tot11lidad 

sino parte inseparable. 

Como herencia del sometimiento de los :irrl:ígenaa 

al dClll:inio mestizo. las autoridades civiles de Etchojoa son 

aún mayorit~fomente yoris o tarocoyoris (yoremes que 

reniegan de au origen mayo). Los planes y programas de 

desarrollo. por tanto. no se apegan a la racionalidad 

ird:ígena y. p:oeas veces la han considerado para la planeación 

de estrate-;:as. De tal suerte. los programas gubernamentales 

de impulso a la producción carecen totalmente de la 

participac1on yoreme: 

Eh ruchas canunicitJdes hay desconfiMJZb. con 
respecto d Jos proyectos de lJfX>YD . que ofrecen 
algwus instituciones caDO el INI y el Pro/llJSOJ 
parque !os n:sp:JTJSIJbles son yorie 
Miembro del Fordo Regional de SoÜdaridad. 

El reconocimiento de esta situación y de la 

distril::uc: :·:: ;:iob:acional ma.yoritariamente indígena. dio iugar 

al disef':.o de programas -tales ccxno el de los Comités 
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Canunitarice de Planeación (CXXX)f'l]¡S)- que preterd:lan abrir 

espacios de organización y decisión aut6nanas p11ra loe 

yoremes. No obstante, éstce tampoco han logrado convocar 

totalmente su participación. 

La falta de participación de la población 

incUgena en los estructuras organizativas y administrativas, 

se extien1e también al terreno de la vida política municipal. 

los pocos yoremes afiliados a algún partido político, est6n 

en el PRI. que es el único con presencia en el municipio. No 

hay datos sobre conflictos electorales. sin embargo, se sabe 

que en 1988 la simpatíe de los yoremes -y de muchos 

campesinos yoris- se inclinaba hacia Olauhtél!lOC Cárdel'lllB. m6s 

que por una pretensión critica de cambio en las estructuras 

de gobierno. por el recuerdo del General que les dotó de 

tierras en los aftos 30. 

Si bien hemos podido enunciar, a gran1es rasgos, 

los elementos cultura les que diferencian a Jos yoremes de la 

población yori, ellos no son fácilmente o.tservables a simple 

vista en la dinámica cotidiana de los habitantes del 

llllllicipio. f.xceptuamo las fiestas religiooas y a los 

ancianos. difici !mente se observan diferencias en el 

vestuario. la alimentación y la forma de hablar (el espafloll 

entre unos y otros .. D..irarite el Ceremonial de Pascua, por 

ejemplo. además de que los yoris asisten a las ceremonias en 

el templo yoreme, éstos últimos acuden a los juegos 

mecánicos. los puestos de comida y. hasta a los bailes que 

aquellos organiz.an en la misma plaza. Así como los yoris se 
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acercan a orar frente al improvisado ataúd de Cristo el 

Viernes Santo. también es posible ver a los fariseos bailando 

rap junto a la disco 111ÓViJ el Sábado de Gloria. 

Por otra parte, los mayos reconocen que, mejorar 

sus condiciones de vida ·implica asimilar Cllda vez m6s los 

patrones yoris: aumentar su producción y mejorar la calidad 

que les per11ita acceder al mercado regional. nacional e 

internacional. significa sustituir los recursos tradicionales 

para el trabajo agrícola por tecnología moderna. Para 

conseguir un empleo en las cuidades se requiere. no sólo el 

dominio del espal'kll y un nivel superior de educación. sino 

también una forma distinta de vestir y relacionarse. Prevenir 

o curar las enfermedades críticas implica acudir al centro de 

salud o al hospital de zona, mientras la medicina tradicional 

es relegada a la atención de padecimientos leves o. en el 

mejor de los casos, se alterna con el tratamiento alópata. 

De tal suerte, los rasgos característicos de la cultura 

irrligena se limitan cada vez más en medio de los nuevos 

elementos. surgidos de la interacción con los otros sectores 

de la sociedad etchojoense y del proceso de transformación de 

las estructuras más amplias que los involucran a todos. La 

institucionalización de algunos espacios de reproducción de 

la cu! tura mayo a través de las polfticas de rescate 

cultural. contrib.!ye a que, sólo la lerg\Jll indígena y las 

fiestas re!igiosas sean consideradas elementos autóctonos 

dignos de preservación. y el resto -organización para el 

trabajo, autoridades. técnicas tradicionales. etc.-
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permanezcan exp.iestos a un proceso constante de modificación 

que se ha vivido con mayar intensidad en las últimas décadas, 

dando lugar o que la conjunción de factores culturales yoris 

y yoremes seo particularmente evidente entre loe menores de 

40 af'loa. 

4.8. Las ruews generaciones 

Uu3 posibilidades de educación, movili~ socio! 

y trabajo en las ciudades, al igual que la influencia 

cultural y ccmercial norteamericana han 

disyµnción en la identidad cultural de 

generado una 

las nuevos 

generaciones mayo. 

Las jóvenes yo.remes viven dos mwxfre: el mundo 
mcderno de trab:Jj.u- en fos ci!XiDdes o la 
frontera. ir a mi les y vestir l! la UJO<:m. y par 
otra p.'Jtie, p.'Jtiicipan con dnimo en las 
celebraciones tradiciorales, especi{!Jmente ,,z 
hacer promesllS. 
Director de la Casa de la Oiltura de Etchojoa. 

Por una porte. la necesidad de b.Jscor nuevas 

al terT111tivas de irgreso pora la. econom:ía fomi lior. alejan a 

los jóvenes del trabajo del campo -~emporal o 

permanentemente- y del uso de la le~ mayo. El occeso a 

mayores niveles educativos modifica la cosmovisión 

tradicional que heredaron de sus podres y ab.leios. y la 

injerencia de los medios de coonmicación transforma los 

valores estétlcos sobre el vestido, Ja música y las 

actividades recreativas. 
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Muchos de ellos se han desvincullldo por ccapleto 

de loe espacios de reproducción simbóliC4 de la identidad 

yoreme. otros -tal vez la mayoría- se desenwelven en llll1boe 

aspectos: lo mismo van a las distXJS que participan cano 

fariseos o fiesteros. Pero un tercer grupo entre loe jóvenes 

yoremes. ha sufrido un proceso de desadaptación cultural que. 

aunado a problemáticas sociales y familiares más ccmplejas, 

tiene consecuencias graves como la incidencia en el consumo 

de drogas y la delincuencia. 

Los cholos son jóvenes yPra/llflS que renieglJ!l de su 
origen culturlll pero tlJJIJ¡x>co se llBimilllll lll yori. 
Director del albergue escolar de ~ Bocas. 
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Conclusiones 

Enble1111 del Movimiento 



El amlisis del proceso de moderni:zación en el 

municipio de Etchojoa y de loa rasgce culturales que 

caracterizan la identidad irdígena de loe llll)'OS en la 

actualidad. hace necesaria -como pauta para la conclusi6n- la 

pregunta: lqué significa para un mayo de Etc:hojoa. ser un 

lll!lyo en esta última década del siglo? 

Como hemos visto, los mayes de Etchojoa 

establecen sus parámetros de identidad a través de las 

ceremonias religiosas y el uso de la lengua yoreme. 

principalmente. Estoo raagoe se reproducen en el contexto de 

un proceso constante de cambio de las estructuras 

econánicas -y oo tanto políticas-. incorporarrlo elementos del 

murdo moderno. 

Esta forma de cambio cultural. a través de la 

cual los yoremes trl111Sitan continuamente de lo autóctono a lo 

moderno. da lugar ol surgimiento de una ~evo fanoa de ser 

irrligem: de una fonna de ser índígeno en el marco general de 

la modernización tecnológico. Una forma de ser y semirse 

irrligenas en un contexto de crunbio acelerodo. dorrle los 

!:imites entre lo yori y lo yoreme resultan cada vez más 

difíciles de percibir. sin que por ello. éstos últimos deJen 

de ser social y culturalmente distint06. 

Los mayos han aprerrlido a incorporar los procesos 

del camb:io a su vida cotidiana y a representar en ellos loe 

elementos simbólicos ancestrales de su identidad. como 

capo.cídad de :1daptación y de sol:!revivencia cultural ante las 

con.stante3 invasiones e imposiciones políticas y ecoDÓl!licas 
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de los mestizos a lo largo de su historia. 7'.s:í se explica el 

hecho de que. a pesar de haber perdido considerablemente el 

uso de su lengua. su territorio, la autoridlld de sus 

representantes tradicionales. su vestimenta autóctona y 

muchos otros rasgos culturales. sigan conaiderán:ioee a si 

mismoe yoremes. 

No ¡:A.1ede negarse que la presencia yori y el 

proyecto de mcx:!emización implementado en la región. 

significaron para los indiOB el acceso a servicioe de Bl1lud. 

educación. agua potable. etc. Sin embargo. el costo cultural 

ha sido SUllll!JDente alto: a cambio de la autoridad sobre su 

territorio. sus fOl:lllllS organizativas para la producción y 8US 

técnicas tradicionales; les ha sido concedido solamente el 

reconocimiento y respeto a su cosmovisión religiosa y a su 

lengua. La lengua mayo y Ja versión sincrética del 

catolicismo constituyen de esta manera. prácticamente tcdo lo 

que define la identidad de los mayos de Etchojot1 en este fin 

de siglo. 

El estudio que hemos realizado deja claro también 

que e: ca.mbio económico produce necesariamente cambios 

culturales. Si la identidad cultural constityue el sentido de 

pertenencia a un grupo. que se desarrolla a partir de la 

experienc.ia histórica socialmente compartida. el cambio de 

las relaciones y procesos que conforman dicha experiencia, 

te~ cCCDO consecuencia la modificación de los mecanismos a 

través de Jos cuales se configura la identidad y el sentido 

mismo de ésta. 
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Ahora bien, si el cambio económico se implementa 

de manera autoritaria, para beneficio de intereses limitados, 

como parte del ejercicio de la dominación, el cambio cultural 

que provoca tiende a negar la identidad y formas de 

reproducción simbólica de los subordinados en tanto fonnación 

política y econéAnica viable. Para los pueblos indígenas, la 

integración a la modernidad en los términos verticales en que 

ésta se ha planteado, representa la negación de BU ser 

social . Para los mayos en particular, el rel1Jtivo 

mejoramiento de sus condiciones de vida, lleva implícita la 

negación de los rasgos culturales que conforman BU identidad. 

El desarrollo económico de Etchojoa, expresado en 

términos de insumos tecnológicos para la producción, 

crecimiento de las actividades productivas y comerciales e 

incremento de las posibilidades de movilidad socilll. es 

innegable; como también lo son los cambios estructurales en 

las formas organizativas tradicionales de la cultura mayo. 

<Ambios que han significado, entre otras cosas. el 

desplazamiento de los indígenas de los espacios de toma de 

decisiones. cCXDO consecuencia del carócter autoritario de la 

modernización cexicana. 

La cosmovisión. las formas organizativas. el 

territorio y la forma de vida de los yoremes carecen de 

espacios de representación política, y la 

institucional i:zación de los rasgos de identidad indígena, a 

través de ias politicas de rescate de las tradiciones, 
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coadyuva a limitar la expresión cultural al terreno 

estrictamente ceremonial. 

La distrib.lción de la población indígena en el 

territorio immicipal y la diversificación de las fonnas de 

tenencia de la tierra y de las actividades productivas en 

general. han diluido los espacios pol:fticos y económicos de 

configuración de la identidad yoreme. No existe un sentido de 

pertenencia en términos del lugar que ocupan los indios -como 

sector social- en el proceso de producción y en la estructura 

de dominación. Entre los canuneros, ejidatarios y peque!'ks 

propietarios mayee, no hay espacios de representación de una 

problemática socioeconómica común, que µ.¡diera unificarlos en 

tomo a un proyecto político en particular. 

De tal suerte, los criterios de desarrollo, 

crecimiento econánico y modernidad han sido impuestos a los 

mayos, a través de mecanismos políticos verticales. por la 

noción yori de la modernidad. a la cual los yoremes se ven 

obligados a integrarse (o más bien, a subordinarse) . 

cambiardo sus formas de vida e interrelación y negárxiose a si 

mismos como fonnación económica, politica y cultural. 

Ahora bien, aún cuarx:lo la modernización ha 

incrementado considerablemente el acceso a la salud. la 

educación y otras mejoras en la calidad de vida de muchos 

indígenas. ~os siguen ocupando uno ífe loo niveles más bajoe 

de la estratificación social en la región. Son quienes. en 

relación al resto de la población del municipio. padecen la 

falta de servicios e infraestructura. quienes 
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mayoritariamente aportan la mano de obra asalariada para el 

trabajo de la t1erra en los latifurdios y quienes representan 

la mayor proporción de jornaleros y campesinos sin tierras. 

No ol:etante. los frrlices de marginación de los 

mayos no alcanz.an los niveles de pobreza extrema de otros 

grupos irrlígenas en el país, y es probable que -dado el 

desarrollo económico y tecnológico de la región- se 

encuentren en corrliciones más favorables para hacer frente a 

las exigencias de prcductividad y competitividad para el 

mercado internac1onal en la hora del lil:n-e comercio. Pero. 

ello sólo será posible si el acceso a los insumos 

tecrJOlógicos. a los créditos (cuya asignación se prioriza 

actualmente a los agricultores más productivos) y otros 

recursos para la producción, se presenta pronto y de manera 

equitativa. antes que la opción -abierta con la refonna al 

Artículo 27- de la privatización de la tierra. 

F.st.o último. pareceria una posibilidad más bien 

remota. si se considera que el proyecto mcdernizador de la 

región considera prioritaria la agoirrlustria a gran escala y 

no a los pequeñ:-s y medianos prcductores. 

De cualquier manera. sin embargo. seria 

nuevamente ia asimilación de las fonnas organizativas y 

prcductivas llKXiernas. con la consecuente negación de los 

rasgos culturales yoremes. la que permitiera la sul:5istencia 

de los mayos cooo agricul tures. 

IA reprcducción de los elementos simbólicos 

ceremoni·:i. les y de las relaciones sociales emanadas de el los 
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(compadrazgo. podrilldZgo. etc.). que configuran actualmente 

la cohesión social y la identidad de los mayos de Etchojoa, 

probablemente µ.iedan seguir reproduciéndose en el contexto de 

la modernización de la producción y de la apertura comercial. 

incorporando los elementos nuevos que se sumen a la 

experiencia histórica del grupo. 0 

También es probable que los diferentes efectos 

que este proceso traiga consigo a los distintos tipos de 

productores irrl:ígenas, puedan dar lugar. a largo ;Jiazo. a la 

configuración de diversas identidades lllllyo, que ;~sean como 

elementos constitutivos. no sólo el uso de la lergUa y la 

cosmovisión re! igiosa, sino la vivencia particular -desde el 

punto de vista cultural, pero también desde el lug:u- que cada 

uno ocupe en el proceso productivo- de ¡.:is nuevas 

experiencias sociales. 

Sin embargo. el problema de la modernización 

sigue sieooo para los mayos. el de el acceso a ;a toma de 

decisiones, el de poder proponer. desde su nosocrcs Joci1gena 

y campesino, una noción propia de la modernidad y del futuro. 
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Estupa geollltrict dacontifl 



Anexo 1. LOCALIDADES Y POBLACION TOTAL DE El'CHOJOA 

LOCALIDAD BlBITU11S LOCALlDlD HUITUTIS 

Elchoioa 1 253 lAB Gu1y1l111 588 
lgu Blm1 1 OH 611y1bi111 123 
lglSUI Kelgu 308 Huypufl 504 
llfredo V. Bonlil 55 Huinch1c1 204 
El lito, Linea de Blaeo1cobe 130 Hultcbm 444 
El lito 44 Jecopcco 1470 
lq1icbivo 60 Jitonbam 1 033 
lqaichopo 421 Jucbic1 43 
lq1iB1bn11 i 77 Juy1teve 134 
l!lhuro 99 Xiló11etro 20 93 
llmiaqula 246 La Ladrillera 36 
BI m1e Kuevo 3 176 Umo Cfrdms (Mayocuznlil 578 
BICHe Viejo 91 Lilivm 49 
Blcobn1po 6 642 K1cochin 236 
llasconcobn 2 904 K1vejaqui 309 
El llateve 40 Ln Mayas (Bmoncobel 223 
Bltevito 505 M1ymhui 214 
llly,iorit 150 Kil HecUms 258 
Bayaiuri 348 Kocbipaco 498 
Blynorillo 361 Mochipaco Nievo 332 
Bloque 2412 44 Moccchopo 113 
Bloque 2414 18 Momua 518 
Bloque 2618 11 H1vol1to 411 
Bloque 2718 11 Hiftos H•roes 30 
La BoCIDI 1 125 Paredón Colorado (Pmdó1 Vie¡o) 1 633 
Las Bocas 17 Paredón Colorado (Subo y l!i11I 299 
!11y1i1cobt 2 874 PmdODCito (El Tobnril l 328 
Burobnpo {Cu1tro Herw1osl 360 El Pillo 50 
El Cai1uero 21 Les Pllyitas 616 
Cllle 28 43 El Quinto m 
C11111nichm 357 El Retiro 65 
El Caapito (Campo Mó•ro Tres) 310 RocbiD 26 
C11po 14 26 El Rodeo 1321 
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C1apo 18 147 S1b1r1l 1982 
Caapo !Azaro C4r*• 37 Silitnl 39 
Cupo León m El Selitral Ht 
El C1pt11ri 118 !I Selitr1l 217 
El Cmcol 31 Su P1blo 21 
El Cmi11l 42 S.1 hdro lmo l 5Dt 
El C11tillo 7 Se1 Priro fil jo 781 
Cmmjaqli (Sotol 35 Snt1 Mrbm u 
El Ce1tmrio 315 S.1to Tom1 7 
El Cbapote 343 Se)lapo 846 
Chicbivo 106 Sieo11 15 
El Chori 175 Sico• 37 
Ch6mit 1449 SlCOll 25 
Ci1co de J11io 464 SiCOll Sur 65 
11 Cochera 60 Siete Legus 35 
Colegio del P1cflico 324 T1ll•ate 454 
Colo1i1 lzt1c1 16 J11iroco1e 38 
C0Jo1i1 Hacoziri 198 Los Tei1hlm (Tejabanes Vieiosl 208 
Colonia Soto 387 Tiriscobum 220 
Colonia Vicente Salrez 29 Tohlri 39 
Costa Rica 9 La Treint1 y Dos 22 
Caidrildtero 13 122 Tres Cirios 14 
Cuadri Utero 14 28 Vargas 32 
Caadrilfüro 20 24 Vmoni1 327 
Las Cucaa 94 Los Viejos 327 
Le Cucbilll 45 Villa Judrez !Irrigación) 13 592 
El Culebrón (El flmto V1e10J 154 Vil Ja Tres Cruces 512 
La Escondida 59 El Vivero 104 
Espaft1 C11po Uno 260 
Gnovevo de 11 O 43 62 loc1lid1des de uo1 viv1endJ 319 
6raoi1 Su Luis 30 15 localidades de dos vivie1dJs 170 

'º Seg6o dilos del Centro Coordinador Indigenista Rayo del Ill. 
Etcboioa, Sonon, 1m. 
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Anexo 2. MAPA DEL MUNICIPIO DE ETCHOJOA 
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fuente: Plan Municipal de Desarrollo. 

197 



ANEXO 3. GUION DE TRABAJO DE CAMPO 

l. Dctos Generales 

1.1. Población total. 
1.2. Población ird1gena y su distribJción. 
1.3. Vivierrla (distril:ución. materiales. servicies. 
etc.) 
1.4. Vfos de acceso. 
1.5. Servicios (agua. luz. telefonía rural, 
transporte). 
1.6. Adecuación. 

1.5.1. Numero d"l escuelas. 
1.5.2. Grados escolares que se imparten. 
1.5.3. fliucación bílinc¡üe. 

l.7. Salud (médicos, centros-de salud, programas. etc.) 
l.B. Estructura de las autoridades (formales). 

2. Historia de la Comunidad 

2.1. Principales acontecimientos sociales y políticos. 
2.2. Hechos más signiÍicatívos para Ja comunidad. 
2. 3. Cómo considera Ja gent.e que era la comunidad antes 
~· cómo siente que ha cambiado. 

3. Producción 

3.1. Proporción de la población que se dedica al sector 
agropecuario. 
3.2. P:rmcipales productcs. 
3.3. Tecnología. 
3.4. Destino de la produccion. 
3.5. Tipos de tenencia de la tierra y tipos de 
p:rcductores. 
3.6. Apoyo instituc:!.cnal para la prcducción. 
3.7. lntercambio comercial. 
:i.t: Otras fuentes ce trab:tjc v su impacto econom1co. 
~1ocial v cul tu:ral. 
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4; Religión y Organización T.radicional 

4.1. CáDO se manifiestan las religión. 
4.2. ().le religión (es) se practica. 
4.3. Cáno impacta la religión la vida cotidianA. 
4.4. En caso de existir varios grupos religiosos. desde 
cuándo (con que hechos se relaciona su aparición) y qué 
conflictos hay entre ellos. 
4.5. Medicina tradicional. 

4.5.1. Prácticas (enfermedades y recursos 
curativos -sustancias y rituales). 
4.5.2. FUnción social y simbólica del médico 
tradicional. 
4.5.3. Vínculo con la cosmovisión religiosa. 

4.6. ().¡é fiestas tradicionales se celebran. 
4.6.1. Cómo se celebran. 
4.6.2. Cómo se organizan. 
4.6.3. Qué ha cambiado y cómo en relación a las 
fiestas de los antiguos pobladores. 

4.7. CUáles son ias principales costumbres en la vida 
comunitaria y sus antecedentes. 
4.8. Trabajo comunitario. 

4.8.1. Antecedentes. 
4. 8. 2. Olé se realiza con él. 
4.8.3. Cómo se organiza. 

4.9. Or'ganizacion familiar. 
4.9.1. Mayoría de edad. 
4.9.2. Matrimonio. 
4.~.3. División familiar del trabajo. 
4.9.4. Dinómica de la vida cotidiana. 

4.10. Acritud de las generaciones jóvenes frente a la 
reproducción de las tradiciones de la comunidad. 
4.11. Variación de las expectativas de vida de las 
nuevas generaciones en relación a las de sus padres y 
sus causas. 
4.12. Cómo ha impactado la irxlustrialización a las 
tradici~~.Bs y costumbres de la comunidad. 
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5. Jbiemización 

5.1. C6mo se ha generado el proceso de 
irdustrializaci6n. 
5.2. Creación de empleos. 
5.3. C6mo piensa la población que se ha tramformdo la 
vida cotidiana. 

6. Migración 

6.1. Irdices de migración e inmigración. 
6. 2. Hacia dórxl.e migran y por qué. 
6.3. Cómo se manifiesta la migración (temporal o 
permanente) . 
6 .4. Qué impacto económico y simbólico tiene la 
migración en la comunidad. 
6.5. Cómo se ha generado y cdmo se manifiesta la 
integración entre los distintos grupos que conforman la 
comunidad. 

7. cambio Social y OJltural 

7.1. Desaparición del trabajo colectivo. 
7.2. Aparición de otros grupos religiosos. 
7. 3. Disminución de la participación en las 
celebraciones religiosas. 
7.4. Cambios en la estructura de la familia campesina 
(la madre se integra al trabajo remunerado. los hijos 
ya no trabajan la tierra. etc.). 
7. 5. Desaparición de las funciones de las autoridades 
tradicionales. 

8. Actitt.rles frente al Cambio 

8.1. Resistencia. 
8.2. Disposición. 
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